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EL AUTOR DE ESTA OBRA MONUMENTAL

Y SU DIVINA MISIÓN EN LA TIERRA

El  Maestro Ugarte publicó este libro en 1939. En esta obra él revela la verdadera

Doctrina de nuestro Señor Jesucristo. Y, así, se realizó esta profecía: “Pero en los días de la
voz del séptimo ángel, cuando él estuviese para tocar la trompeta, el misterio de Dios será

consumado, como él lo anunció a sus siervos, los profetas”.  Este misterio es el conocimiento

de Dios, que uno alcanza mediante el conocimiento de Su Voluntad, que es la piedra angular

de la Doctrina de Cristo.

¿Mas quién es el autor de la revelación de este sublime Misterio?

Como hombre (o sea, desde el punto de vista humano), su autor es el Profesor JULIO

UGARTE Y UGARTE, nacido el 23 de julio de 1890, en la ciudad de Lima, capital de Perú, y

desencarnado el 17 de agosto de 1949, en la ciudad de Palmeira das Missões, en el Estado do

Rio Grande do Sul, Brasil.

Del punto de vista espiritual, el autor de la revelación del Misterio de Dios es aquel

mismo y poderoso espíritu respecto del cual nuestro Señor Jesucristo habló de esta manera:

“Mas ¿que salisteis a ver? ¿un profeta? También os digo, y más que profeta. En verdad os
digo que entre los nacidos de mujer no se levantó otro mayor que Juan el Bautista” .

Este poderoso espíritu que, en su encarnación precedente, vino con el fin de "preparar

el camino del Señor y hacer rectas Sus veredas” , deberia retornar al mundo para llevar a

cabo otra misión de la misma naturaleza: "Restaurar todas las cosas”, y así preparar la

humanidad para la segunda venida del Señor. Pero, esta vez la venida del Señor será en

Espíritu, al fin del mundo (en el Día del Juicio Final), como está profetizado en el Evangelio

de San Mateo en estos términos: "Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra

hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del hombre” .

Mas, antes de esta segunda venida del Señor, “este Evangelio del reino será predicado
en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin” .

La divina misión del Maestro Ugarte, autor de este gran libro, fue, pues, descubrir el

“Misterio de Dios”. Esto él lo hizo cuando reveló al mundo la verdadera Doctrina de nuestro

 Apocalipsis, 10:7
 San Mateo, 11:9,11.
 San Mateo, 3:3.
 San Mateo,17:11.
 Capítulo 24, verso 27
 San Mateo, 24:14.



Señor Jesucristo (el “Evangelio del reino”), que había desaparecido de la haz de la tierra

desde los mediados del tercer siglo de nuestra era, pero que debería ser ahora (al “fin de los
tiempos”) predicada a todos los hombres. Esta es la “restauración de todas las cosas”, a que se
refieren las Sagradas Escrituras.

Elías, quien en el pasado fue conocido como Juan el Bautista, es ahora conocido como

Maestro Ugarte. Este grande Enviado trajo de Arriba la más sabia y sublime de todas las

Doctrinas (la Doctrina del Cristo), que dará a aquellos que la acepten y la pongan en práctica,

la paz y la felicidad que todos ansiosamente buscan, sin saber exactamente donde ni como

encontrarlas.

Eva Nilda Pessoa de Brum

Presidente de la Iglesia Cristiana Restaurada.



PREFACIO DEL TRADUCTOR(1)

Esta obra, del destacado pedagogo, escritor y periodista peruano, Profesor Julio

Ugarte y Ugarte – que con profundo conocimiento del Evangelio del Cristo, interpreta las

santas enseñanzas, elucidando Misterios jamás expuestos en libro alguno –, está destinada al

aprecio de los estudiosos espirituales, que encontrarán oculta en su concepción originalísima

la fuente de la más alta Sabiduría.

Como era natural, la novedad de la Doctrina por él enseñada atrajo la atención de

millares de personas, en diversos países de América del Sur, y principalmente en este país(2),

donde, desde hace algunos años, viene realizando conferencias en Porto Alegre, Pelotas y en

esta ciudad(3), tal como la prensa, en su tiempo, ampliamente divulgó. Estas conferencias

dieron lugar a que los hombres de espíritu más sereno y desapasionado se dedicasen a la

práctica de la santa Doctrina. Los efectos no se hicieron esperar, y todos aquellos que

sincera y perseverantemente se entregaron a esa labor, llegaron, entonces, a la conclusión de

que la palabra del eminente Maestro era seguida por la demostración real de los hechos.

Sería ocioso describir todos los testimonios que, constantemente, manifiestan los

miembros de las Sociedad de Filosofía Transcendental  (Escuela de Iniciación Cristiana), de

la cual es Presidente Fundador el Profesor Julio Ugarte y Ugarte; porque la comprobación

de la Verdad por él predicada está perfectamente al alcance de todas las personas que

pongan en práctica las notables enseñanzas contenidas en esta obra.

Por este motivo los instantes ruegos, al Fundador y Maestro de la Sociedad, de sus

hermanos espirituales para que escribiese un libro, como medio más fácil de difundir la

instrucción que él venía ministrando en sus discursos y conferencias, y que quedaba

circunscrita a un número limitado de personas, en una época en que la humanidad, como

impelida por fuerzas superiores, aspira a un estado de alma que no ha encontrado en las

religiones ni escuelas filosófico-espiritualistas.

En el  fondo, la enseñanza indica la trayectoria más directa para la formación del
Cristo Interno, centella divina que tenemos todos los mortales, inerte en el hondo de la
conciencia y cuyo despertar se produce con la práctica de la Obediencia, enseñada en esta
obra, trayendo consigo el desarrollo de la "visión“ y "audición“ espirituales, en estado
conciente y sin los peligros de los sistemas conocidos para la obtención de la mediunidad,
además de los inmensos beneficios espirituales, morales y materiales, recibidos por todos los
adeptos de la nueva Filosofía Cristiana, que tienen en sí el influjo divino de la Verdad a
guiarles los pasos.

(1) Este libro, publicado en 1939, fué escrito por el Profesor Ugarte poco tiempo después de su llegada a Brasil, en
1937. Él lo escribió en su lengua nativa, el Español. La traducción fué hecha directamente del manuscripto original
para el Portugués. Y, ahora, del Portugués para el Español.
(2) Brasil.
(3) Ciudad de Rio Grande, en el Estado de Rio Grande do Sul.



La Doctrina divulgada en este libro discrepa de todas las religiones y escuelas

espiritualistas conocidas, porque no se basa en conocimientos propios, ni criterio personal,

sino en la demostración directa, que cada uno podrá recibir, como sucedió a millares de

adeptos del Cristianismo de los primeros siglos y acontece hoy con numerosas personas

afiliadas a la novel Sociedad de Filosofía Transcendental.

Uno de sus puntos culminantes es la enseñanza de como por una simple disciplina

mental pasamos de la Ley de Libertad, en que vivimos, a la Ley de Obediencia, operándose

una transformación que da origen a la formación del Cristo Interior y que nos conducirá,

gradualmente, en la medida de los esfuerzos empleados, hasta la más nítida comprensión del

Evangelio de la Obediencia, enseñado por Cristo hace veinte siglos, y desconocido en la

actualidad.

Esta Doctrina, basada en numerosas citaciones del Antiguo y Nuevo Testamento, es

enseñada de modo accesible a todos los hombres, de cualquier grado de cultura, pero que se

dispongan al abandono de ideas preconcebidas, y entonces, libres de esos obstáculos, estarán

aptos a recibir la gran promesa de nuestro Señor Jesucristo para aquellos que vivieren en la

Obediencia a Dios, Su Manifestación.

En las citaciones del Nuevo Testamento, destácanse las Epístolas de San Pablo como

las que mejor definen el fundamento filosófico en que asientan las Dos Grandes Leyes

Espirituales, Libertad y Obediencia.

La doctrinaje del gran Apóstol de los Gentiles ha sido objeto de estudio de notables

pensadores, no sólo espiritualistas como también materialistas, todos ellos atraídos por la

inmensa sabiduría que ese Heraldo del Cristianismo reveló en su apostolado. Sin embargo,

ninguno de esos investigadores pudo jamás descorrer los espesos velos que ocultaban el

verdadero sentido espiritual de la Doctrina, que, como dice el autor, se ha mantenido ausente

del mundo durante diecisiete siglos.

Enseña el autor la Doctrina más sabia e auspiciosa que, apoyada en la Fuente

Suprema de la Sabiduría, traza rumbos nítidamente definidos para que alcancemos el fin

para el cual estamos todos destinados: la Unificación con Dios.

Relata antecedentes históricos de las diversas religiones y sociedades espiritualistas,

describiendo aspectos jamás observados en todos los tiempos de su existencia.

Argumenta con sabiduría, historiando el lado económico-financiero de las naciones

en faz de la religión, y vertiendo conceptos que se ajustan admirablemente al Brasil, en estos

días en que el Gobierno y pueblo se esfuerzan por la renovación del ambiente,

encaminándose por directrices más elevadas, de acuerdo con el inmenso desarrollo que, día

a día, tiene este país, el primero de la América del Sur por su población. La nacionalidad

necesita reunir el esfuerzo colectivo de sus hijos, dentro de nuevas modalidades que estén al



nivel del progreso evolutivo de los mismos, para que pueda surgir una corriente poderosa

que se encamine, eficientemente, para el levantamiento moral de la vida privada y pública de

los ciudadanos.

Demuestra, con la evidencia de los hechos, el fracaso universal de todas las

religiones, métodos y sistemas puestos en práctica.

Sustenta no haber progreso espiritual en cuanto no se tome en consideración el factor

individual, que tiene por base la educación (como complemento de la instrucción), mas

dentro de la Doctrina primitiva del Cristo, equivale a decir, en completa armonía con los

principios espirituales emanados de la Eterna Verdad.

El Profesor Julio Ugarte y Ugarte focaliza, magistralmente, temas que actualmente

envuelven a la opinión mundial, aclarando, en un estudio profundo, la influencia que ejerce

en la prosperidad de los pueblos la defensa de sus altos intereses económico-financieros

contra las explotaciones de organizaciones religiosas, convertidas en enormes empresas de

lucro comercial e industrial, dando margen a la evasión de sumas fabulosas, y trayendo

consigo las consecuencias fatales inherentes a ese desequilibrio de la balanza económico-

financiera.

Libro notable, proporcionado al mundo en contraste con una época caracterizada por

la decadencia, por la pobreza casi absoluta de ideas, que se patentiza en la estagnación del

ambiente moral de la humanidad, en una repetición diuturna de viejísimos prejuicios.

Nos viene a la mente, a raíz de su lectura repleta de ineditismo, una serie de

sugestiones saludables, que denotan muy bien la Fuente Grandiosa donde fué inspirada esta

obra monumental.

Igualmente, nos sugiere, al describir las experiencias realizadas en los pueblos anglo-

sajones, que puedan ellas servir de ejemplo a los brasileños, para que se aparten de las

mismas normas que fueron anuladas por aquellos que, a tiempo, previeron el mal, evitándolo.

Cupo a Brasil ser el país predestinado para cuna del Renacimiento Cristiano, con la

grande predicación de la Doctrina del Redentor en su pureza absoluta, como vantajosísima

substitución de las falsas doctrinas, confirmándose así los pronósticos de grandes pensadores

a respecto de la valerosa raza del futuro, que tendría su nacimiento en América del Sur.

Y, estamos ciertos, el pueblo brasileño se mostrará digno de la bendición celestial

emanada del Altísimo, y podrá un día merecer la gratitud de la humanidad, en la medida que

la Doctrina de la Obediencia, Campeadora Divina, abarque el orbe, iluminando las

conciencias de todos los que están inscritos en el Libro de la Vida, cumpliendo el

determinismo exacto de la profecía, en esta hora culminante de la História.



Al escribir este prefacio, pasamos por alto muchísimas enseñanzas presentadas en

esta obra, teniendo en vista que la simple lectura atenta de su contenido torna innecesaria

cualquier recomendación.

Tratándose de un tema tan profundo, procuré en la traducción reproducir lo más

fielmente posible el pensamiento del autor, con la intención de servir a la humanidad, en la

medida de mis fuerzas, y, especialmente, a todos los caros cofrades de la SOCIEDAD DE

FILOSOFIA TRANSCENDENTAL, como modesto cooperador en la reconstitución de la

sapientísima Doctrina del Salvador.

A.OTACILIO NORONHA

Director de la Sección Brasileña de la S. de F.T.



A MIS CARÍSIMOS HERMANOS DE LA

SOCIEDAD DE FILOSOFIA TRANSCENDENTAL

Con el profundo amor que os dedico, accedí en atender vuestros insistentes ruegos

para que proporcionara un libro que sirviera para llevareis adelante vuestro ideal de

renovación espiritual; y que al mismo tiempo sirviera para atraer otras almas al Camino, que

verbalmente os enseñé, y por el cual tantísimas manifestaciones habéis recibido de la

veracidad de la Doctrina Oculta del Cristo; porque el Evangelio, como habéis verificado, no

se basa en simples palabras, sino en la potencialidad espiritual, en los "dones ocultos“, que
reciben los que adoptan la Verdad, no siguiendo la sabiduría de los hombres, mas la

interpretación dada por el Espíritu Santo.

Os proporciono esta obra, en la cual está el Mensaje más grandiosamente sublime

que puede darse al mundo. Sed, pues, cooperadores activos del Evangelio de la Salvación

Eterna, para que así, en la medida de lo que habéis recibido, os hagáis predicadores de la

Buena Nueva, teniendo presente el galardón que os espera ...

Vuestra perseverancia constructiva me animó por la Voluntad de Dios, a Quien

obedecemos en nuestro corazón, a aplazar mi proyectado viaje al exterior, para ampliar en

Brasil la Sociedad de Filosofía Transcendental, que servirá de base para la reedificación de

la Iglesia Cristiana Primitiva en su pristina pureza.

¡Heraldos de la Verdad! Proseguid con entusiasmo la propagación del Evangelio de

la Obediencia a Dios, para que así vuestros "dones espirituales“ se amplíen, y todos vosotros
seáis, cada vez más, auxiliados por el Espíritu de Cristo, creciendo y haciendo Él todas las

cosas en nosotros con Su Sabiduría y Potencia, y podamos, así, contener la obra satánica,

que en todas las épocas se ha levantado en oposición a la Verdad.

Vosotros, como testimonios vivos de la Potencia del Evangelio y de las maravillas que

se operan con el auxilio del Señor, sois los "escogidos“ para esparcir la semilla santa en los
corazones puros de aquellos que sinceramente aman a Dios y a Su Hijo Jesucristo.

Como sabéis, pensaba hacer conocida de inmediato la Doctrina en los Estados

Unidos de la América del Norte, donde la Democracia tiene profundísimas raíces. Mas,

guiado por el Espíritu, desistí de ausentarme, por algún tiempo, al sentir en este gran país las

garantías necesarias, de par con un clima propicio para la germinación de la semilla de la

Luz, iluminadora de las almas que siguen las huellas del Divino Maestro de Galilea.



De lo Alto recibisteis muchos de vosotros la confirmación de mis palabras del

Evangelio que adoptasteis; y, si el Espíritu de Dios ha confirmado con “dones espirituales” y
demostraciones indudables en cada uno de vosotros ser éste el Santo Evangelio, Él en

vosotros, con Su Potencia os ampare en todas vuestras obras y libre de la acción nefasta del

espíritu del Anticristo, que poseen todos los que, ofendiendo a Dios, negaren Su

Omnipotencia, dudando de la promesa de Su Manifestación Espiritual, o atribuyeren los

"dones espirituales“ con que son colmados los siervos verdaderos del Señor, dentro de la
Doctrina que recibisteis, a fuerzas contrarias, como aconteció y tendrá que acontecer, ya que

el propio Señor de Gloria fue acusado de endemoniado por aquellos que, en verdad,

obedecían al Príncipe de la Potestad del Aire, que vive en los hijos de la Desobediencia,

conforme declaró San Pablo Apóstol, al cual también clasificaron de loco. Estos antecedentes

os sirvan de estímulo y de prevención contra las astucias del “rey de este mundo”, que ciega
los entendimientos, “recurriendo a los artificios del error, con toda suerte de engaños” para
que no resplandezca la Luz Divina del Camino que conduce a la Unificación con Dios.

Felizmente, la “Estrella de la Mañana” iluminó vuestro entendimiento, y el Espíritu
Santo que habéis recibido con la Mente de Cristo os amparará en el Camino, convencidos en

vuestras almas del verdadero concepto que tenéis, ahora, de Dios y de Su Cristo.

Hermanos de la Sociedad de Filosofía Transcendental de las Secciones Nacionales de

los países sudamericanos, y todos los que os encontráis dispersos por las diversas naciones

del mundo:

Recibid las enseñanzas que contiene esta obra como el mejor presente descendido del

Omnipotente, que os protegerá en los "tiempos angustiosos“, por los cuales desde hace
algunas décadas atraviesa todo el mundo.

Salúdaos afectuosamente vuestro Instructor y hermano en Cristo.



PRIMERA   PARTE




LAS DOS GRANDES LEYES ESPIRITUALES

(Libertad y Obediencia)

Discorriendo el velo que oculta

el Misterio de la Voluntad de Dios

Capítulo I

EVOLUCIÓN ESPIRITUAL

Los hombres, precipuamente, siguen una religión adaptada a su mentalidad. Y después de
recorrerlas todas, a medida que se desenvuelve su espíritu, viene el tiempo en que regresan
sus almas al Espíritu de Dios, de donde salieron, después de pasar por millares de etapas
espirituales, en las múltiplas encarnaciones que son obligadas a realizar, siguiendo un Plan
trazado por Dios, en Su Sabiduría Infinita.

Por este motivo que todos los hombres sigan las diversas religiones hasta llegar a la

conclusión de que ninguna les satisface; y recién, entonces, discerniendo lo verdadero de lo

falso, ven la Verdad: su vuelta al Padre Celestial, mediante el conocimiento del Verdadero

Camino.

Mas antes, confusos, en sus deseos de conocer aquello que escapa a su percepción,

apártanse de las sectas religiosas y procuran, en la investigación del "Más Allá“, algo que
confirme la existencia del mundo espiritual y que satisfaga la sed de conocimientos anhelados

por todos los hombres, guiados por una especie de instinto natural, innato en todo ser humano,

conocido con la denominación de “idea de religiosidad del alma”, y que los lleva de las
religiones hechas por los mismos hombres, a otras escuelas filosóficas o psíquicas, también

obras humanas o de espíritus desencarnados, en su estado primario de evolución.



Por eso es que los vemos ir de una a otra secta religiosa, de sociedad en sociedad, de

maestro en maestro, en búsqueda de algo que sacie su sed de conocimientos, que satisfaga

esta ansiedad espiritual, hasta que encuentren a “su tiempo” la Verdad, después de múltiples
esfuerzos y múltiples desengaños.

Pocos, los materialistas, indiferentes a esta lucha por la conquista de la Verdad, nada

aceptan y no se dan a la tarea de investigar, convencidos únicamente de la existencia del

universo físico: y muchos, absorbidos por la diversidad de problemas presentados ante sus

ojos para satisfazer las exigencias de la vida material, quedan ajenos a cualquier estudio

espiritual. Mas, en “sus respectivos tiempos”, llegarán, igualmente, a la Verdad.

Conociendo la trayectoria que las almas recorren en sus diferentes encarnaciones, no

entraremos en el análisis de la variedad de factores concurrentes a la formación del motivo

que las impele a aceptar o repeler, una a una, todas las religiones y escuelas filosóficas,

porque la “Razón Divina” manifiéstase en la “razón” de cada hombre, de acuerdo con ese
plan universal que a cada uno da lo que es necesario, tanto para la vida física como para la

vida espiritual.

Así como no se cumpliría la existencia de la humanidad ni de todos los seres en

general, sin que la Naturaleza, creada para sus fines, produjera todo cuanto es necesario para

la vida física, así también ocurre en cuanto a la vida espiritual.

Por lo tanto, en la relatividad de la escala evolutiva, todo tiene su razón de ser; desde

el salvaje de las selvas hasta el hombre más civilizado, cada cual tiene “su razón” espiritual,
determinada por causas superiores a la razón humana.

Así como los seres se agrupan, adaptándose a su respectivo ambiente, así también los

hombres se congregan y se adaptan a sus respectivas ideologías.

Así como el niño recién nacido debe tomar el alimento adaptado a sus órganos en

crecimiento y, gradualmente, va tomando diferentes alimentos, en la medida del desarrollo de

sus órganos de nutrición, hasta poder digerir alimentos más sólidos, así también ocurre en la

vida espiritual ... “La Naturaleza no da saltos”. Y cuando parece que los da es, realmente, tan
sólo en apariencia.

Para demostrar esa “razón” natural que tiene cada persona, en relación a su progreso
evolutivo, es suficiente notar que los hombres no se encuentran situados en el mismo plan

mental, debido a que no todos tienen igual desarrollo intelectual.

Tampoco todos los hombres aprovechan las mismas posibilidades para la adquisición

de conocimientos; ni todos tienen las mismas oportunidades, que han de servir para formar el

caudal de conocimientos constitutivo de la conciencia.



Ni tampoco los “egos” podrían pasar por todas las experiencias indispensables en el
decurso de una única encarnación: “El mundo es una grande escuela, en la cual contemplamos

mentalidades dispares en sus respectivas clases, desde el alumno del Kindergarten hasta el

alumno de estudios superiores, con sus respectivos maestros”.

¿Como concebirse mejor la Justicia Divina, sino desde este punto de vista? Ésta es una

Verdad evidenciada en las Doctrinas de Buda y Cristo, como lo comprobaremos más

adelante; y tan antigua como la idea de la inmortalidad del alma.

No sería concebible una “JUSTICIA INMANENTE” sino en el concepto evangélico:

“Pedro empezó a hablar y dijo: Ahora reconozco que no hay en Dios acepción de personas,
sino que en toda nación el que teme a Dios y practica la justicia le es acepto”. (Cap. 10,vs. 34
y 35 de los Hechos de los Apóstoles).

Así enseñó el propio Cristo, perdonando a sus ofensores e, idénticamente, todos los

Apóstoles, los cuales tenían el mismo Espíritu de Cristo.

La Justicia Divina toma en consideración la “Ignorancia” de los hombres y no su
“Maldad”.

Vislumbrando esta Justicia Divina, se comprende que no es accesible a la mentalidad

de todos los hombres en general, habituados a no ver otra cosa sino la responsabilidad

humana.

Así, como en el orden físico, intelectual y moral existen diferentes planos; así también,

dentro del orden espiritual, existen variadísimos planos de conciencia.

Observamos en el panorama del mundo “egos” en diferentes planos de evolución,
despreocupándonos de la evolución global, que no es el fin de esta obra.

Este panorama que contemplamos en la actualidad es según lo que denominaremos

LEY DE LIBERTAD, empleando la justa interpretación evangélica, conforme iremos

demostrando a medida que avancemos en este tema.

Dentro de esta LEY actúan todos los hombres, sin excepción, o propiamente dicho, sus

“egos”, hasta que les es llegado el “tiempo” en que la abandonan por otra mejor: la LEY DE
OBEDIENCIA.

En la LEY DE LIBERTAD están todos los hombres que creen en su “libertad”, tanto
los que se juzgan hasta “absolutos” , como los que confiesan o reconocen que esta “libertad”
la recibieron de Dios, por lo que no son libres de Él. En esto son unánimes en aceptar que la

“libertad” humana es “relativa”, ya que lo “Absoluto” sólo puede residir en Dios.



En suma, toda persona que se dice “libre”, porque es conciente de esa “libertad”
(siendo y sintiendo que es “libre”, por la “libertad” que tiene de, por su voluntad, moverse,
accionarse y, sobre todo, poder pensar: su “libre albedrio”, su “autodeterminación”),está,
repetimos, dentro de esta gran LEY espiritual.

Viviendo en la LEY DE LIBERTAD, todos los hombres tienen “su razón”, y esta está
en proporción directa a los conocimientos poseídos por cada uno, porque nadie puede razonar

sobre aquello que desconoce, que no ha llegado a su conciencia. De esto se deduce que esa

“razón” de cada cual es “relativa” a los conocimientos acumulados en la conciencia; y esto
puede aclararse con un ejemplo:

Si proponemos a una persona que apenas sabe las cuatro operaciones fundamentales

de Aritmética, que efectúe la suma de 1 hasta 100, principiará por decir 1+2+3+4+5+6 ...

+100 =5.050.

Tiene su “razón” de proceder así, porque no puede ir más allá de lo que conoce.

Pues bien, si a la misma persona se le manda que haga la suma de 1 hasta

1.000.000.000.000, se dará cuenta de que aquello que le parecía tomar poco tiempo es

absolutamente imposible realizar.

Y así es realmente; pues en la hipótesis de que se demorase un segundo para sumar

cada número, sería tal la cantidad de siglos que representan 1.000.000.000.000 de segundos,

que desde Adán hasta nuestros días no ha transcurrido tanto tiempo.

A otra persona que tiene mayores conocimientos de Matemáticas, sabe Álgebra, se le

presenta el mismo problema; sumar de 1 hasta 1.000.000.000.000. Inmediatamente dirá que se

trata de la suma de una progresión aritmética; y, aplicando la respectiva fórmula (S= (1+u)n/2.

El primer término, más el último, multiplicado por el número de términos, dividido por 2),

substituirá en la fórmula los datos del problema:

S= (1+1.000.000.000.000) 1.000.000.000.000/2=500.000.000.000.500.000.000.000 unidades.

Como se le demuestra, hallará la suma propuesta con tanta facilidad como imposible

fue para la primera persona resolver este problema.

Y, generalizando, lo que para uno es imposible, para otro es facílimo; y así como lo es

en el sentido material, también lo es en el sentido espiritual (los polos opuestos).

Los hombres, decíamos antes, no pueden dar saltos en su evolución, y cuando parece

que esto ocurre, es sólo aparentemente. Porque existe una Ley, adaptada a la evolución

espiritual, que hace posible a los hombres, independientemente de cualquier secta religiosa y

de cualquier ideología que adopten, comprender las Verdades Espirituales. Tal comprensión

no depende de los conocimientos científicos, religiosos o filosóficos obtenidos en una

encarnación determinada; porque, mediante el mismo plan divino, los tuvieron en



encarnaciones anteriores. Esto vemos corroborado con las palabras de nuestro Señor

Jesucristo: “Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿Cómo creeréis si os dijere las
celestiales?”. (S. Juan, 3:12)

¿Y quien ignora que el Señor escogió pescadores y hombres humildes para que con Su

Sabiduría humillasen a los sabios y entendidos? Pues el único sabio, en aquella época, entre

los Apóstoles, era San Pablo. De esto se infiere que, no pudiendo existir contradicción, sino

aparentemente, en las palabras del Evangelio, los “egos” de los Discípulos del Señor habían
pasado, en encarnaciones precedentes, por todas las experiencias indispensables para llegar, a

“su tiempo”, a la comprensión de la sublime Doctrina que conduce a la Unificación con Dios,

de manera conciente y sin esperar pasar, desencarnando, al mundo superior del Espíritu.

Unificación que primero la realizó Cristo y después Sus Apóstoles y Discípulos, como

también la realizará todo hombre que crea y practique la Doctrina por Él enseñada, que se

sustenta, como demostraremos oportunamente, en la salvadora LEY DE OBEDIENCIA.

Por los fundamentos anteriores, se deduce fácilmente que, siguiendo cualquiera de las

Doctrinas Verdaderas, se llega a Dios, aunque, como veremos más adelante, la Unificación se

alcanza por gradaciones, o sea, diferentes grados de Unificación con los Poderes, que se

puede concebir humanamente como Voluntad, Inteligencia, Ciencia de Dios, Amor, Luz. Los

diferentes grados de Unificación, concordantes entre sí, tienen por objeto ilustrar el “ego”
para que, en su “debido tiempo”, alcance la Grande Unificación con la Omnipotencia divina.
Las Unificaciones parciales se van alcanzando en las diversas encarnaciones, hasta llegar a la

Meta Final.

Debo aclarar que la concepción absurda, dada como un “principio” de que por
cualquier religión se llega a Dios, no debe tomarse en ese sentido “absoluto”; y mucho menos
siguiendo religiones o doctrinas de hombres o de espíritus muy atrasados (demonios), como

acontece en el presente, en que las dos Grandes Doctrinas, que abarcan casi toda la tierra,

Budismo y Cristianismo, en verdad no existen. Pues ambas, pocos siglos después de

enseñadas, fueron, poco a poco, transformadas en religiones y en muchísimas sectas, todas

ellas opuestas a las Doctrinas de esos Enviados Divinos, ocasionando el “caos” en que
actualmente se encuentra el mundo.

Estas religiones y sectas, en su lucha demoníaca trabada entre semejantes, para

mantener cada una su preponderancia, toman el aspecto de la Verdad, engañando a los “egos”
que, en su ignorancia, condénanse con lo que aceptan, alejándose cada vez más de Dios.

Los desprovistos de criterio espiritual, los “materialistas”, lejos de las religiones,

aunque ateos, pero procediendo correctamente, están más cerca de Dios que los que,

aparentemente, parecen estar, con sus cultos externos, sus imágenes, confesiones y

comuniones, u otras expresiones del oscurantismo. Y esto lo vemos confirmado en la practica:

pues, ¡cuantos “materialistas” hay, que son dignos en sus hechos, tanto en la vida privada



como pública! Felizmente no aceptaron ninguna doctrina humana ni espiritista, que en la

mayoría de los casos son la puerta de entrada para el fanatismo, el sectarismo y la locura.

Los que se alejan de cualesquier sectas, mas creen en un Espíritu Creador del

Universo, Dios, y en Su Hijo Jesucristo, están aptos para llegar más rápidamente a la Verdad;

porque carecen de los prejuicios, los enormes obstáculos con que se tropieza para alcanzar el

“Discernimiento” real, para no tomar el Error por la Verdad, ni la Verdad por el Error.

Hay casos aislados, en los cuales parece, a primera vista, que se puede llegar a Dios

siguiendo cualquiera de las hoy llamadas religiones, de las doctrinas falsas o deturpadas,

existentes en todas las épocas. Por ejemplo: el caso de Saulo de Tarso, sectario fariseo, y

después grande Apóstol de los Gentiles, San Pablo.

Este caso debe ser aclarado: El caso del grande Apóstol Pablo no es, como parece a

primera vista, una excepción, sino la confirmación de que él, siguiendo una religión, como

todas ellas, desviada, no podría alcanzar la Vida Eterna, y aun menos siguiendo una secta

doblemente errónea, como todas las sectas. Él alcanzó la Vida Eterna porque el Señor

Jesucristo se le manifestó espiritualmente y lo encaminó por la senda de la Luz, cuando Saulo

viajaba de Jerusalén para Damasco, persiguiendo a los Discípulos que predicaban la Santa

Doctrina.

Siguiendo esa secta desviada, él no llegaría a la Verdad, como lo comprueba el hecho

de que si no fuera así, no tendría San Pablo porque combatir esa secta a que perteneciera

antes; esperando que, a “su tiempo”, los demás obtuviesen también la salvación, como él la
obtuvo. Sosteniendo lo contrario, llegaremos a la conclusión absurda de que por cualquier

camino vamos a llegar a un punto que desconocemos. Y, por lo tanto, no se precisaria que

Pablo enseñase cosa alguna. Los Instructores estarían demás. Todos deberían esperar “su
tiempo”, hasta que el Divino Maestro se les presentase, estando ellos en cualquier religión de

hombres o de espíritus..



Capítulo II

JESUCRISTO ES EL MAYOR DE LOS

ENVIADOS DIVINOS

Como quedó evidenciado en el Capítulo anterior, siguiendo cualesquier religiones o

sectas no se llega a Dios, porque esto contradice el Plan Espiritual de enviar al mundo

Instructores que, con Su Sabiduría, enseñen Su Doctrina a los diferentes pueblos y en diversas

épocas, adaptándola a la evolución espiritual de la Humanidad. El último y, por lo tanto, más

Poderoso Maestro fué nuestro Señor Jesucristo; terminando con Él la cadena de Grandes

Enviados Divinos, conforme Él lo anunció, diciendo que volvería en Espíritu en el fin del

mundo (manifiestamente a todos los hombres en el día del Juicio Final).

De esta profecía se concluye que los futuros Instructores solamente podrían enseñar

ciñéndose única y exclusivamente a Su Doctrina. Nos advierte también de la venida de

Impostores (lo que ya aconteció, y podrá acontecer), porque Él dijo: “Entonces, si alguno
dijere: Aquí está el Cristo, no le creáis, porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y

harán grandes señales y prodigios para inducir a error, si fuere posible, aun a los mismos

elegidos.

Mirad que os lo digo de antemano.

Si os dicen, pues: Aqui está, en el desierto, no salgáis: aquí está, en un escondite, no lo

creáis.

Porque como el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será la

venida del Hijo del Hombre.

Donde está el cadáver, allí se reúnen los buitres.

Luego, en seguida, después de la tribulación de aquellos días, se oscurecerá el sol, y la

luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y los poderes del cielo se

conmoverán.

Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo, y se lamentarán todas las

tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo con poder y

gran gloria.



Y enviará sus ángeles con resonante trompeta y reunirá a sus elegidos, de los cuatro

vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro". (Cap. 24, vs. 23-31, Ev. San Mateo).

“En verdad os digo que no pasará esta generación antes que todo esto suceda”.

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán“. (Cap. 24, vs. 34 y 35 , Ev.

S. Mateo).

Por más que parezca imposible, se confirma el hecho de que todas las Doctrinas,

originariamente, fueron enseñadas por un único Espíritu Divino; y ninguna de ellas es igual a

la otra, aunque todas sostengan idénticos “princípios”, tales como: la existencia de un solo

Dios, la existencia de una sola Vida Universal, la práctica del bien, y múltiples otros detalles,

que darían lugar a tratar de este asunto en un libro separado, como el aspecto trino de la

Divinidad.

Mas, continuemos tomando por punto de partida las palabras del mayor y último de

los Grandes Enviados, pues así debemos considerar a nuestro Señor Jesucristo, por los

fundamentos ya expuestos y los que pasaremos a referir:

Entre los Enviados Divinos, ninguno vino con el don de Hijo de Dios.

Además, Jesucristo fué el único que se declaró Dios, conforme sus palabras al Apóstol

Felipe: “Jesus le dijo: Felipe, ¿tanto tiempo ha que estoy con vosotros y no me habéis
conocido? El que ha visto a mi ha visto al Padre; ¿cómo dices tú: Muéstranos el Padre?”(Cap.
14, v. 9, Ev. S. Juan).

Y ninguno de los anteriores hizo las maravillas del Divino Jesus de Nazaret. Ninguno

fué anunciado como Él con tantos siglos de antecedencia, ni jamás otro cualquier Enviado dio

al mundo mayores demostraciones del Poder que ejercía sobre la materia y sobre el Más Allá.

Recordemos la resurrección de Lázaro, la multiplicación de los panes y los peces, los

enfermos desengañados que curó, sus pasos sobre las olas del mar; el dominio extraordinario

sobre Sí mismo, al exclamar en alta voz, cuando agonizante, clavado en la cruz, que entregaba

el Espíritu al Padre; Su Evangelio incomparable, cuyo fundamento principal, revelado en esta

obra, mudará totalmente el criterio del mundo a respecto de Su Doctrina pura, sin mezcla de

enseñanzas humanas, Su resurrección en cuerpo físico, estando, nuevamente, con Sus

Discípulos; y, finalmente, Su Manifestación Espiritual, con los nombres de Espíritu Santo,

Espíritu de Verdad, Consolador o Paráclito, recibida por todos los hombres y mujeres, en

general, que realizaron prácticamente Su Doctrina, desaparecida del mundo hace diecisiete

siglos.



Capítulo III

PRUEBAS EVANGÉLICAS DE LA REENCARNACIÓN

Confirmando el concepto cristiano de la reencarnación, tengamos presente las

resurrecciones efectuadas por el Señor y Sus Apóstoles, las cuales no solamente sirvieron para

atraer a la Santa Ley, ante la evidencia del milagro, a mucha gente, mas también para que los

resucitados tuviesen tiempo de practicar la Santa Doctrina y unirse a Dios, aún en este mundo

físico, según la LEY DE OBEDIENCIA, de la cual trataremos en la TERCERA PARTE de

este libro.

Veamos, con referencia a la Ley de la “reencarnación”, lo que nos dice el Evangelio:

“Le preguntaron los discípulos: ¿Cómo, pues, dicen los escribas que Elías tiene que

venir primero?

Él respondió: Elías, en verdad, está para llegar, y restablecerá todo.

Sin embargo, yo os digo: Elías ha venido ya, y no le reconocieran; antes hicieron con

él lo que quisieron; de la misma manera el Hijo del hombre tiene que padecer de parte de

ellos.

Entonces entendieron los discípulos que les hablaba de Juan el Bautista”. (Cap. 17, vs.
10-13, Ev. S. Mateo).

Las palabras que acabamos de leer son perfectamente claras para deducir de ellas el

principio cristiano de la reencarnación, como otras anotadas a continuación:

“Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a Sus discípulos: ¿Quién
dicen los hombres que es el Hijo del hombre?

“Ellos contestaron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremias, o alguno de

los profetas”. (Cap. 16, vs. 13 y 14, Ev. S. Mateo).

Nótase claramente la convicción existente en aquella época con referencia a la

creencia de la “reencarnación”; y el silencio del Señor con respecto al asunto es la mejor
confirmación de esta realidad; pues Él no la niega ni de forma alguna la contradice. Y quien

leyere atentamente el Evangelio observará que nuestro Señor Jesucristo cuando habla a Sus



Discípulos es para enseñar la Verdad. No obstante, en aquella ocasión, no dijo: ¿Por qué el

pueblo piensa así, acaso hay reencarnación? u otras palabras que desvanecieran un error, si

éste existiera en esa creencia.

Debemos aclarar que en el tiempo de Jesus el vocablo “reencarnación” no era
conocido con este, diremos así, nombre modernista, mas con el nombre “resurrección”,
palabra  ésta empleada por los traductores del Evangelio, y que viene del latín: resurrectio

(ressu), acto de resurgir, regreso de la muerte a la vida; re-ssur, acto de resurgir, resurrección:

renacimiento, surgir de nuevo, resucitar, volver a la vida.

Consecuentemente, la acepción del vocablo “resurrección” es la que antecede, nada
teniendo de común con la acepción errónea que generalmente le dan, en el sentido de que se

refiere a “dar vida a un cadáver”. Esta acepción, como quedó demostrado, no se encuentra

expresa en los diccionarios, porque el vocablo resurrección exprime, en sentido general, tanto

revivir un cadáver como renacer, o volver a la vida, como está plenamente confirmado en los

versículos que pasaremos a transcribir;

“Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de hombres pecadores,

y que sea crucificado, y que resucite al tercer dia”. (Cap. 24, v.7, Ev. San Lucas).

Es empleado el vocablo “resucitar” tanto para el caso de Lázaro como para el caso del
propio Señor, que es diferente: en el primer caso, Él da vida a otro; en el segundo, Él da vida a

Sí mismo.

Uno ve, también, que la misma palabra es usada en el sentido material y espiritual,

como se observa en todo el Evangelio, donde tiene ambas interpretaciones. En  el versículo

siguiente, hallamos que “resurrección” se refiere, en el sentido espiritual, a “renacimiento”en
el cielo:

“Pero en cuanto a que los muertos han de resucitar, aun Moisés lo enseñó en el pasaje
de la zarza, cuando llama al Señor, Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob.

Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, porque para Él todos viven”. Cap. 20, vs.
37 y 38, Ev. San Lucas).

Refiriéndose, nuevamente, a la “reencarnación”, “renacimiento” o “resurrección”, en
el Apocalipsis de San Juan, encontramos:

“Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieren mil años. Ésta es
la primera resurrección”.

“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no
tendrá poder la segunda muerte, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con

Él por mil años”. (Cap. 20, vs. 5 y 56).



Se expresa, terminantemente, en el Evangelio, el regreso de los que desean alcanzar

mejor resurrección, entendiéndose que regresarán, renaciendo en el mundo, con el fin de

renacer, también, espiritualmente, conociendo la Doctrina del Señor; porque es aquí, en la

tierra, donde debemos alcanzar la Unificación con Dios, y no esperarla en los cielos.

Debemos seguir los pasos de nuestro Señor Jesucristo y Sus Apóstoles, que desde el

plano físico principiaron esa Unificación, y la enseñaron a los hombres. Si así no fuera, no

habría motivo para que el Señor viniese al mundo como hombre.

Realmente, si no fuera por los “renacimientos”, ¿cómo se explicaría la salvación de

todos los hombres?:

“Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, porque esperamos en el Dios
vivo, que es el Salvador de todos los hombres, sobre todo de los que creen”. (Cap. 4, v.10, la
Ep. de San Pablo a Timoteo).

Estas palabras del Señor han sido interpretadas tan erróneamente que existe el

prejuicio arraigado en muchos de que es suficiente tener fe en Dios o tener fe en Cristo, o en

ambos, Padre e Hijo, para tener asegurada la salvación. Mas explícitamente, basta creer en

la existencia de Cristo o de Dios para salvarnos.

Olvidan, los que así creen, que nuestro Señor Jesucristo dijo también: “Quién cree en
mí, cumple mis mandamientos y los guarda ...” Y que el Dios vivo es el Espíritu Omnipotente
que sostiene y dirige permanentemente el Universo visible e invisible.

Si el “Dios vivo es el salvador de todos los hombres, sobre todo de los que creen“,
esto se ha de interpretar directamente, en el sentido de que se salvarán primeramente los que

primero crean y sigan Su Doctrina. De ahí los consejos de los Apóstoles para que todos

siguiesen la Doctrina como los corredores, deseando cada cual ser el primero a llegar a la

meta, para recibir el premio ... ¡Hasta nuestra conciencia nos hace ver la grandeza de la

Justicia Divina!

Consecuentemente, la condenación eterna es otro absurdo, derivado de la falta de

entendimiento espiritual, que es otro entendimiento, diferente del entendimiento común de los

hombres.

El Evangelio habla del “fuego eterno”, donde irán los condenados, pero no dice que
estos quedarán allá eternamente. Aclaremos: el infierno es un lugar eterno, pero de donde las

almas, después de su correspondiente expiación, salen, para continuar su evolución

espiritual, encarnándose en diferentes cuerpos, hasta llegar a la Unificación, que es la Meta

Final.

En cuanto al “purgatório”, nada dice el Evangelio. Es, por lo tanto, una invención

humana.



Fácilmente se comprende el error de no aceptar la Ley de los “renacimientos”, si nos
compenetramos del hecho de que eso implicaría una injusticia, al preguntarnos por la suerte

de los hombres que existieron antes de la venida del Señor.

Es indiscutible que los hombres renacen hasta llegar a la aceptación de la Doctrina de

la Obediencia, porque “al fin todos serán salvos”: “Quien hablare contra el Hijo del hombre

será perdonado; pero quien hablare contra el Espíritu Santo no será perdonado ni en este siglo

ni en el venidero”. (Cap.12, v. 32, Ev. San Mateo).

En las traducciones inglesas y castellanas, la palabra del original bíblico fue

traducida por los vocablos “century” y “siglo”, respectivamente, que en esos idiomas tienen
una acepción dupla, de cien años y de un período largo de tiempo. En portugués, fue

traducida por el vocablo “mundo“. Mas, en todas esas traducciones, como en las de otros
idiomas, se debería emplear la palabra “ciclo”, que es la que realmente le corresponde en
todos los idiomas, pues las expresiones evangélicas “en el principio del siglo”, “en el fin del
siglo”, dan a entender que la palabra siglo no se refiere a un período de cien años, mas a un

período de tiempo que comprende la vida del Universo. Pues bien, dando la justa

interpretación a las palabras del Señor, tenemos una de las pruebas más concluyentes de la

“reencarnación”, ya que, deduciendo en este sentido las palabras del Señor, se comprende

que la salvación es por partes, en todos los ciclos, correspondiendo al tercer ciclo o tercer

Universo la salvación de todas las almas que no alcanzaren la redención en este ciclo ni el

ciclo siguiente.

Con esta enseñanza, concordante con las anteriores, se entiende que, sin practicar la

Doctrina, nadie se salva: todos tendrán que renacer hasta seguirla en alguna de las

reencarnaciones de este ciclo o de los ciclos venideros.

Como dijo el Apóstol San Pablo, según la Ley (de Moisés) nadie se salva; por lo tanto,

tendrían que salvarse dentro de la LEY DE CRISTO, que es la LEY DE OBEDIENCIA, que

vino con el Espíritu Santo, para lo que fue necesario, en el Plan Divino, la transubstanciación

del Hijo en el Padre, pues el Hijo, conforme el Evangelio, al dejar el mundo físico, “recibió
Su última glorificación”.

Él, pues, en forma de Espíritu Santo, vino al mundo (después de Su muerte material y

resurrección física, elevándose a los cielos a la vista de Sus Apóstoles), venida que se conoce,

ahora, con el nombre de Pentecostés. Esto sirve para reafirmar la existencia de los

“renacimientos” como indispensable para la salvación de “todos” los hombres, que temprano
o tarde tendrán que buscar la Senda del Señor.

Volviendo a ocuparnos de los Instructores Divinos: todos ellos enseñaron la existencia

de la “reencarnación” para alcanzar la Unificación con Dios. Vinieron a la Tierra trayéndonos



el Mensaje de lo Alto, en armonía con un Plan muy superior a lo que la mentalidad humana

podría concebir, y relativo al estado evolutivo espiritual de los pueblos.



Capítulo IV

SUPERIORIDAD DEL EVANGELIO DE CRISTO

SOBRE LAS DOCTRINAS ANTERIORES

De lo expuesto anteriormente, se aprehende que nuestro Señor Jesucristo fue muy

superior a los Instructores que le antecedieron, porque fue el que mayor potencialidad de Dios

demostró poseer, enseñando la mayor Doctrina de todas las épocas.

“Todo me ha sido entregado por mi Padre; y nadie conoce al Hijo sino el Padre, y
nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo”. (Cap. 11, v.
27, S. Mateo).

Por las Doctrinas anteriores, muy difícilmente se llegaba al Padre Universal:

“Todo valle será rellenado, y todo monte y collado allanado, y los caminos tortuosos

rectificados, y los camino ásperos allanados”. (S. Lucas, 3:5).

Al estudiar este asunto de capital importancia espiritual, lo haremos detalladamente,

con el fin de destruir prejuicios que tienen muchas personas por su desconocimiento de la

verdadera Doctrina de Cristo, que fué adulterada y transformada en religiones y preceptos de

hombres, que nada tienen de divinos; pues los conocimientos más valiosos y substanciales de

la Grande Doctrina desaparecieron, con los genuinos Instructores del Cristianismo, en el

tercer siglo de nuestra era.

Esta tarea se torna simple, considerando que por el Budismo, por ejemplo, tendremos

que hacer inmensos esfuerzos para llegar al dominio completo de las pasiones humanas. Este

es un objetivo difícil de alcanzar; Mahatma Gandhi, a los cuarenta y cinco años de edad,

declaró que aun no había conseguido dominar todas sus pasiones; y a pesar de ser él un

hombre que, por su austeridad y dominio propio, llamó la atención de todo el mundo, como

ocurrió por ocasión de la campaña de “desobediencia pasiva” aconsejada por él a su pueblo,
en actitud tomada para con los ingleses.

Por el Cristianismo primitivo, sin embargo, con el “Rayo de la Voluntad” o “del Rey”
se obtiene el “Rayo del Conocimiento”, economizándose, así, muchísimo camino a recorrer:

“Y conoceréis la verdad, y la verdad os libertará”. (Cap. 8, v. 32, S. Juan).



Es un contrasentido colocar a Cristo en lugar inferior a otros Instructores; esto

equivale a oponerse a la Ley del Progreso Espiritual, pues aunque parezca, a veces, que este

se detenga, es para determinar un nuevo avance.

Precisamente cuando la humanidad cae en hondos abismos de materialismo,

perpetrando crímenes y delitos de toda clase, pequeños y grandes como las guerras y

revoluciones; cuando se pierde la sublime senda que nos conduce a Dios, es cuando

mayormente se ha manifestado, en todos los tiempos, la Misericordia Divina. Esas caídas son

para elevar la humanidad a mayor altura espiritual: cuanto más degradación, más ayuda

espiritual. Entonces nos sentimos más cerca de Dios, porque cuando más sufrimos, cuando

tenemos más dolores, es cuando Lo buscamos, reconociendo Su Omnipotencia.

Fue en una de esas grandes crisis, cuando la Verdad habia sido olvidada, cuando los

sacerdotes habian perdido la conciencia espiritual, desviando la humanidad de su verdadero

Camino, que mayor fue el auxilio descendido del Altísimo: la venida de nuestro Señor

Jesucristo.

En aquella época la humanidad habia llegado a un gravísimo estado de degradación,

que culminó con las atrocidades de Nerón y las orgías del pueblo romano, indescriptibles en

nuestros días en honor a la dignidad.

En Grecia, reinaba la mayor idolatría hasta entonces conocida en el mundo.

El paganismo abarcaba toda la tierra. En la India, el Budismo estaba en completo

estado de decadencia, con la degeneración del sacerdocio; y lo mismo sucedía con el pueblo

hebreo, y con todo Oriente: el apogeo de la oscuridad. Para tener una idea, basta citar los

versículos siguientes:

“Díjoles: Escrito está: Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la habéis

convertido en cueva de ladrones”. (Cap. 21, v. 13, S. Mateo).

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí”.

“En vano me rinden culto, enseñando como doctrinas, mandamientos de
hombres”.(Cap. 15, vs. 8 y 9 , S. Mateo).

“Dejadlos, son ciegos guías de ciegos; si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en
el hoyo”. (Cap. 15, v. 14, S. Mateo).

El pueblo hebreo, desviado de la Ley Mosaica y de los Profetas por los malos

sacerdotes, se habia constituido en innumerables sectas. Asimismo, en la India existían ya

millares de sectas del Budismo.

No nos ocuparemos de los Instructores anteriores a Buda, porque las Doctrinas de esos

Enviados ya habían desaparecido del mundo, desde mucho tiempo antes, transformadas en

una infinidad de sectas, como ocurre en la actualidad con las Doctrinas de Buda y Cristo, las



cuales, como dijimos anteriormente, tergiversadas por completo, han dado lugar a la

formación de innumerables sectas.

El Cristianismo, en sus principios, dió en holocausto incontables sacrificios de los

Apóstoles y de los Discípulos de las primeras siete iglesias, y de todos los que siguieron la

Santa Doctrina. El Evangelio llegaba a Roma, primeramente con la venida de San Pablo, y

posteriormente, con la llegada de San Pedro a la entonces capital dominadora del mundo. El

Evangelio fué predicado en el Occidente. Y a medida que se difundía, iba transformando el

ambiente, cambiando el critério del mundo con la transformación de la Roma pagana, a

cambio de la vida de los citados Apóstoles, y de millares de mártires. Con todo, el apogeo del

Cristianismo duró muy pocos siglos.

Pero, a pesar de eso e de todas las adulteraciones que sufrió con el transcurrir del

tiempo, tan poderosa fué la Doctrina incomparable del Salvador, que modificó las costumbres,

y la humanidad, entrando en una era iniciada con Su nacimiento, ha llegado al estado de

progreso que contemplamos en todos los órdenes; pues el Cristianismo organizó la familia en

forma moral (base de una sociedad, idénticamente moral), de donde emanaron incontables

beneficios morales y materiales, que sería imposible relatar en pocas líneas, hasta entrar,

nuevamente, en la grande decadencia de 1914-1918, que marcó una era aciaga para el mundo.



Capítulo V

DESVIADOS DE LAS DOCTRINAS VERDADERAS

Conviene aclarar que ninguno de los Enviados Divinos declaró que había venido para

fundar una religión; y mucho menos nuestro Señor Jesucristo, que trajo al mundo el

Evangelio, la “Buena Nueva”, la Verdad. Y Moisés tampoco habló de religión, mas sólo de la

LEY. Los profetas, por su vez, no profetizaron la venida de Cristo para establecer una

religión; ellos anunciaron la venida del Salvador del Mundo, del Enviado, del Emmanuel

(Dios con nosotros) para redimir al mundo del pecado, desobediencia; ellos anunciaron la

venida de Dios en apariencia de hombre de pecado (libre); Él, el Camino, la Verdad, y la

Vida.

Nuestro Señor Jesucristo fundó Su Iglesia, enseñando Su Doctrina.

Mas, a medida que el tiempo transcurría, todo fue cambiado: el Evangelio fue

olvidado, y sustituído por las “religiones”, que – acomodadas a sus conveniencias sectarias –
tomaron el nombre de Cristo, blasfemaron el Santo Nombre, y cambiaron Su Divino Mensaje,

fuente de nuestra salvación, por doctrinas y preceptos de hombres, como medio para satisfacer

la ambición de riquezas y de predominio moral y material; saciando apetitos de lujuria y

cometiendo los crímenes más horrendos que registra la Historia.

Fueron transgredidos los Santos Mandamientos y Estatutos del Señor Jesucristo:

“Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí:

En vano me rinden culto, enseñando doctrinas que son preceptos humanos”. (Cap. 15,

vs. 8 y 9, S. Mateo).

La palabra religión apareció con el extravío de los falsos sacerdotes, y proviene del

verbo latino religare, que significa atar, unir. Los Santos Apóstoles y Discípulos de los

primeros siglos del Cristianismo solamente hablaron del Evangelio o de la Santa Doctrina de

Jesucristo, y jamás emplearon el vocablo religión para designar el Evangelio. De esto se

infiere que originariamente el término religión sirvió solamente para designar prácticas,

mandamientos, doctrinas y preceptos de hombres o de espíritus, desviados de la Verdad.

Con una mirada retrospectiva, recordemos la Guerra de las Cruzadas, el Santo Oficio,

la Santa Inquisición (blasfemia inaudita lanzada a los nombres de santo y santa), la papisa

Juana, y un sin número de crímenes cometidos a la sombra del Santo Nombre de Dios, para

convencernos de la degeneración, del cinismo de los hombres que sustituyeron a los santos



Instructores del Cristianismo, como aconteció en la India y en toda Asia con los santos

Instructores del Budismo.

¡Qué misterio profundo se descubre con la singularidad, no de la decadencia de las

Doctrinas en sí mismas, sino de los falsos doctrinadores!

“Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos”. (Cap. 22, v. 14, S. Mateo).

La salvación no es para todos en un mismo ciclo.

¡En que error tenebroso cayó el mundo! ¡El rey de las tinieblas substituyendo al Dios

Omnipotente!

¿Y cuáles han sido, son y serán las consecuencias de este error?

Vemos la situación humillante de la India, con más de 200.000.000 de habitantes,

donde el hambre, las enfermedades epidémicas y la miseria del pueblo lo han reducido a la

inercia, por las tergiversaciones del verdadero Budismo. Espetáculo idéntico presenta China

(la nación más populosa del mundo, con más de 600.000.000 de almas), a pesar de sus

ingentes esfuerzos en pro de su progreso.

¿Y son esas sectas importadas, causantes de tan terribles males (y aún mal

comprendidas por la civilización occidental) las que atraen prosélitos por toda parte? ¡Porque

es suficiente que algún sectario indostano surja en escena para que los menos capaces, que

son los más numerosos, crean, sin discernir, que cuanto él diga es una verdad axiomática,

porque viene de la India, la tierra de los misterios!

Aprovechándose de esa candidez y entusiasmo por todo lo que es hindú, ha aparecido

un buen número de pseudo-maestros. Y algunos de ellos se han permitido hacer calculadas

críticas al Evangelio, y a sostener absurdos científicos, en su ignorancia crasa de los últimos

descubrimientos hechos en Europa. Esto encontramos en sus libros, que tanta aceptación

tienen, sin apercibirse los lectores que, salvo algunos grandes autores, la grande mayoría no

pasa de meros analfabetos espirituales.

Pero nada de esto debe extrañarnos, porque el mundo está lleno de fanáticos. Su

majestad la Mentira abre brecha en todas partes, especialmente si se trata de cosas

espirituales. Se ve que el mundo acepta más fácilmente la Mentira con el rótulo de la Verdad

que la propia Verdad.

La interpretación esotérica del primitivo Budismo cayó en el vacío del tiempo; como

desapareció también la del Evangelio de Cristo, porque la interpretación de las Escrituras no

es según el criterio de cada cual, como lo declara el Apóstol  San Pedro:

“Pues debéis ante todo saber que ninguna profecía de la Escritura es de
interpretación propia,



Porque la profecía no ha sido jamás proferida por humana voluntad, sino que los

santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. (II S. Pedro 1:20-

21).

En estas palabras hay un espeso velo, generalizándose a todo el Evangelio, porque el

conjunto de verdades que contiene no fue traído por la voluntad de ningún  hombre, sino por

la Voluntad de Dios en la persona de Jesucristo. De ahí se deduce el inmenso error en que

están los que confían en su propia interpretación, estableciendo la llamada interpretación libre

de la Biblia. En este formidable error están todos los que se denominan cristianos, en general.

Y en primer lugar están los doctores y sacerdotes de la iglesia de Roma, que no podían, en sus

concílios, por mayoría de votos, que representan criterios particulares, interpretar el Santo

Evangelio del Señor. El hecho de teneren que recurrir a tales concilios es una prueba

inequívoca de que la interpretación apostólica se había perdido; en realidad, no con el

transcurrir del tiempo, sino con el desaparecimiento de los auténticos Instructores, inspirados

por el Espíritu Santo, quienes fueron muertos por los falsos hermanos, porque se oponían a la

iniquidad, cometida con fines incalificables. ¡Pues esos falsos hermanos cambiaron la

Doctrina del Señor por la doctrina del Demonio!

¡Crímenes de esta naturaleza hubo numerosos en el tiempo de la Inquisición, cuando

fueron victimados los últimos cristianos fieles, quedando establecido definitivamente el

Reinado de las Tinieblas!



Capítulo VI

SUBSTITUCIÓN DE LA VERDADERA DOCTRINA

DE CRISTO

Leamos lo expuesto en el Nuevo Testamento, anunciando lo que acontecería después

de pasados los primeros tiempos del apogeo del Cristianismo. Transcribiremos lo que es más

interesante al respecto, pues abarcar este tema en su totalidad sería tarea extensísima para

consignarla en un libro.

“Pero temo que como la serpiente engañó a Eva con su astucia, también corrompa
vuestros pensamientos, apartándolos de la sinceridad y de la santidad debidas a Cristo.

Porque si aquél que viene predica a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si

recibís otro Espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado,

bien lo tolerais”. (Cap. 11, vs. 3 y 4, de la 2ª. Ep. de San Pablo a los Corintios).

“Si aquél que viene predica a otro Jesús“, no es otro sino el espíritu de iniquidad, el

Anticristo, el cual (dijo nuestro Señor Jesucristo) ya estaba en el mundo.

“Pues esos falsos apóstoles, obreros dolosos, se disfrazan de apóstoles de Cristo”.

“Y no es maravilla, pues el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz”.

“Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de
justicia; cuyo fin será el que corresponde a sus obras”. (Cap. 11, vs. 13-15, 2ª. Ep. de San

Pablo a los Corintios).

De modo que, con esta advertencia, no nos debe asombrar el engaño que sufre el

mundo hace tantos siglos.

“Pues con gusto soportáis a los insensatos, siendo vosotros sensatos. Soportáis que os
esclavicen, que os devoren, que os engañen, que se enaltezcan, que os abofeteen”. (Cap. 11,

vs. 19 y 20, de la 1ª. Ep. últimamente citada).

Efectivamente, ¿no ha acontecido todo esto? ¿Podemos cerrar los ojos, no viendo el

pasado ni el presente?



Referiéndose a la Segunda Venida de nuestro Señor Jesucristo, el grande Apóstol nos
hace esta valiosa advertencia:

“Que nadie en modo alguno os engañe, porque antes ha de venir la apostasia y ha de
manifestarse el hombre de pecado, el hijo de perdición.

Que se opone y se levanta contra todo lo que se dice Dios o es adorado, tanto que se
sienta en el templo de Dios, como Dios, haciéndose pasar por Dios”. (Cap. 2, vs. 3 y 4, de la
2ª Ep. de S. Pablo a los Tesalonicenses).

¡No ve el mundo el cumplimiento de esta profecia, que ya se está realizando hace
diecisiete siglos!

¿“No os recordáis que, estando entre vosotros, ya os decía esto?

Y ahora sabéis qué es lo que lo detiene, hasta que llegue el tiempo de manifestarse“.
(Cap. 2, vs. 5 y 6, de la Ep. antes citada).

Efectivamente, así consta en el Evangelio, con palabras dichas por el mismo Señor
Jesucristo. Lo que impedía el aparecimiento del Anticristo era el cumplimiento de los
tiempos.

Debemos recordar la prohibición que hizo nuestro Redentor con respecto a las
imágenes, porque la Mentira induce a adorar no a Dios en Espíritu, mas a imágenes de toda
clase:

“Pero ya llega la hora, y es ésta, cuando los verdaderos adoradores adorarán al
Padre en espíritu y en verdad, pues tales son los adoradores que el Padre busca.

Dios es espíritu, y los que le adoran han de adorarle en espíritu y en verdad”.(Cap. 4,
vs. 23 y 24, Ev. S. Juan).

“Porque el misterio de iniquidad está ya en acción; sólo falta que el que le retiene sea
apartado de en medio.

Entonces se manifestará el inicuo, a quien el Señor Jesús matará con el aliento de su
boca, destruyéndole con la manifestación de su venida.

La venida del inicuo irá acompañada del poder de Satanás, de todo genero de
milagros, señales y prodigios engañosos,

Y de seducciones de iniquidad para los destinados a la perdición por no haber
recibido el amor de la verdad que los salvaría.

Por eso Dios les envía un poder engañoso,

Para que crean en la mentira y sean condenados cuantos, no creyendo en la verdad,

se complacen en la iniquidad”. (Cap. 2, vs. 7-12, da la 2ª. Ep. de S. Pablo a los

Tesalonicenses).

Lo que impedía la aparición o venida del Inicuo era la presencia en la tierra del

Espíritu Santo, que iluminaba a los primeros Instructores.



Nadie se apercibe del cumplimiento de estas profecías de las Escrituras proque las leen

dentro de la LEY DE LIBERTAD, teniendo, por lo tanto, como inspirador el propio espíritu

del Anticristo.

El Apóstol de los Gentiles dice algo más a este respecto:

“Pero el Espíritu claramente dice que en los últimos tiempos apostatarán algunos de

la fe, dando oídos al espíritu del error y a las enseñanzas de los demonios.

Embaucadores, hipócritas, de cauterizada conciencia”. (Cap. 4, vs. 1 y 2, 1ª. Ep. de S.

Pablo a Timoteo).

De esto, no nos cabe la menor duda: algunos, oyendo a espíritus engañadores y a

doctrinas de demonios, desorientaron a los demás: “Un poco de levadura hace fermentar toda
la masa”.

Si recordamos el consejo de nuestro Señor Jesucristo (“Ved bien de guardaros del
fermento de los fariseos y saduceos”. S. Mateo, 16:6), veremos como desde entonces deberían

abstenerse de dar crédito a hermanos hipócritas, desviados, para que no se desviasen todos,

como ocurrió tres siglos después, perdiéndose el Camino de la Salvación, con la pérdida de la

verdadera Doctrina de Cristo.

“Prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que
con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad”.
(Cap. 4, v. 3, 1ª. Ep. S. Pablo a Timoteo). Todas estas profecias ya se realizaron.

Téngase presente que el propio Jesús tuvo hermanos y hermanas, hijos de San José e

de la Santísima Vírgen María, madre, cuanto a la carne, de nuestro Redentor.

Practicando la Celestial Doctrina, casados, viudos y solteros, todos fueron santos, en

las primeras iglesias. El único consejo que hay al respecto es que se mantuviesen en el estado

en que conocieron el Evangelio, y el que fuera capaz se mantuviese casto; pero jamás como

una imposición general, contraria a las leyes naturales y morales.

De ahí por que Lutero, sacerdote de la iglesia de Roma, entre las setenta proposiciones

que presentó ante la Dieta de Worms, incluyó una contra el celibato forzado del clero, que, no

obstante, como sabemos, continúa hasta nuestros días, causando perjuicios al mundo por la

infinidad de casos de inmoralidad denunciados y verificados en todos los países, y

principalmente en Alemania, donde 2.000 sacerdotes de la iglesia romana, durante estos

últimos tiempos, fueron llevados ante los tribunales de justicia, y castigados conforme las

leyes de ese país. Declaró uno de los obispos de esa religión, que él sabia de los escándalos

denunciados, pero que se mantuvo en silencio ¡para que la religión no se desprestigiase ...!

Este caso sensacional fue publicado por todos los periódicos de la tierra.

No queremos referirnos a los hechos en sí, ya que, siendo débil la naturaleza humana,

no vamos a encontrar hombres buenos, porque el propio Cristo declaró que “sólo existe uno



bueno: Dios”. Mas nos referimos a la hipocresia de quereren hacer pasar por santos los que no

lo son, engañando al mundo y acusando a toda la humanidad...

Igual que Lutero y otros sacerdotes que pertenecieron a la iglesia desviada, actuó la

iglesia de Grecia, cuyos sacerdotes son casados. Asimismo, lo son los pastores protestantes.

Al escribir estas líneas nos viene a la memoria la histórica matanza de los Hugonotes,

como se denominó a la matanza de los protestantes. ¡Esto es un hecho abismador de la

imitación del Cristo ...!

Sigamos al Apóstol San Pablo en sus advertencias y pronósticos, o, hablando con más

exactitud, en sus profecías referentes a los tiempos futuros:

“Has de saber que en los últimos días sobrevendrán tiempos difíciles,

Porque habrá hombres egoístas, avaros, altivos, orgullosos, maldicientes, rebeldes a

los padres, ingratos, impíos,

Desnaturalizados, desleales, calumniadores, disolutos, inhumanos, enemigos de todo

lo bueno.

Traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los placeres más que de Dios;

Que con una aparencia de piedad niegan su poder. Guárdate de ésos.

Pues hay entre ellos quienes se introducen en las casas y se llevan cautivas a las

mujerzuelas cargadas de pecados, que se dejan arrastrar de diversas concupiscencias.

Que siempre están aprendiendo, sin lograr jamás llegar al conocimiento de la verdad.

Y a la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten a

la verdad como hombres de entendimiento corrompido, réprobos en cuanto a la fe”. (Cap. 3,

vs. 1-8, 2ª. Ep. a Timoteo). Las palabras que anteceden no se refieren a la humanidad en

general, en los tiempos futuros, sino expresamente a los falsos ministros del Señor; porque en

todos los tiempos existieron hombres llenos de los defectos anotados en las profecías del

Apóstol.

La multiplicidad del mal en toda la tierra, causada por el desvío de la iglesia, también

está profetizado, como veremos más adelante.



Capítulo VII

PROFECÍAS DE LOS APÓSTOLES SOBRE LA

DESFIGURACIÓN DE LA IGLESIA DE CRISTO

El Apóstol  San Pedro, en su Segunda Epístola Universal, capítulo 2, refiriéndose a los

falsos profetas y falsos doctores, profetiza que estos egresos de la fe pura de Cristo,

separándose de la Sabiduría Divina, introducirán, encubiertamente, herejías de perdición,

negando la verdadera Doctrina; incapaces, por lo tanto, de enseñarla, desviarían,

consecuentemente, sus seguidores.

“Como hubo en el pueblo profetas falsos, así habrá falsos doctores, que introducirán
herejías perniciosas, llegando hasta negar al Señor, que les rescató, y atraerán a sí mismos una

pronta perdición.

Muchos los seguirán en sus liviandades, y por causa de ellos será blasfemado el

camino de la verdad.

Llevados de la avaricia, harán de vosotros mercadería con palabras mentirosas, pero su

condenación, desde antiguo, no quedará ociosa, y su ruina no está adormecida.

Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que, precipitados en el

infierno, los entregó a las cavernas tenebrosas, reservándolos para el juício;

Ni perdonó tampoco al viejo mundo, sino que sólo guardó a ocho personas, entre ellas

a Noé, como heraldo de la justicia, cuando trajo el diluvio sobre el mundo de los impíos;

Y a las ciudades de Sodoma y Gomorra las condenó a la destrucción, reduciéndolas a

cenizas para escarmiento de los impíos venideros,

Mientras que libró a Lot, acosado por la conducta de los desenfrenados en su lascivia

(pues este justo, que habitaba en medio de ellos, sentía atormentar su alma justa día tras día al

ver y oír sus obras impías);

Pues sabe el Señor librar de la tentación a los piedosos y reservar a los malvados para

castigarlos en el día del juicio,

Sobre todo a los que van en pos de la carne, llevados de los deseos impuros, y

desprecian la autoridad del Señor. Audaces, pagados de sí mismos, no temen blasfemar de las

potestades superiores,



Cuando los ángeles, aun siendo superiores en fuerza y poder, no profieren ante el

Señor un juicio injurioso contra ellas,

Pero éstos, blasfemando de lo que no conocen, como animales irracionales,

naturalmente son hechos para presa y destrucción, perecerán en su propia perdición,

Recibiendo con esto la justa paga de su iniquidad, pues hacen sus delicias de los

placeres de cada día; hombres sucios, corrompidos, se gozan en sus extravíos mientras

banquetean con vosotros,

Sus ojos están llenos de adulterio, son insaciables de pecado, seducen a las almas

inconstantes, tienen el corazón ejercitado en la avaricia; son hijos de maldición;

Dejando la senda recta, se extraviaron y siguieron el camino de Balam, hijo de Beor,

que, buscando el salario de la iniquidad,

Halló la reprensión de su propia demencia cuando una muda bestia de carga, hablando

con voz humana, reprimió la insensatez del profeta.

Son éstos fuentes sin agua, nubes empujadas por el huracán, a quienes está reservado

el orco tenebroso,

Profiriendo palabras inchadas de vanidad, atraen a los deseos carnales a aquellos que

apenas se habían apartado de los que viven en el error,

Prometiéndoles libertad, cuando ellos son esclavos de la corrupción, puesto que cada

cual es esclavo de quien triunfó de él.

Si, pues, una vez retirados de las inmundicias del mundo por el conocimiento de

nuestro Señor y Salvador Jesucristo, de nuevo se enredan en ellas y se dejan vencer, su postre

estado viene a ser peor que el primero.

Mejor les fuera no haber conocido el camino de la justicia, que, después de conocerlo,

abandonar los santos preceptos que les fueron dados.

En ellos se realiza aquel proverbio verdadero: Volvióse el perro a su vómito, y la

cerda, lavada, vuelve a revolcarse en el cieno”.

Felizmente, el mundo ha visto día a día la ruina de sus instructores y el engaño en que

caían los hombres que los seguían, desviándose totalmente de la Verdad. La conciencia del

mundo no se ha perdido del todo, y la mayoría de los habitantes del planeta se alejó del

castigo que espera a todos los usurpadores del nombre de Cristo, conforme las profecías del

Señor y Dios nuestro.

Mas, por otro lado, aquellos que se separaron de las religiones quedaron con residuos

de ellas, que pululan en el ambiente espiritual de la humanidad. Y son muchísimos los que se

aperciben de tal hecho, al observar gran número de personas que – no obstante digan no



cumulgar con los dogmas de Roma – tienen innumerables prejuicios del falso cristianismo,

¡tan diferente del verdadero! De suerte que, repetimos, el ambiente quedó de tal modo

saturado con tales residuos que costará no pocos esfuerzos para desarraigar las dudas,

desconfianzas y falta de fe cristiana, que es una fe conciente, razonada.



Capítulo VIII

PROFECÍAS DEL APÓSTOL SAN JUDAS A RESPECTO DE LA
SUSTITUCIÓN DE LA IGLESIA

El Apóstol San Judas, en su Epístola Universal, refiérese, igualmente, como los otros

Apóstoles, al fin de la Iglesia en la tierra y a su sustitución por una iglesia falsa:

“Porque disimuladamente se han introducido algunos impíos, ya desde antiguo
señalados para esta condenación, que convierten en lascivia la gracia de nuestro Dios y niegan

al único Dueño y Señor nuestro, Jesucristo.

Quiero recordaros a vosotros, que ya habéis conocido de una vez todas las cosas, como

el Señor, después de salvar de Egito a su pueblo, hizo luego perecer a los incrédulos;

Y como a los ángeles que no guardaron su principado y abandonaron su propio

domicilio los reservó con vínculos eternos bajo tinieblas para el juicio del gran día.

Cómo Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, que, de igual modo que ellas, habían

fornicado yéndose tras carnes ajenas, fueron puestas para escarmiento, sufriendo la pena del

fuego perdurable.

También estos, dejándose llenar de sus delirios, manchan la carne, rechazan la autoridad

y blasfeman de las potestades superiores.

El arcángel Miguel, cuando altercaba con el diablo contendiendo sobre el cuerpo de

Moisés, no se atrevió a proferir un juicio injurioso, sino que dijo: Que el Señor te reprenda.

Pero estos blasfeman de cuanto ignoran; y aun en lo que naturalmente, como brutos

irracionales, conocen, en eso mismo se corrompen.

! Ai de ellos, que han seguido la senda de Caín y se dejaron seducir del error de Balam

por la recompensa, y perecieron en la rebelión de Coré!

Estos son deshonra de vuestros ágapes; cuando banquetean con vosotros sin vergüenza,

apacentándose a sí mismos; son nubes sin agua arrastradas por los vientos; árboles otoñales

sin fruto, dos veces muertos, desarraigados;

Olas bravas del mar, que arrojan la espuma de sus impurezas; astros errantes, a los

cuales está reservado la oscuridad de las tinieblas para siempre.

De ellos también profetizó el séptimo desde Adán, Enoc, cuando dijo: He aquí que vine

el Señor con sus santas miríadas.



Para ejercer un juicio contra todos y convencer a todos los impíos de todas las

impiedades que cometieron y de todas las crudezas que contra Él hablaron los pecadores

impíos.

Estos son murmuradores, querellosos, que viven según sus pasiones, cuya boca habla

con soberbia, que por interés fingen admirar a las personas.

Pero vosotros, carísimos, acordaos de lo predicho por los Apóstoles de nuestro Señor

Jesucristo.

Ellos os decían que a lo último del tiempo habría burladores que se irían tras sus impíos

deseos.

Estos son los que fomentan las discordias, sensuales, que no tienen al Espíritu”. (Vs. 4-

19).

No podemos cerrar el entendimiento a la evidencia de los hechos consumados, pues,

conociendo la Doctrina de la Obediencia, explícase, a la luz meridiana, el cumplimiento de las

profecías, que fueron dadas para testimonio de la verdad enseñada en el Evangelio en su

pureza primitiva.

Mas, donde encontramos incontables pruebas proféticas del extravío de la iglesia, en el

sentido de ser presentada al mundo como verdadera, engañando a los hombres, es en el

Apocalipsis de San Juan, de lo que nos ocuparemos en el Capítulo siguiente.



Capítulo IX

COMENTARIOS DEL APOCALIPSIS

En los mensajes enviados por San Juan, El Teólogo, por orden de Dios, a las siete
iglesias primitivas, uno ve como en las mismas existían falsos hermanos, falsos doctores, que
procuraban desviar a los demás de la Doctrina del Santo Maestro. Cabe aquí hacerse una
pregunta lógica: ¿qué acontecería transcurridos algunos siglos? Reflexión que sugiere esta
nueva pregunta: ¿qué estará pasando en nuestros días, después de veinte siglos? Los lectores
responderán teniendo presente en la memoria todos los antecedentes históricos del llamado
“catolicismo”.

No haremos un análisis de los mínimos detalles de todo lo que se deduce del
Apocalipsis. Nos detendremos, unicamente, en lo que se refiere a la sustitución de la
verdadera Doctrina por las religiones del Demonio, que se presentan bajo el aspecto de la
primera, engañando a todo el mundo. Esto viene a ser “la hora de la tentación”, que tendría
que venir para “probar” a todos los hombres:

“Porque has conservado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de
la tentación, que ha de venir sobre la tierra, para probar a los moradores de ella.” (Cap. 3, v.
10).

Para tener una idea exacta de la realidad de la profecía, leamos los Capítulos 12 y 13 del
Apocalipsis:

“Apareció en el cielo una señal grande, una mujer envuelta en el sol, con la luna debajo
de sus pies, y sobre la cabeza una corona de doce estrellas,

Y estando encinta, gritaba con los dolores de parto y las ansias de parir.
Apareció en el cielo otra señal, y vi un gran dragón de color de fuego, que tenía siete

cabezas y diez cuernos, y sobre las cabezas siete coronas.
Con su cola arrastó la tercera parte de los astros del cielo y los arrojó a la tierra. Se paró

el dragón delante de la mujer, que estaba a punto de parir, para tragarse a su hijo en cuanto le
pariese.

Parió un varón, que há de regir a todas las naciones con vara de hierro, pero el Hijo fué
arrebatado para Dios y para su trono.

La mujer huyó al desierto, en donde tenía un lugar preparado por Dios, para que allí la
alimentasen durante mil doscientos sessenta días.

Hubo una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles peleaban con el dragón,
Y peleó el dragón y sus ángeles, y no pudieron triunfar ni fue hallado lugar para ellos en

el cielo.



Fue arrojado el dragón grande, la antigua serpiente, llamado Diablo y Satanás, que
extravía a toda la redondez de la tierra, y fué precipitado a la tierra, y sus ángeles fueron con
él precipitados.

Oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora llega la salvación, el poder, el reino de
nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, porque fué precipitado el acusador de nuestros
hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios de día y de noche.

Pero ellos le han vencido por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio y
menospreciaron sus vidas hasta morir.

Por eso, regocijaos, cielos y todos los que moráis en ellos. ¡Ay de la tierra y del mar!,
porque descendió el diablo a vosotros animado de gran furor, por cuanto sabe que le queda
poco tiempo.

Cuando el dragón se vio precipitado a la tierra, se dió a perseguir a la mujer que había
parido al Hijo varón.

Pero fuéronle dadas a la mujer dos alas de la águila grande para que volase al desierto, a
su lugar, donde es alimentada por un tiempo, y dos tiempos, y medio tiempo lejos de la vista
de la serpiente.

La serpiente arrojó de su boca detrás de la mujer como un río de agua, para hacer que el
río la arrastrase.

Pero la tierra vino en ayuda de la mujer y abrió la tierra su boca, y se tragó el río que el
dragón había arrojado de su boca.

Se enfureció el dragón contra la mujer y se fué a hacer la guerra contra el resto de la
descendencia de ella, contra los que guardan los preceptos de Dios y tienen el testimonio de
Jesús.

Se apostó sobre la playa del mar.
Vi como salía del mar una bestia, que tenia diez cuernos y siete cabezas, y sobre los

cuernos diez diademas, y sobre las cabezas nombres de blasfemia.
Era la bestia que yo vi semejante a un leopardo, y sus pies eran como de oso, y su boca

como la boca de un léon. Diole el dragón su poder, su trono y una autoridad muy grande.
Vi a la primera de las cabezas como herida de muerte, pero su llaga mortal fué curada.

Toda la tierra seguía admirada de la bestia.
Adoraron al dragón porque había dado el poder a la bestia, y adoraron a la bestia,

diciendo: ¿Quién como la bestia? ¿Quién podrá luchar con ella?
Diósele asimismo una boca, que profiere palabras llenas de arrogancia y de blasfemia, y

fuéle concedida autoridad para hacerlo durante cuarenta y dos meses.
Abrió su boca en blasfemias contra Dios, blasfemando de su nombre y de su

tabernáculo, y de los que moran en el cielo.
Fuele otorgado hacer guerra a los santos y vencerlos. Y le fue concedida autoridad sobre

toda tribu, y pueblo, y lengua, y nación.
La adoraron todos los moradores de la tierra, cujos nombres no están escritos, desde el

princípio del mundo, en el libro de la vida del Cordero que fue muerto.
Si alguno tiene oídos, que oiga.
Si alguno está destinado a la cautividad, a la cautividad irá; si alguno mata a espada, a

espada morirá. En esto está la paciencia y la fe de los santos.



Vi outra bestia que subía de la tierra y tenía dos cuernos, semejantes a los de un cordero,
pero hablaba como un dragón.

Ejerció toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella e hizo que la tierra y
todos los moradores de ella adorasen a la primera bestia, cuya llaga mortal había sido curada.

Hizo grandes señales, hasta hacer bajar fuego del cielo a la tierra delante de los
hombres.

Extravió a los moradores de la tierra con las señales que le fue dado ejecutar delante de
la bestia, diciendo a los moradores de la tierra que hiciesen una imagen en honor de la bestia,
que tiene una herida de espada y que há revivido.

Fuele dado infundir aliento a la imagem de la bestia para que la imagen hablase e
hiciese matar a cuantos no se prostrasen ante la imagem de la bestia,

E hizo que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les
imprimiese una marca en la mano derecha y en la frente.

Y que nadie pudiese comprar o vender sino el que tuviera la marca, el nombre de la
bestia o el número de su nombre.

Aquí está la sabiduría. El que tenga inteligencia calcule el número de la bestia, porque
es número de hombre. Su número es seiscientos sesenta y seis”.

La mujer envuelta en el sol, con la luna debajo de sus pies, y teniendo sobre la cabeza
una corona de doce estrellas, representa el pueblo escogido: Israel con sus doce tribus, donde
nació la Iglesia de Cristo con sus doce Apóstoles.

El Hijo varón es el Cristo, a quien el dragón – el Anticristo -, inutilmente, persigue,
recurriendo hasta la crucifixión del Señor, y a cuantos medios pudo, para aniquilar Su
conocimiento y para que Su Iglesia, con Su próprio Espíritu, no pudiese vivir en la tierra (ésta
fue la persecución al Nombre de Jesucristo, después de crucificado, o sea, la persecución a
Sus Discípulos, que enseñaban Su Doctrina).

Posteriormente, el Anticristo y sus ángeles, con mayor poderío, vienen encarnados al
mundo, y hacen guerra “contra los otros de la descendencia de ella, contra los que guardan los
preceptos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo”, termianndo, entonces, con la vida
física de los que poseían la semilla del Evangelio: los verdadeiros Instructores.

De esta forma, la falsa iglesia (representada en la visión por la bestia semejante a un
leopardo, con pies como de oso y boca como “la boca de un león”, a la cual el Diablo le dió su
poder, su trono y grande poderío) enseñoréase de la tierra: 538 a 1798, justamente 1.260 años,
correspondientes a los 1.260 dias profetizados en el Apocalipsis, período de tiempo
comprendido entre los Papas Vigilius y Pio VI, quienes ejercieron el poder político y el poder
eclesiástico. El primero fue impuesto por la fuerza de las armas, y el segundo, igualmente por
la fuerza de la “espada”, depuesto y llevado prisionero para Francia, donde murió en la ciudad
de Valence, según narra la Historia.

Vemos, pues, esta iglesia hablando como si lo hiciera con la palabra de Cristo (el León
de la tribu de Judá), con inmenso poder sobre la tierra, disponiendo de un gobierno despótico,
inigualado en el mundo, gracias al cual, con su tiranía y opresión, se impuso sobre toda la
humanidad: coronando emperadores y ejerciendo el poder civil y el predominio sobre las
conciencias. Y este poderío mantuvo durante los mil doscientos y sesenta años de la profecía,
mediante el recurso a toda la suerte de crímenes y delitos monstruosos, corolario de su estirpe
demoníaca.



La humanidad fue desviada, ¡adoró al Dragón, al Diablo y a Satanás, en vez de adorar a
Dios y a Su Hijo Jesucristo!

¡El “tiempo de prueba” fue muy grande para los hombres! Y éstos adoraron a la Bestia,
diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia y quién podrá pelear contra ella? Frase que,
pasando por generaciones y desafiando a la verdad, há llegado hasta nuestros días: ¿Qué
religión es semejante a la nuestra, y quién podrá ir contra ella?” Ésta, u otras frases
semejantes son proferidas por aquellos que, engañandose, siguen el error, por desconocer la
verdad.

¡Fue desde esse cambio total, desde esa diabólica sustitución, que la iglesia de Roma ha
predicado un evangelio que no salvará a nadie, enseñando un Cristo y un Dios inaccesibles, y
privilegio solamente, a su entender, de algunos hombres que llama de santos...!

Por todo eso, “muchos llegaron a blasfemar del Nombre de Dios y de Su Hijo”,
conforme anunciaban las profecías, y como efectivamente aconteció, especialmente en los
tiempos del Santo Oficio y de la Inquisición.

Dando una mirada retrospectiva, vemos el falseamiento de la Ley Mosaica, que no fue
cumplida, y en cuyo extravío, desde el Sumo Pontífice hasta el último sacerdote, habían
estado engañando al pueblo, convirtiendo los templos en mercados. Y a tal punto degeneraron
ellos que no reconocieron el Cristo, el Salvador del Mundo, profetizado com nueve siglos de
anticipación.

Idéntico cuadro se reprodujo, nuevamente, con el abandono de la LEY DE
OBEDIENCIA, piedra angular del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo.

¡Y tal ha sido el extravío, que muchas personas dicen (en la suposición de que nuestro
Señor Jesucristo voltase de nuevo al mundo, hecho imposible de acontecer, porque Él
profetizó Su Segunda Venida en el Día Final) que Él tendría que repetir las mismas o aun más
anatematizadoras palabras contra los sacerdotes desviados, y una vez más expulsar de los
templos, a latigazos, los mercaderes!

Mas, la profecía dice claramente lo que les espera en recompensa de sus actos: “Dios
retribuirá a cada uno según sus obras”. (Cap. 2, v. 6, de la Ep. de S. Pablo a los Romanos).

Desde Roma, que en el tiempo de Cristo y de los Apóstoles era la capital del mundo, se
extendió la Doctrina al resto de Occidente, y después, pocos siglos más tarde, también de allá
y con el mismo predominio, fue difundida por todas partes la falsa doctrina, gracias a los
famosos “decretos” de los (así catalogados) “Malos Papas” ...¡escándalo de los siglos y
baldón de la Humanidad! ¡Jamás se degeneró clero alguno tanto como el de aquel tiempo!

Las abominaciones del tiempo de Noé y las rebeldías del pueblo israelita se tornan
pálidas delante de ¡las monstruosidades del “Santo” Oficio y de la “Santa” Inquisición! Ni en
las tribus salvajes (en las cuales cualquier acto, por cruel que fuese, seria desculpable por su
falta de civilización) se han visto aquellos actos deshumanos, aquella lujuria en todos sus
aspectos, aquella locura verdaderamente satánica, lo que, gracias a Dios, tuvo un fin, porque
el pueblo, cansado de sufrir tanto oprobio, sacudió el yugo de sus opresores, en la histórica
noche de San Bartolomeo.



No nos ocuparemos de estudiar cada uno de los aspectos que encierran las palabras
proféticas, principalmente los del Apocalipsis. Comentaremos apenas, para convicción de los
lectores, los puntos culminantes, como el caso del número apocalíptico 666, que corresponde
al número de la bestia.

Todos sabemos que el papa tiene tres títulos: VICARIVS FILII DEI, VICARIVS
GENERALIS DEI IN TERRIS y DVX CLERI. Cada uno de estos títulos contiene el número
666, que resulta de la suma de los guarismos romanos contenidos en cada uno de ellos. En
latín, la letra V corresponde a la U, pues esta última letra no existe en esse idioma. Pues bien,
sumando los números que representan las letras de la palavra griega TEITAN (Satanás)
hallamos también el número apocalíptico 666, que el papa ostenta en su tiara, en la cual figura
el primeiro de los títulos mencionados.

Los títulos referidos, traducidos para la lengua nacional, son: Vicario del Hijo de Dios,
Vicario General de Dios en la Tierra, Príncipe del Clero.

Con las notables y repetidas advertencias contenidas en los cuatro Evangelios, en las
Epístolas, en los Hechos de los Apóstoles, y las que claramente están expuestas en el Capítulo
17 del Apocalipsis de San Juan, que transcribiremos en el Capítulo siguiente, se debe meditar,
para no caer en el error de tomar por verdad lo que no tiene ya ni la apariencia de verdad.



Capítulo X

RUINA Y MUERTE DE LA FALSA IGLESIA

La descripción de la iglesia de Roma, con todas sus sectas, llamadas cristianas, está
fielmente retratada en el Capítulo 17 del Apocalipsis, a seguir transcripto:

“Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo y me dijo:
Ven, te mostraré el juicio de la gran ramera que está sentada sobre las grandes aguas.

Con quien han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se
embriagaron con el vino de su fornicación.

Llevóme en espíritu al desierto, y vi una mujer sentada sobre una bestia escarlata, llena
de nombres de blasfemia, la cual tenía siete cabezas y diez cuernos.

La mujer estaba vestida de púrpura y grana, y adornada de oro y piedras preciosas y
perlas, y tenía en su mano una copa de oro, llena de abominacionies y de las impurezas de su
fornicación.

Sobre su frente llevaba escrito un nombre: MISTERIO: BABILONIA LA GRANDE,
LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA.

Vi a la mujer embriagada con la sangre de los mártires de Jesús, y viéndola me
maravillé sobremanera.

Díjome el ángel: ¿De qué te maravillas? Yo declararé el misterio de la mujer y la bestia
que la lleva, que tiene siete cabezas y diez cuernos.

La bestia que has visto era, pero ya no es, y está a punto de subir del abismo y camina a
la perdición; y se maravillarán los moradores de la tierra, cujos nombres no están escritos en
el libro de la vida desde la creación del mundo, viendo la bestia, porque era y no es, y
reaparecerá.

Aquí está el sentido que encierra la sabiduría. Las siete cabezas son siete montañas
sobre las cuales está sentada la mujer,

Y son siete reyes, de los cuales cinco cayeron, uno existe y el otro no ha llegado
todavía, pero cuando venga permanecerá poco tiempo.

La bestia que era y ya no es, es también el octavo, que es de los siete, y camina a la
perdición.

Los diez cuernos que ves son diez reyes, los cuales no han recibido aún la realeza, pero
con la bestia recibirán la autoridad de reyes por una hora.

Estos tienen el único pensamiento de prestar a la bestia su poder y autoridad.
Pelearán con el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de

reyes, y también los que están con Él, llamados, y escogidos, y fieles.
Me dijo: Las aguas que ves, sobre las cuales está sentada la ramera, son los pueblos, las

muchedumbres, las naciones y las lenguas.



Los diez cuernos que ves, igual que la bestia, aborrecerán a la ramera, y la dejarán
desolada y desnuda, y comerán sus carnes y la quemarán con fuego.

Porque Dios puso en su corazón ejecutar su desígnio, y dar a la bestia la soberanía sobre
ella hasta que se cumplan las palabras de Dios.

La mujer que has visto es aquella ciudad grande que reina sobre los reyes de la tierra.”
En el Apocalipsis están detalladas todas las características de la iglesia romana: con su

consejo y su papa; su ubicación en Roma, la única ciudad que está situada sobre siete montes
o colinas, su copa de oro; sus adornos deslumbrantes, sus atavíos de piedras preciosas y
perlas; su sorprendente fausto (antítesis de la verdadera enseñanza de Cristo); todos los
colores predominantes en las ropas usadas en el Vaticano, y tantos otros detalles del culto, que
inconfundíblemente, hacen ver que ella es la profetizada en las Santas Escrituras. Ella es,
también, la “que tiene reino sobre los reyes de la tierra,” porque los reyes fueron coronados
por ella...

Pasando por alto muchísimos versículos proféticos diseminados en toda la Biblia (y,
como decimos antes, con abundancia de detalles), nos ocuparemos de la ruina de la falsa
religión, descrita en el Capítulo 18 del Apocalipsis, que indica la profecia a realizar-se:

“Después de estas cosas vi otro ángel que bajaba del cielo, con gran  poder, a cuya
claridad quedó la tierra iluminada.

Gritó con poderosa voz, diciendo: Cayó, cayó la gran Babilonia, y quedó convertida en
morada de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y
abominable,

Porque del vino de la cólera de su fornicación bebieron todas las naciones, y con ella
fornicaron los reyes de la tierra, y los comerciantes de toda la tierra con el poder de su lujo se
enriquecieron.

Oí otra voz del  cielo que decía: Sal de ella, pueblo mío, para que no os contaminéis con
sus pecados y para que no os alcance parte de las plagas;

Porque sus pecados se amontonaron hasta llegar al cielo, y Dios se acordó de sus
iniquidades.

Dadle según lo que ella dio, y dadle el doble de sus obras; en la copa en que ella mezcló
mezcladle el doble;

Cuanto se envaneció y entregó al lujo, dadle otro tanto de tormento y duelo. Ya que dijo
en su corazón: Como reina estoy sentada, yo no soy viuda ni veré duelo jamás;

Por eso vendrán en un día sus plagas, la mortandad, el duelo y el hambre, y será
consumida por el fuego, pues poderoso es el Señor Dios, que la ha juzgado.

Llorarán, y por ella se herirán los reyes de la tierra que con ella fornicaban y se
entregaban al lujo, cuando vean el humo de su incendio,

Y se detendrán a los lejos por el temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay de la ciudad
grande, de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha venido su juicio!

Llorarán, y se lamentarán los mercaderes de la tierra por ella, porque no hay quien
compre sus mercaderías:

Las mercaderías de oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, de lino, de púrpura, de
seda, de grana; toda madera olorosa, todo objeto de marfil, y todo objeto de madera preciosa,
de bronce, de hierro, de mármol,



Canela y especies aromáticas, mirra e incienso, vino, aceite, flor de harina, trigo, bestias
de carga, ovejas, caballos y coches, esclavos y almas de hombres.

Los frutos sabrosos a tu apetito te han faltado y todas las cosas más esquisitas y
delicadas perecieron para ti y ya no serán halladas jamás.

Los mercaderes de estas cosas, que se enriquecián con ella, se detienen a lo lejos por el
temor de su tormento, llorando y lamentándose, diciendo: ¡Ay, ay de la ciudad grande, que se
vestía de lino, púrpura y grana y se adornaba de oro, piedras preciosas y perla, porque en una
hora quedó devastada tanta riqueza!

Todo piloto y navegante, los marineros y cuantos trabajan en el mar se detuvieron a los
lejos.

Y clamaron al contemplar el humo de su incendio y dijeron:
¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?
Y arrojaron ceniza sobre sus cabezas y gritaron llorando y lamentándose, diciendo: ¡Ay,

ay de la ciudad grande en la cual se enriquecieron todos cuantos tenian navios en el mar, a
causa de su suntuosidad, porque en un hora quedó devastada!

Regocíjate por ello, ¡oh cielo! y los santos, y los Apóstoles, y los profetas, porque Dios
ha juzgado nuestra causa contra ella.

Un angél poderoso levantó una piedra como una rueda grande de molino y la arrojó al
mar, diciendo: Con tal ímpetu será arrojada Babilonia.

Nunca más se oirá en ella la voz de los citaristas, de los músicos, de los flautistas y de
los trompeteros, ni artesano de ningún arte será hallado jamás en ti, y la voz del molino no se
oirá jamás en ti;

La luz de la lámpara no alumbrará más en ti, ni se oirá más la voz del esposo y de la
esposa, porque tus comerciantes eran magnates de la tierra, porque con tus maleficios se han
extraviado todas las naciones.

Y en ella se halló la sangre de los profetas y de los santos y de todos los degollados
sobre la tierra”.

Delante de una descripción tan nítidamente clara, al alcance de todas las inteligencias,
es necesario que una fuerza diabólica embote el entendimiento para no comprender que
anuncia la ruina de la iglesia, sarcásticamente llamada “Católica y Apostólica.”



Capítulo XI

LA RELIGIÓN PROTESTANTE

Los enormes excesos de la religión de Roma hicieron que muchos sacerdotes se
separasen de esa religión, como lo hicieron Lutero (en 1517), Calvino, Zwinglio, y otros,
dando origem a muchas sectas, que, con el nombre de Protestantes (denominación tomada por
su actitud de protesto contra la iglesia dogmática), han sido sus mayores enemigos realisando
una labor enérgica y perseverante, llevando a efecto uno de los más grandes esfuerzos para
contrarrestar el predominio de Roma.

Se puede decir que la audacia temeraria cometida por Lutero, principalmente en una
época en que el Vaticano disponía de tan colosales influencias y dinero, tuvo un resultado
positivo, al arrancar millares de almas de las manos del clero romano.

¡Las 70 famosas Proposiciones presentadas por Lutero ante la Dieta de Worms tuvieron
eco, posteriormente, en millares de almas!

La iglesia romana, desenmascarada en parte, sufrió un golpe casi mortal. No obstante,
los protestantes no lograron destruir la poderosa Fuerza Negra que manejaba el mundo...

La lucha fue terrible. Mas al fin, los protestantes consiguieron el triunfo: en la
actualidad, existen más protestantes que católicos.

Apenas en España, Portugal y en las naciones sudamericanas, existen vestígios en la
actualidad, del poder de la iglesia romana. Aquel fanatismo de antaño disminuyó
considerablemente, y los católicos quedaron reducidos a una precaria minoría, que continúa
en esa religión más por costumbre de unos y por ostentación de otros que propriamente por
una convicción religiosa.

Lutero no solamente corrigió la serie de crímenes y abusos del romanismo, mas
también, haciendo obra constructiva, organizó el culto en normas más aproximadas a la
Doctrina del Salvador: Mas, por otro lado, cuando Lutero y los sacerdotes antes mencionados
abandonaron la iglesia romana, hacía ya mucho tiempo que ella estaba desviada, de modo que
Lutero y todos los sacerdotes de su época no conocieron la tradición apostólica, perdida antes
de los trecientos años de la venida de Jesucristo.

No conociendo, pues, la Clave de la Interpretación, establecieron la “interpretación
libre de la Biblia”, causando este sistema la formación de numerosas sectas.

En el fondo, no hay casi divergencia entre católicos y protestantes. Ambos creen que
Cristo es Dios. Lo que los diferencia es solamente el culto externo.



Mas, repetimos, cualquier diferencia entre esas religiones es únicamente externa. En la
base fundamental, o sea, en lo que podríamos llamar los “cimientos” de ambas religiones,
están en armonia.

Y es precisamente el error de todas las religiones, y en el cual todas comulgan: el
“principio” de libertad que sostienen, en oposición a la base fundamental del Cristianismo
primitivo, explicado en este libro, tomando por testimonio el propio Evangelio de Cristo.

Vemos que el Protestantismo, humanamente hablando, esto es, materialmente, es
inmensamente superior al “catolicismo romano”. Pero, espiritualmente, están a idéntica
distancia de la comprensión del verdadero Evangelio de Cristo, ya que estas dos religiones,
con sus sectas, y todas las demás religiones, existentes en la actualidad en todo el mundo,
sustentan el “libre albedrío”, la “autodeterminación” y, consecuentemente, la responsabilidad
de cada uno, según sus actos, delante del Tribunal de Dios. Por lo expuesto, vemos que ellas
están dentro de la LEY DE LIBERTAD, Ley en la cual todos estamos sometidos a juicio;
nadie se une a Dios.

Es indiscutible que, acostumbrados a pensar, através de muchas generaciones, con los
mismos pensamientos, muchos no podrán facilmente, mas sí con grandes esfuerzos, eliminar
el hábito mental del error en que viven, juzgando estar en la Verdad. Pero, los menos egoístas,
los más espirituales y sinceros, rapidamente se convencerán de sus extravíos y seguirán la
Santa Doctrina, que se apoya en el cumplimiento de la LEY DE OBEDIENCIA, sin la cual no
hay salvación posible, como será evidenciado para los que sinceramente aspiren al
conocimiento de la Verdad.

Por esto, sería necesario meditación profunda, ruego intenso, fervoroso, para recibir la
Verdad, cuando leamos la Parte Final de esta obra, que tornará perfectamente clara para
muchísimos la Doctrina. Para algunos, no obstante, será difícil comprenderla, como para otros
será imposible, debido a que no quieren desligarse de los prejuicios que aceptan como
Verdad.

Es indispensable, asimismo, tomar en consideración que la Verdad no se manifiesta a
personas que llevan una vida material, desierta de pensamientos espirituales. Los que buscan
la Verdad son los que la encuentran, y no los indiferentes.

Comprendemos que los “escogidos” son los que están libres de obstáculos, porque se
desprendieron de los mismos, pues es imposible cualquier progreso espiritual sin la
renovación de la mente.



Capítulo XII

EL COMUNISMO

A los males que ha sufrido la humanidad durante el presente siglo, tendríamos que
acrescentar uno, igual a todos ellos juntos, que, cual plaga maligna, se ha extendido por todos
los Estados del  planeta, pretendiendo, estérilmente, arrastrar el mundo a su completa ruina
moral y material: el Comunismo.

Felizmente, el mundo está prevenido. Los horribles dramas de Rusia y España sirven de
ejemplo.

La inmensa majoria de las personas sensatas lo condena; y los pueblos, en su casi
totalidad, están convictos de que la condición de los ciudadanos sería inmensamente peor con
esa forma de gobierno, inadaptable a las tendencias democráticas, conservadas en la
conciencia colectiva de la humanidad como una de las conquistas más edificantes de la
civilización cristiana, !muy a pesar de los estupentos extravíos de los pontífices romanos!,
causantes del extravío de todos los hombres... conforme profetizó, en el Apocalipsis, el
Divino Inspirado de la Isla de Patmos.

Las palabras del Señor Jesucristo, “los que tengan fe, vivan en común”, son dirigidas
exclusivamente a los que practican la Doctrina de la Salvación, esto es, a las personas que
guardan Su LEY y Sus MANDAMIENTOS, contrarios a cualquier acto de violencia. En otras
palabras, a los que tienen el “don” de la fe, no humana, mas la fe que Él tuvo, que se recibe
del Cielo, cuando vivimos dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, dada a conocer en esta obra.

Se compreende, pues, que esa divina exortación: “los que tengan fe, vivan en común”,
está dirigida a los hombres con el fin de desarraigar de su conciencia la “idea de posesión”,
indispensable para despojarlos del “egoísmo”, separándolos de las ideas del mundo material,
antagónicas a las ideas auténticamente cristianas, que dan a Dios el dominio absoluto sobre
todo el Universo, visible e invisible.

¿Será adaptable a la humanidad la forma de gobierno comunista? Todo el mundo
responderá que no. Estarán las naciones en el futuro, por ventura, preparadas para esa forma
de gobierno, aun mismo que fuese lo más espiritualizado comunismo cristiano? Sin duda
alguna, todos responderán que no, si reflexionaren sobre el hecho que, en todos los tiempos,
en consecuencia de una Ley natural, los hombres, independientemente de su cultura, hállanse
en diferentísimos planos morales, relativos a su evolución espiritual, y por lo tanto, no podría
vivirse en común sin el rompimiento de la armonia, solamente posible en un ambiente que
jamás se podrá alcanzar colectivamente en toda la tierra, porque en todos los tiempos han
existido, y existirán, hombres malvados, ambiciosos y llenos de taras.

Portanto la “comunidad de vida e intereses” sólo es posible entre personas santas, que se
sujeten estrictamente, en todos sus actos, a la LEY DE OBEDIENCIA A DIOS, y estas



personas tienen que ser en número reduzido, proporcionalmente a la poblacion humana,
porque: “Muchos serán los llamados, y pocos los escogidos”.

Es, por lo tanto, una blasfemia decir que nuestro Señor Jesucristo fue el primer político
“comunista” del mundo. Sólo mismo la ignorancia crasa de la Grande Doctrina podría inducir
a expresión de semejante insensatez.

La Rusia “comunista” ataca a la iglesia romana, que también es “comunista”, cuanto a
tener todos sus bienes en común, extorsionándolos a los pueblos. De ahí se desprende que
Rusia quiere quitar el predominio de Roma, para de la nueva Roma dominar el mundo,
esclavizando toda la humanidad, con otro engaño tan grande como el engaño preconizado por
el clero romano. Es una lucha entre monstruos apocalípticos; y ambos, por ser opuestos a la
Ley Divina, tendrán que sucumbir, como está profetizado en el Apocalipsis de San Juan.

El Comunismo tuvo su inicio en Rusia, debido a factores por todos conocidos, factores
que no existían en el resto del mundo.

Rusia era una monarquía despótica, cuyo jefe de gobierno era al mismo tiempo, jefe de
la religión. El gobierno, ejercido por un hombre inepto, cayó en desprestigio por los enormes
crímenes cometidos por individuos ambiciosos y ferozmente malvados, que incitaban los
lugartenientes del Zar a perpetrar todo cuanto la maldad hizo concebible en el cerebro de un
Rasputín. Éste es otro ejemplo de la degeneración del sacerdocio: aquí, en la iglesia ortodoxa
rusa. Fueron, pues, los sacerdotes desviados de su alta misión los causadores del nacimiento
de la ola atea mayor que se presentó en la tierra. Y, como ya sabemos, los hombres sin
ninguna defensa moral, que refrene sus instintos bestiales, quedan abandonados a sus propias
pasiones y excesos naturales de su materialidad; y, despejados de cualquier sentimiento de
fraternidad, procuran la destrucción de la armonia social, por el crimen, el asesinato, el
saqueo...

Faltaba pues en Rusia el factor principal que mantiene la moral, la idea de Dios, que fue
abolida casi por completo. El pueblo inculto confundió la falsa religión con Dios, y vino la
hecatombe...

El resultado fue que corrió sangre a torrentes, de todos en general, aristócratas y pueblo;
millones de víctimas, entre ellas millares de inocentes criaturas; el hambre y la miseria
extendiéronse, y el sueño dorado se transformó en una realidad espantosa: ¡la falta de
garantías fue peor que en el tiempo de la monarquía; la tiranía de los Soviets ultrapasó la
tiranía de los Zares!

No ocurre cosa igual en las naciones civilizadas del mundo, donde hay Democracia,
donde hay libertad dentro de las garantías constitucionales, y donde existe el libre esfuerzo
individual, amparado por los gobiernos, por razones de bienestrar nacional y del propio
hombre.

Si analizáremos a fondo el origen del Comunismo, nos convenceremos de que él es
resultado del falso concepto de Dios, motivado por el extravío de las religiones, que llevaron
el pueblo ruso a blasfemar del Santo Nombre. Y, este fenómeno, lo vemos reproducirse en
todas las épocas en que las religiones, tomando el nombre de Dios, cometieron cuantos
excesos concebieron los mercaderes de sus propias invenciones.

Son las falsas doctrinas, que ayudaron a la Bestia Comunista a salir del abismo, las
responsables por todas las consecuencias materiales, morales y espirituales que han sufrido y
que aún sufrirán las naciones invadidas por tan funesto mal.



El Comunismo surgió como un peligro mundial en un momento, incuestionablemente,
desfavorable: en el período más agudo que siguió a la Grande Guerra(1), cuyas consequencias
son universalmente conocidas. Estaba el campo preparado para la difusión de la plaga funesta:
la crisis económica mundial y la ignorancia de las masas populares. Pero, felizmente, la
reacción no se hizo esperar: todos los gobiernos, bien inspirados, en el cumplimiento de sus
deberes, decretaron leyes apropiadas para evitar que el mal aumentase; y, con una campaña
perseverante y enérgica, casi lo eliminaron por completo.

El Comunismo, uno de los males importados del Viejo Continente, no pudo echar
raíces, principalmente en la conciencia colectiva de la América, cuyos pueblos, jóvenes y
fuertes, aman la Democracia y la defienden contra los atavismos de una civilización
carcomida desde sus cimientos.

Los pueblos sudamericanos, raza forjada en moldes nuevos, repelen con altivez las
tendencias contrarias al libre desarrollo de sus actividades individuales, sobre las cuales
reposa el estado floreciente y de inmenso progreso que han conquistado en una centuria de
independencia; y, con tenacidad, continuarán esforzándose para desvincularse de las taras
políticas de los pueblos decadentes.

Las mentalidades más robustas de América aceptan, con discernimiento, del resto del
mundo lo que es bueno, y repelen lo que es nocivo para la vida ciudadana o de la Patria, como
igualmente lo hacen, en toda la tierra, los hombres verdaderamente cultos.

Con todo, es necesario que estemos prevenidos contra el Comunismo, que siempre
procura atraer a los menos capaces de discernir este mal que, como hemos visto, en las
naciones donde creció, redundó en numerosos males para sus propios adeptos.

(1) La Primera Guerra Mundial (1914-1918).



SEGUNDA PARTE



Capítulo I

LA MASONERÍA

La Masonería, vastamente difundida por todas las naciones, y cuya existencia data de
muchos siglos, es una poderosa entidad que tiene luchado siempre por el mejoramiento moral,
intelectual, científico y material de la humanidad.

Su labor ha sido inmensamente benéfica, preparando personas que se han destacado en
todos los sectores de la actividad humana, y oponiéndose con inquebrantable tenacidad a la
difusión del fanatismo, el principal mal producido por el oscurantismo sembrado por la iglesia
romana.

Esta prestigiosa sociedad internacional en su ideal de progreso social, cooperó y
coopera siempre con toda obra filantrópica.

Innumerables afiliados de esta Sociedad se han destacado como grandes espiritualistas,
contribuyendo así para la propagación de nuevas modalidades espirituales, que compreenden
todos los temas o estudios referentes a las Ciencias en general. No pocos se han distinguido
por su dedicación al estudio de cuanto concierne a los problemas de la Filosofía
Transcendental. Como ejemplo, tenemos en Buenos Aires al Presidente de la Sociedad
Hermética Argentina, Dr. Luis Salessi Semper, uno de los hombres más capaces de su país en
este ramo del Espiritualismo, y poseedor de la probablemente más completa biblioteca
existente sobre tal asunto en América del Sur. Encontramos muchas otras altas personalidades
que como la citada, alto exponente de la Masonería en aquella República, se dedican a
idéntica labor. Estas personas son siempre accesibles a toda iniciativa en beneficio de la
humanidad, y trabajan sin cesar para desarraigar prejuicios, tan opuestos a la investigación de
la Verdad.

Sería imposible en pocas líneas escribir la historia de la Masonería, para lo que serían
necesarios muchos volúmenes, dada su remota antigüedad, y ni mismo así se haría una
historia completa, debido al incendio de la Biblioteca de los Ptolomeus, de Alejandría,
destruída por el famoso Capitán Amrou, oficial de Califa Omar, en el tiempo de sus guerras
con el César.

Amrou, llevado solamente por el sentimiento egoísta de que su nombre pasase a la
posteridad, incendió la biblioteca más famosa y más antigua del mundo, perdiéndose, así, no
sólo documentos valiosísimos para la Masonería, mas también los documentos más preciosos
correspondientes a los antiguos, hecho este que representa la mayor pérdida sufrida por la
Historia Universal. No ha quedado otra fuente de información más completa de la Historia
Antigua, sino la transmitida por el pueblo hebreo, en los diversos Libros Sagrados que
constituyen el Antiguo Testamento.

Sin embargo, los Masones, sucesores de los Magos primitivos, conservaron la tradición
del origen de la Iniciación, Símbolos, Misterios, y su definición.



La Masonería no es una instituición exclusivamente filantrópica, ni tampoco una
religión especial, porque carece de dogmas.

La Iniciación encierra la Teogonía, el Culto, la Moral, la Filantropía, las Artes y las
Ciencias del mundo primitivo. Todos los masones deben aliar a la religión de cada uno la
moral universal.

De los Misterios se ocuparon celebridades como Sócrates, Platón, Cicerón y Plutarco.
La Iniciación, Francmasonería o Masonería ha sido definida por diferentes autores.

Guerin-Dumast la define así: “La Masonería es la union de los pueblos”. El doctor Vassal:
“La Masonería es la Filosofía Simbólica”. El autor de la Biblioteca Masónica o Instrucción
Completa del Francmasón la define en estos términos: “La Iniciación, Masonería o
Francmasonería es una escuela de Filosofia, donde, por medio de Símbolos y Jeroglíficos, el
hombre se torna buen padre, buen amigo y buen patriota.”

El origen de los Misterios de los Magos se remonta a un lejana antigüedad, habiendo
sido establecida por sabios persas, hebreos y caldeos, los cuales conservaron las Ciencias y las
Artes primitivas, estableciendo también normas religiosas para contener la fuerza brutal de los
primeros hombres.

Balbek, situada en los confines de Persia y de Judea, fue el centro de la Iniciación de los
Magos, cuyo Reformador fue Zaratrusta (o Zoroastro).

La Iniciación pasó después a la India y Egipto, y más tarde, a Grecia. Fueron, pues, los
Magos que guardaron los conocimientos primitivos de las Ciencias y Artes y, especialmente,
de las Doctrinas Ocultas, que, como bien se puede deducir, por vários motivos no eran
accesibles a todos los hombres.

Camoens, Voltaire, y muchísimos hombres notables, profundizaron los Misterios
antiguos, pues en lo profundo de todos ellos se descubre el origen divino, una única Luz que
ha iluminado a todas las generaciones desde el princípio del mundo.

La Masonería ha contribuído eficazmente para el progreso general del mundo, a pesar
de los ataques que ha sufrido de los que desconocen su Simbolismo y sus verdaderos fines.

En América, y principalmente en las naciones sudamericanas, encontramos muchos
Patriarcas de estas naciones quienes fueron autores de la independencia de estos pueblos y
cuyos nombres venerandos están esculpidos en monumentos, en nombres de plazas y calles,
como también en nombres de instituciones culturales, en la história, !y sobre todo en el
corazón de sus compatriotas!



Capítulo II

LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

La “Sociedad Teosófica” (fundada en Nueva York en el año de 1875 por uno de los
mayores exponentes del Espiritualismo del siglo diecinueve, Helena Petrowna Blavatski, con
la cooperación del Coronel Henry P. Olcott) abrió en toda la tierra una nueva era de progreso
espiritual: las sectas del Budismo fueron conocidas y difundidas por todos los países, donde
no faltaron intelectuales y personas de todas las categorías sociales que se unieron a sus filas.

Sin embargo, el apogeo de la Sociedad Teosófica duró pocos años, debido al hecho de
haber sido desviada de sus fines poco tiempo después de la desencarnación de sus
Fundadores, ya mencionados. Por este motivo, la Sección Nacional Norteamericana, la más
numerosa de la Sociedad, se emancipó, seguiendo los rumbos que habian determinado su
fundación. Pues la sucesora de Madame Blavatski, Dra. Annie Besant – a pesar de los
relevantes servicios prestados a la Sociedad Teosófica, con la publicación de numerosos libros
y folletos – , tomó una orientación diferente, pasando a organizar, desde la nueva sede de la
Sociedad trasladada para Adyar, Madras (India Inglesa), varias otras sociedades, que
funcionaban dentro de la Sociedad Teosófica. Procediendo así, se abandonó los fines
primordiales de la Sociedad, ya que, conforme la acta de fundación, en Nueva York, debería
ceñirse únicamente, de acuerdo con las instrucciones de los Maestros, espíritus de Morya y
Koot Hoome, inspiradores de Madame Blavatski, a los seguientes postulados:

1º - Formar un núcleo de fraternidad universal de la humanidad, sin distinción de
nacionalidad, sexo, secta, casta o color;

2º - Estudio comparativo de las diferentes religiones, filosofías y ciencias.
Principalmente la comparación de la religión cristiana con las demás religiones orientales;

3º - Desarrollo de los poderes psíquicos latentes en el hombre.
“Los dos primeros postulados son obligatorios para todos los miembros; no así el

último, que es reservado para los que tengan aptitud.”
En lugar de un “núcleo”, se formaron muchas asociaciones diferentes, y en lugar de

dedicarse los téosofos al estudio comparativo de la Religión de Cristo  con las demás
religiones, se volvieron ellos, en su mayoría, anticristianos, siguiendo diferente sectas del
Budismo, y cooperando con algunos seudomaestros de la India, en su afán de generalizar en
toda la tierra sus creencias, que, como dijimos, estaban desviadas del verdadero Budismo, ya
que a los cien años de la venida del Buda existían en la India algunos cientos de conventos,
con prácticas diferentes a las enseñadas por Él.

Y en la actualidad son incontables esas sectas, llegando al extremo de cada maestro, en
la India, tener métodos diferentes de los demás. En resumen, tantas sectas como maestros.

A este resultado llegaron, tan opuesto al delineado por la Fundadora de la Sociedad
Teosófica, quien em sus obras (no pudiendo terminar esse estudio comparativo de la Religión
de Cristo con las demás religiones orientales, que ella había empezado) recomendó,



precisamente, que los miembros mas capaces de la Sociedad Teosófica, prosiguiesen en
aquella tarea. ¡Y paradoja del Destino!, pues Madame Balvatski, en su obra monumental, “La
Doctrina Secreta”, dijo: “La Religión Cristiana es la mayor de todas las religiones y, por lo
tanto, la más difícil de compreender.”

Y, por último, la imposición que la Dra. Besant había hecho con el apoyo moral de su
presentación, del nuevo “Instructor del mundo”, Krishnaji o Krishnamurti, causó la
separación de muchísimos miembros de la Sociedad Teosófica, que no lo aceptaron como tal,
porque él se oponía al principo cristiano de que el Señor sólo vendría en el fin del mundo y no
nuevamente encarnado. Con esto, la Sociedad Teosófica quedó dividida en dos grandes
grupos: creyentes y no-creyentes en el nuevo Instructor.

Entonces, cuando en Adyar se apercebieron de la caída inminente de la Sociedad
(después del estupendo fracaso de Krishnamurti en los Estados Unidos, donde los periódicos
y revistas lo atacaron, y después de la desmoralización de sus conferencias en Omen,
Holanda, que ocasionaron la disolución de la “Orden de la Estrella”), de allá fueron enviadas
circulares para evitar la ruina de la Sociedad Teosófica, a todas las Secciones Nacionales,
aconsejando a los “Consejos Seccionales” que dejasen a todos los miembros en completa
libertad para aceptar cualquier camino espiritual que quisiesen. Pero, la resolución llegó
demasiado tarde: muchas logias cerraron; y no obstante haberen dado libertad de acción a
todos los asociados, la chispa del “cisma” había empezado, dando origen a facciones pro y
contra, especialmente entre los dirigentes de esa Sociedad, que en cada país adoptaron una
política diferente. Así, algunos Secretarios de las Secciones Nacionales renunciaron a sus
cargos y se demitieron de la Sociedad Teosófica, considerando que ella ya había cumplido sus
fines, con la presentación de Krishnamurti, que aceptaban como nuevo Instructor Mundial.
Tal actitud fue tomada, por ejemplo, por los Secretarios de las Secciones de Argentina y de la
República Oriental del Uruguay. Otros, mantuviéronse en su puesto de combate, luchando
siempre por la aclaración de lo que acreditan ser real, de acuerdo con el lema de la Sociedad
Teosófica: “NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD.”

Debemos advertir que en la Sociedad Teosófica rige y debe regir la libertad de
conciencia de sus componentes, que, de acuerdo con declaración expresa de la Fundadora, son
libres de aceptar o no cualquier Instructor, pudiendo mantener controversias, cada cual
defendiendo su punto de vista, con toda energía, mas dentro de la educación y respeto, que
mutuamente merecen.

Debemos aclarar también que si la Sociedad Teosófica no ejecutó de modo eficiente el
segundo postulado, de acuerdo con las sugestiones ya citadas, de la Fundadora, y que si los
teósofos se limitaron en sus libros a citar los puntos en que todas las religiones coinciden
(excerptas de las obras de H. P. Blavatski), fue porque los continuadores de Blavatski
desviaron la Sociedad para el Budismo, ya desfigurado hace decenas de siglos.

El conocimiento del Evangelio primitivo de Cristo, tema principal de esta obra, servirá
de auxílio valioso para todos los teósofos sinceramente amantes de la investigación de la
Verdad.

Capítulo III



EL ESPIRITISMO Y LAS SOCIEDADES MENTALISTAS

A mediados del siglo pasado empezaron a realizarse en los Estados Unidos de Norte
América los primeros fenómenos de Espiritismo, principiando con las “mesas magnetizadas”
y otros procesos rudimentarios, que, pasando a Europa, dieron nacimiento, después de muchas
experiencias, a la actualmente denominada Ciencia Espírita, que, entonces, fue divulgada en
todo el mundo. Su principal líder fue el famoso Alan Kardec, seudónimo con que Léon
Hipolit Denizard Rivail efectuó, con sus libros, una inmensa propaganda del Espiritismo, lo
que dio origen a la organización de muchísimas sociedades o “centros”, dedicados al estudio
del Más Allá mediante la comunicación con las entidades del otro mundo.

En esa labor de propaganda figura, por el valor científico que representó, el eminente
astrónomo Camilo Flammarión, que, por su obras, se había tornado tan popular en todas las
naciones.

A los nombres ya citados, tendremos que agregar los nombres de los eminentes médicos
Charcot y Durand, célebre el primero por sus maravillosas curas magnéticas; y el segundo,
por su estudio sobre el Magnetismo e Hipnotismo. Posteriormente, un sinnúmero de autores
trataron de diversas experiencias psíquicas.

En este trabajo se destaca la Sociedad de Descumbrimientos Psíquicos, de Londres, la
más notable de todas las existentes, que mantiene desde hace muchos años una revista
consagrada a la difusión de estos conocimientos y de todo lo que se refiere al Espiritismo.
Esta Sociedad tuvo al frente, durante largos años, un célebre hombre de ciencias, Mr. Oliver
Lodge, ilustre filósofo, a quien el Espiritismo y estudios conexos son deudores por los
relevantes servicios por él prestados.

Por otro lado, sacudido el letargo de la Edad Media, en que el fanatismo religioso llegó
a su auge, y destruídos los prejuicios de la época con las obras de Rousseau y Voltaire, la
mayoria de las personas, que no comulgaba con el “materialismo”, sintióse más libre para
dedicarse a estudiar por su cuenta lo que las religiones y sistemas filosóficos no explicaban
satisfactoriamente.

Mas, como ocurre siempre con todas las escuelas, la Doctrina Espírita fue mal
comprendida, por no tener todos los hombres el mismo criterio, por las razones anteriormente
enumeradas. Esta mala comprensión dio lugar a la formación de millares de sectas, a lo que
llamaremos el “bajo-espiritismo”, donde reina también el fanatismo, contrario a las
finalidades del verdadeiro Espiritismo, que era comprobar la sobrevivencia del alma.

Vemos que muchos espíritas sostienen cosas contrarias a los postulados del Evangelio.
Y aun más, vemos divergencias de toda suerte y en todo sentido, consecuencia de los intereses
creados y de otros factores inherentes a la condición humana, aunque todos ellos sean
unánimes encuanto al hecho de que el Espiritismo es una realidad comprobada, y a este
respecto están en perfecta armonía con nosotros. Como comprobaremos a continuación, la
existencia del Espiritismo data desde los pueblos primitivos, aunque no sea acepto en todos
los países del globo, y esto porque relativamente reducido es el número de investigadores,
debido principalmente a las prohibiciones existentes en el Antiguo y Nuevo Testamentos:



“Y si os dijeren: Preguntad a los evocadores y a  los adivinos, que murmuran y
susurran. “responded” : ¿El pueblo no consultará a su Dios? ¿”Apelará” por los vivos a los
muertos? (Isaías, cap. 8, v. 19).

“No haya en medio de ti quien haga pasar por el fuego a su hijo o su hija, ni quien se
dé a la adivinación, ni a la magia, ni a hechicerías

Y encantamientos, ni quien consulte a encantadores, ni a espíritus, ni a adivinos, ni
pregunte a los muertos.

Porque es abominación para Yavé cualquiera que hace estas cosas, y por estas
abominaciones Yavé, tu Dios, se apartó de delante de ti.” (Deuteronomio, cap. 18, vs. 10, 11
y 12).

“No acudáis a los que evocan a los muertos ni a los adivinos, ni los consulteis, para no
mancharos con su trato. Yo, Yavé, vuestro Dios.” (Levítico, Cap. 19, v. 31).

“Pero el Espíritu claramente dice que en los últimos tiempos apostatarán algunos de la
fe, dando oídos a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios.” (la. Ep. de San Pablo a
Timoteo, Cap. 4, v. 1).

Pero, en síntesis, se puede decir que ¡hasta hoy la posibilidad de la comunicación con
los espíritus del mundo invisible no es una verdad aceptada por la Ciencia Oficial...! ¡Y
veremos que esta aceptación se ha tornado aun más difícil al considerarse que la mayoría de
los “centros”, desviándose del fin principal del Espiritismo, lo ha convertido en una
religión...!

Ahora, de las experiencias realizadas se deduce lo siguiente: la realidad de la
“comunicación”, los benefícios que ella puede traer en determiandos casos de enfermedades,
y no pudiendo generalizarse a todos los casos; la demostración de los fenómenos de
“posesión” u “obcesión”, ni todos curables; la verificación espírita de casos de “transporte” y
“materialización”, y otros hechos que comprueban la sobrevivencia del espíritu.

En cuanto a las noticias que los espíritus pueden dar de Dios y de Cristo son variables,
pues, correspondiendo a hombres de diferentes estados evolutivos, cada cual sólo podrá decir
lo que nos tendría dicho cuando estaba en la tierra. Y así en todos los asuntos consultados.

De ahí, la existencia de libros, escritos por diferentes “mediuns”, que, tratando del
mismo tema, dan opiniones diversas y contradictorias.

Para un buen número de espíritas, el Espiritismo cumplió sus fines: afirmar la
convicción para si mismos, y para otros, de la realidad que querían comprobar: la
sobrevivencia del alma. Realizado estos, muchos abandonaron el Espiritismo para dedicarse,
en general, a los estudios teosóficos.

En suma,  la presentación de esta obra mostrará como obtener la “comunicación
directa”, con el mundo espiritual, en perfecto estado de conciencia, lo que permite la
experimentación personal, y no através de unos cuantos “mediuns”; sin los peligros que a
menudo se presentan en el desarrollo de estos. Y adquiriendo verdades imposibles de obtener
por la mediunidad. Esto (sin contar la realización del fin principal para lo cual el hombre ha
venido al mundo: comprender y practicar el verdadero Evangelio de Cristo, cuya base
fundamental se da ahora a conocer) hará con que los espíritas más adelantados se encaminen
por un rumbo incomparablemente elevado.



La Sociedad Rosacruz, que se conservó secreta durante siglos, ha contribuído, a su vez,
para la difusión de enseñanzas espirituales entre sus miembros, influyendo, también, para el
progreso de la humanidad en todos sus órdenes, preferentemente en el aspecto moral.

Al referirnos a las grandes instituciones, como aquellas hasta aquí citadas, no debemos
olvidar las famosas organizaciones norteamericanas, que han contribuído poderosamente para
el desarrollo de los poderes psíquicos de millares de personas en toda la tierra, preparación
necesaria, también, del ambiente para la cultura espiritualista. Entre estas organizaciones
encontramos “The New York Institute of Science” y el “Segno Success Club” de Los
Angeles, que, como muchísimas otras, generalizaron los conocimientos relativos al desarrollo
de los así denominados poderes psíquicos inferiores.

Influyendo para idénticos fines, en Brasil, desde el año de 1909, trabaja
perseverantemente el “Círculo Esotérico de la Comunión del Pensamiento”, de San Pablo, lo
cual, en su labor en beneficio del pueblo brasileño, mucho se ha esforzado para emanciparlo
del fanatismo, con la divulgación de obras espiritualistas de caráter eclético.



Capítulo IV

LA CRISIS MUNDIAL Y LA VERDADERA

DOCTRINA DEL CRISTO

¡Vuelve ahora, después de un intervalo de mucho más de mil y seiscientos años, a ser
enseñado en el mundo el verdadero Evangelio de Jesucristo! para recomenzar Su Reinado en
la Tierra, antes del fin del ciclo, conforme anunciaron los Profetas.

Mas, antes, hagamos una breve descripción del caos reinante, manifestado desde
entonces. Como una consecuencia lógica, fracasaron todas las religiones, todos los métodos y
todos los sistemas, ¡como bien lo demuestra el pavoroso espetáculo contemplado con la
mayor de las guerras, la Grande Guerra Mundial1, y que causó directamente, en cuatro años,
más de 20.000.000 de victimas! además de las consecuencias que sufrió toda la humanidad, y
que aún perduran.

“Y después de estas guerras, principio de dolores”: se presentaron problemas
insolubles, que mantuvieron y mantienen el mundo en una situación más grave aun que en el
período de 1912-1918; la falta de trabajo, la carestía de vida, nuevas guerras y revoluciones;
terremotos, inundaciones, sequías, epidemias, temores de otras guerras inevitables, peores
que las anteriores. De todos estes factores dimanan múltiples preocupaciones, que todos los
gobiernos del mundo han procurado y procuran resolver, sin poder alcanzar el objetivo
visado, debido no sólo al fracaso de las conferencias mundiales económico-financieras, como
también al resultado ineficaz de la Liga de las Naciones y de los acuerdos internacionales
para la “limitación de armamentos.”

Como consecuencia de este estado de cosas, surgió otro peligro gravísimo: la fiebre
armamentista, puesta en evidencia con los enormes presupuestos de guerra en todas las
naciones, cuyos gobiernos se ven forzados a crear constantemente nuevos encargos para los
pueblos. Algunas naciones se arman para llevar a efecto planos de predominio, mientras que
otras lo hacen para estar preparadas para su defensa, en estos tiempos en que los tratados
internacionales y el respeto a las “soberanías” están en completa decadencia, anunciando días
sombríos para el futuro, si no reflexionarmos a tiempo sobre la verdadera causa de tantísimos
males, que no deben ser considerados solamente del punto de vista material, mas tomando en
consideración el hecho de que la humanidad se ha separado inmensamente del Verdadero
Camino.

Estamos en una de las épocas más críticas por la cual el mundo ha pasado. Y como
siempre ocurre, después de las grandes tormentas viene la bonanza... es el flujo y el reflujo.

No obstante el trabajo perseverante de las sociedades espiritualistas en favor de la paz y
de la confraternización universal, no consiguieron impedir que se consumaran los hechos a
que nos venimos referiendo, y esto porque la avalancha de la mayoría materialista sedució las
multitudes, cegándoles la conciencia. Y en otros casos, no podían las naciones oponerse a la
natural reacción de defensa a que es llevado todo aquél que es atacado, lo cual, al defenderse,
lo hace muchas vezes no pensando en el propio individuo, mas en su patria, o en la

1 La Primera Guerra Mundial (1914-1918)



civilización, que ha pasado y pasa por períodos críticos, como hemos visto desde 1912, inicio
de la grande crisis económica mundial, y que tuvo como resultado el fatal golpe de 1914, año
en que empezó una era de incertezas y de nuevas angustias, las cuales, apesar de los esfuerzos
empleados, tienden a mantener esse estado de perturbación que anuló la estabilidad de una
civilización que se baseara en la paz internacional.

Es una situación excepcional la que estamos atravesando, pues falta experiencia para
resolver los problemas originados en las pesadas crises económicas, que, en la realidad
aparente, son el origem de las desarmonías y luchas internacionales.

Pero, en medio de este estado caótico en que se encuentra el mundo, existe gran número
de personas que comprenden perfectamente que las anormalidades manifestadas coinciden
con los anuncios proféticos de las Sagradas Escrituras.

Entonces, no podemos dejar de considerar el hecho de que no se debe juzgar por las
apariencias, mas que hay que estudiar el foco del mal, en la conciencia del hombre, que
inconcientemente ha cavado su propia ruina, absorto en la contemplación de una vida
fuertemente materialista, que incluye la materialidad de aquello que debía ser fuente de
salvación espiritual y material: las Doctrinas emanadas de la Verdad, mas que fueron
desfiguradas.

Erran grandemente los que atribuyen los fenómenos sociales y políticos, guerras y
revoluciones, crises económicas, bien como todos los males, a causas externas, originadas de
cosas completamente naturales. No es así, porque la causa original está en la conciencia de los
hombres, que reciben lo que dan y dan lo que reciben, o en otras palabras, cada cual cosecha
aquello que ha sembrado en su propio espíritu.

Los pensamientos de los hombres son fuerzas, cuya energía se transforma en acciones
físicas, pensamientos condensados, cristalizados, que, en la mayoría de las vezes, van mucho
más allá de los límites de la previsión humana; ¡que no consigue ver ni suponer la realidad de
las consecuencias!

Son los pensamientos fuerzas en lucha de intereses egoístas, afastados de la Verdad, los
causantes de los grandes sufrimientos de la humanidad.

Para que los hombres se puedan librar de la desunión reinante, producto de la ambición,
deben unirse a la Verdad, ligarse a Dios, integrarse en la Luz, que ilumina los almas, y que les
mostrará el Camino de la Felicidade.

Sin esa Luz que calienta el corazón, los hombres caminan a ciegas y,  juzgándose
sabios, son inducidos a su destrucción y a la destrucción de sus semejantes. Tornanse juguetes
de fuerzas brutas, inconcientes, que actúan como explosivos poderosos en manos inexpertas.

La Doctrina de Cristo es la única que salvará a los hombres que la aceptaren, poniendo
en práctica sus postulados, fáciles de realizar, pues ellos, como todas las grandes LEYES,
reguladoras de la materia, como del ESPÍRITU UNIVERSAL, de donde emanan,
caracterízanse por su sorprendente simplicidad.

Leamos tranquilamente, confiantes, atentos, la Terceira Parte de esta obra, procurando
asimilar el MISTERIO que es revelado, y en cuyo conocimiento se basa nuestra
UNIFICACIÓN CON DIOS.

Revistámonos de serenidad, renovando nuestros pensamientos con la alta y sincera
aspiración de llegar a la VERDAD. En caso contrario, tendremos que soportar las



consecuencias dolorosas de nuestra falta de previsión, pues, por las profecías realizadas y por
las confirmadas en los tiempos actuales, estamos, claramente, en el principio del fin.



TERCERA  PARTE



CAPITULO I

LAS DOS GRANDES LEYES ESPIRITUALES EMANADAS DE DIOS

LEI DE LIBERTAD Y LEY DE OBEDIENCIA

LA VOZ DE CRISTO

MENSAJE DEL

ESPÍRITU SANTO A TODOS LOS HOMBRES

amás, en los siglos anteriores, expuse Mi Verdadera Doctrina a ningún
“medium” de la tierra, porque Mi Espíritu no se manifestaría a los

espiritistas en Mi Aspecto Verdadero, que es Mi Manifestación como Espíritu de Verdad,
diferente de todo cuanto se ha dicho en innúmeras obras, tomando por ciertas,
manifestaciones de espíritus que no eran MI PROPIO ESPÍRITU VERDADERO; que no
podía manifestarse a los hombres que no actuaron dentro de MY LEY, dentro de Mis
Mandamientos y Estatutos, a personas que se encontraban haciendo su voluntad personal,
libres, y en pecado de desobediencia a Mis Leyes; pues, MI MANIFESTACIÓN COMO
ESPÍRITU SANTO no la recibió nadie en la tierra, sino dentro de MI LEY, que enseñé al
Mundo, y que el Mundo, conforme Yo profeticé, numerosas veces, en la boca de Mis
Profetas, tendría que pasar por este olvido mil docientes y sesenta años, hasta que llegase,
nuevamente, el “tiempo” de ser enseñada, antes del fin del mundo, tiempo en que el
MISTERIO DE MI VOLUNTAD es manifestado (veladamente) en el Apocalipsis, con estas
palabras: “MAS QUE EN LOS DÍAS DE LA VOZ DEL SÉPTIMO ÁNGEL, CUANDO
ÉSTE ESTUVIERE PARA TOCAR LA TROMPETA, ENTONCES SE CUMPLIRÁ EL
MISTERIO DE DIOS, SEGÚN ÉL LO ANUNCIÓ A SUS SIERVOS, LOS PROFETAS.”
Este MISTERIO es MI CONOCIMIENTO, mediante el conocimiento de MI VOLUNTAD.”

“El mundo entero separose de MI LEY VERDADERA; no hay quien haga MI
VOLUNTAD dentro de MIS MANDAMIENTOS Y ESTATUTOS; tornaron inútil MI
VENIDA AL MUNDO; todos hacen su voluntad, todos obedecen a sus propios pensamientos
y deseos; obedeciendo, también, preferentemente, a sus apetitos carnales: menosprecian todos
Mis sacrificios en Jesús y en todos los que practicaron MI VERDADERA DOCTRINA”.

“Todos están desviados de MI VERDAD, no existe religión alguna que enseñe MI
DOCTRINA; Mis ministros, no existen más en la tierra.”

“Mas, la MISERICORDIA DE MI PADRE CELESTIAL NO DESAMPARA A
QUIEN ESCUCHA MI VOZ ESPIRITUAL, MI VERDADERO ESPÍRITU SANTO...”

“Llamo a todos los hombres del mundo entero para que mediten sobre estas
exortaciones:

¿Vinieron al mundo por su voluntad? ¿Van del mundo por su voluntad? ¿Son los
hombres dueños de la VIDA y de la MUERTE? ¿Son libres de pensar como quieren?
¿Muévense por su voluntad? MI VOLUNTAD ANULARON POR COMPLETO, PUES

“J



PENSANDO QUE HACEN MI VOLUNTAD, HACEN TODO AL CONTRARIO. LOS
QUE ASÍ PROCEDEN PAGARÁN CONFORME SUS OBRAS:

“LOS LIBRES SERÁN JUZGADOS SEGÚN SUS OBRAS.”
“Los que hicieren MI VOLUNTAD SE UNIFICARÁN CONMIGO, PUES, YO,

TAMBIÉN SOY EL PADRE.”
“Hablan de mi religión, como si YO hubiese descendido al Mundo para establecer una

religión. YO ENSEÑÉ LA VERDAD, MI EVANGELIO; JAMÁS HABLÉ DE
RELIGIONES, ENSEÑÉ MI DOCTRINA, Y LOS HOMBRES  HAN HECHO PEORES
COSAS QUE EN LOS TIEMPOS PASADOS. EL MUNDO ENTERO VERÁ LA RUINA
DE LOS QUE SE OPONEN A MI VOLUNTAD.

“ LOS QUE ESCUCHAREN ESTA MI VOZ, ÚNANSE, Y EXTIENDAN ESTA
DOCTRINA POR TODA LA TIERRA: MI VERDADERO EVANGELIO, PARA SALVAR
EL MUNDO.”

“ LOS QUE TUVIEREN FE OIRÁN MI VERBO, LES HABLARÉ Y CONFIRMARÉ
SER ÉSTA MI VERDADERA DOCTRINA. SEPÁRESE CADA UNO DE SUS PROPIAS
IDEAS, Y COMO UN NIÑO, QUE NADA SABE, OBEDÉZCAME EN TODOS SUS
ACTOS DENTRO DE MIS MANDAMIENTOS Y ESTATUTOS: “Y, YO VENDRÉ A SU
ENCUENTRO.”

“A MI EVANGELIO CAMBIARON SU VERDADEIRA INTERPRETACIÓN, QUE
SÓLO YO DOI DESDE LOS CIELOS, HABLANDO A MIS VERDADEROS SIERVOS:

“Y SEREIS ENSEÑADOS POR DIOS, Y LA VERDAD OS LIBERTARÁ.”

HISTORIA DE LAS DOS GRANDES LEYES ESPIRITUALES

“Las Leyes de Libertad y Obediencia abarcan en general toda la Humanidad,
dividiéndola en dos grandes ramas: libres y obedientes, emancipados y siervos, hijos de la
Desobediencia y hijos de MI VOLUNTAD.”

“Todos los hombres desde Adán están viviendo dentro de la LEY DE LIBERTAD, Y
LA LEY DE OBEDIENCIA FUE REVELADA POR MÍ, POR PRIMERA VEZ EN EL
MUNDO, SIENDO EL FUNDAMENTO Y PRINCIPAL FIN DE MI VENIDA A LA
TIERRA.”

“Haré recordar a todos los hombres cuyos nombres están escritos en el LIBRO DE LA
VIDA, Mis Palabras, dichas en Mi Apóstol Pablo, en Mi Primera Epístola a los Romanos:

“PORQUE ASÍ COMO POR LA DESOBEDIENCIA DE UN SOLO HOMBRE
FUERON TODOS CONSTITUÍDOS PECADORES, ASÍ TAMBIÉN POR LA
OBEDIENCIA DE UN SOLO TODOS SERÁN CONSTITUÍDOS JUSTOS.”

Adán simboliza el hombre material, rebelde a MI VOLUNTAD. No rebelde por sí
mismo, porque esto sería negar MI OMNIPOTENCIA. La rebeldía de Adán, es pues, una
idea, adaptada al mundo material, y no a MI VERDAD ABSOLUTA; siendo el hombre
infinitamente pequeño, comparativamente a MÍ, QUE SOY SU CREADOR, jamás podría él
rebelarse por sí propio a MI VOLUNTAD, sin que existiese una circunstancia determinante
de esa rebeldía, MISTERIO éste para los hombres que no viven en “MI LEY”.



“La Humanidad trajo consigo el ESPÍRITU DE REBELDÍA, que obraba en los espíritus
antes de que vinieren a poblar la tierra. Esta REBELDÍA, que YO denominé PECADO (con
velo estaba), interprétese DESOBEDIENCIA, generalizose a toda su estirpe, teniendo por
cabeza material el primero hombre, Adán.”

“Esta REBELDÍA constituye la vanidad de los hombres: la LIBERTAD HUMANA,
que el hombre cree poseer.”

“ LA LEY DE LIBERTAD tuvo su nacimiento en el mundo con la venida de Adán,
representación de lo que es pasajero, terrenal, momentáneo, en comparación con MI VIDA
ETERNA: “¿QUÉ ES EL MUNDO? VANIDAD DE VANIDADES Y SÓLO VANIDAD”;
enseñanza que dí, hablando en la boca del Predicador, hijo (encuanto a la carne) de David, rey
de Jerusalén, y que repetí nuevamente en la persona de Jesús.

“LA LEY DE LIBERTAD reinó desde Adán hasta que dí MI LEY a Moisés; y reinará
hasta el final del mundo, porque ni todos los hombres creerán en MI LEY DE OBEDIENCIA,
BASE DE SU SALVACIÓN, CONFUNDIDOS CON SUS PROPIOS PENSAMIENTOS,
HIJOS DE SU REBELDÍA. MIS OBEDIENTES SERÁN LOS ÚNICOS QUE SE
SALVARÁN, SI PERSEVERAREN HASTA EL FIN.”

“Aunque DESOBEDIENTES, nos les imputé PECADO desde Adán hasta Moisés,
porque no les había dado Ley hasta entonces, para que viesen y comprendiesen las
generaciones presentes, como lo comprendieron Mis verdaderos seguidores de las
generaciones pasadas, que nadie es capaz de cumplir MIS LEYES, ACTUANDO DENTRO
DE LA LEY DE LIBERTAD. La Ley que dí a Moisés sirvió, pues, para este fin, como
expliqué en la boca de Mi Apóstol Pablo, como también MI LEY DE SALVACIÓN,
DESCUBRIENDO EN LA PERSONA DE JESÚS Y CON MI ESPÍRITU SANTO, DESDE
EL CIELO, EL MISTERIO DE MI VOLUNTAD, QUE HOY ES ACLARADO A LOS QUE
CREEN EM MIS PROFECÍAS.”

“En Mi Apóstol Pablo, dije:
“COMO ME FUÉ POR LA REVELACIÓN MANIFESTADO EL MISTERIO, COMO

ANTES OS ESCRIBÍ, EN POCAS PALABRAS,
POR LAS CUALES, CUANDO LAS LEYEREIS, PODRÉIS COMPRENDER MI

CONOCIMIENTO EN EL MISTERIO DE CRISTO;
EL CUAL EN OTRAS GENERACIONES NO FUÉ MANIFESTADO A LOS HIJOS

DE LOS HOMBRES, COMO AHORA HA SIDO REVELADO A SUS SANTOS Y
PROFETAS EN EL ESPÍRITU;

E TRAER A LA LUZ EL MISTERIO QUE HA ESTADO ESCONDIDO DESDE LOS
SIGLOS EN DIOS QUE CREÓ TODAS LAS COSAS.”

“Cap. 3, vs. 3-5 y 9 de la Epístola que en Pablo envié a los Efesios.”

“EL MISTERIO QUE ESTUVO ESCONDIDO DE LOS SIGLOS Y DE LAS
GENERACIONES, MAS QUE AHORA ES MANIFESTADO A SUS SANTOS,” .... “Cap.
1, v. 26 de ... Colosenses.”MANIFESTADO A SUS SANTOS”, ... Cap. 1, v. 26 de la Epístola
que en Pablo envié a los Colosenses.”



“Al revelar el MISTERIO DE MI VOLUNTAD nació la LEY DE OBEDIENCIA, con
la cual principian los espíritus la UNIFICACIÓN CON MI ESPÍRITU. MI LEY DE
OBEDIENCIA ES EL VERDADERO CAMINO PARA ALCANZAR LA VIDA ETERNA,
el cual seguí Yo, que habiendo recibido esta REVELACIÓN DEL PADRE, LA CONSUMÉ,
Y HABIÉNDOLA REALIZADO, LA ENSEÑÉ A LOS HOMBRES, para que los que
creyeren se salven.”

“Siguiendo Mi DOCTRINA VERDADEIRA, para llegar a la UNIFICACIÓN CON MI
VOLUNTAD, TIENEN QUE PENSAR LOS HOMBRES COMO PENSÉ YO EN JESÚS,
POSEER MI MENTE, ESTO ES, OBEDECER A DIOS, conforme está enseñado en MI
EVANGELIO, en las Epístolas y en el Apocalipsis.”

“En el Capítulo 5, de la Epístola que, en Pablo, escribí a los Romanos, dije:
“JUSTIFICADOS, PUES, POR LA FE, TENEMOS PAZ PARA CON DIOS POR

MEDIACIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.”
“Lo que dí a entender fue que, aceptando los hombres MI DOCTRINA DE LA

OBEDIENCIA A DIOS, viene la paz a los espíritus. Pensando como YO pensé, todos reciben
el PODER que Yo tuve en Jésus y en el CIELO la ONIPOTENCIA DE DIOS. Con Mi Fe que
vivió en Cristo Jésus, entran en la paz de MI ESPÍRITU, quedan reconciliados CONMIGO;
sus pecados, sus rebeldías, todos sus crímenes y delitos anteriores son perdonados.”

“POR QUIEN IGUALMENTE HEMOS OBTENIDO NUESTRO ACCESO POR LA
FE A ESTA GRACIA EN LA CUAL NOS MANTENEMOS FIRMES; Y GLORIÉMONOS
EN LA ESPERANZA DE LA GLORIA DE DIOS.”

“Los que tuvieren FE EN LA OBEDIENCIA A MI ESPÍRITU, manténganse firmes en
Mi FE y llegarán a tener MI ONIPOTENCIA, EN LOS CIELOS, Y EN MI ESPIRITU.”

“Y NO SÓLO ESO, MAS TAMBIÉN GLORIÉMONOS EN LAS TRIBULACIONES,
SABIENDO QUE LA TRIBULACIÓN PRODUCE PACIENCIA;

Y LA PACIENCIA, PRUEBA; Y LA PRUEBA, ESPERANZA;
Y LA ESPERANZA NO AVERGÜENZA, PORQUE EL AMOR DE DIOS HA SIDO

DERRAMADO EN NUESTROS CORAZONES POR EL ESPÍRITU SANTO QUE NOS
FUE DADO.”

“Los que tuvieren FE EN MI OBEDIENCIA, DEBEN ALEGRARSE CONMIGO en
sus espíritus por las tribulaciones, como YO las pasé en la tierra, porque esto es necesario
para tener paciencia, y la paciencia es una prueba; y esta idea conduce a la esperanza; y de
esta esperanza, nadie que tenga de Mi Espíritu Santo puede avergonzarse; porque MI
ESPÍRITU HABLA DE LOS CIELOS.”

“PORQUE CUANDO TODAVIA ÉRAMOS DÉBILES, CRISTO, A SU TIEMPO,
MURIÓ POR LOS IMPÍOS.”

“PORQUE APENAS MORIRÁ ALGUNO POR UN JUSTO; PUES POR EL BUENO
ES POSIBLE QUE ALGUIÉN HASTA SE ATREVA A MORIR”.

“Realmente, a su tiempo, en Cristo, Yo morí para mi voluntad humana, para renacer con
MI VOLUNTAD INFINITA.”

“Exorto a todos los hombres, para que todos los que tengan FE mueran para su voluntad
humana; así, viven verdaderamente, alcanzando MI VOLUNTAD.”

“DIOS PRUEBA LA CARIDAD HACIA NOSOTROS POR EL HECHO DE HABER
CRISTO MUERTO POR NOSOTROS, CUANDO ÉRAMOS TODAVIA PECADORES.”



“YO en abundancia dí a los hombres MI PODER, cuando eran rebeldes; siendo Yo en
Cristo el PRIMER OBEDIENTE, muriendo para mi voluntad humana por causa de la
Desobediencia de los hombres. Y, así, todos los que creen en MI VERDADERO
EVANGELIO se salvarán, siendo CONMIGO UNA SOLA VOLUNTAD: UNA SOLA
POTENCIA.”

“POR LO QUE, JUSTIFICADOS POR SU SANGRE, AUN MUCHO MÁS
SEREMOS POR ÉL PRESERVADOS DE LA IRA.”

“SI POR LA MUERTE DE SU HIJO FUIMOS RECONCILIADOS CON DIOS,
CUANDO ENEMIGOS, MUCHO MÁS SEREMOS SALVOS POR SU VIDA, DESPUÉS
DE RECONCILIADOS.”

“Quedan, pues, reconciliados por Mi sangre, salvándose de la condenación, todos MIS
OBEDIENTES, pues para este fin fui al mundo”.

“Y NO SOLAMENTE ESTO: TAMBÉN NOS GLORIAMOS EN DIOS POR
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, POR QUIEN YA RECIBIMOS LA
RECONCILIACIÓN”.

“Mis siervos verdaderos tienen este poder, la MANIFESTACIÓN DEL PADRE,
teniendoME a MÍ, con la MENTE que YO dí a MÍ mismo em Mi Hijo: OBEDIENCIA A MI
VOLUNTAD.”

“POR TANTO, POR UN SOLO HOMBRE ENTRÓ EL PECADO EN EL MUNDO, Y
POR EL PECADO LA MUERTE; Y ASÍ PASÓ LA MUERTE A TODOS LOS HOMBRES,
PORQUE TODOS PECARON.”

“No se tomen estas palabras en el sentido material, mas solamente espiritual, pues
refiérense a que los hombres son muertos para Mi VERDAD, dentro de la LEY DE
LIBERTAD. VIVEN para Mi VERDAD, entrando en la LEY DE OBEDIENCIA, MI LEY
DE VIDA ETERNA.”

“YA ANTES DE LA LEY HABÍA PECADO EN EL MUNDO, MAS NO ERA
IMPUTADO EL PECADO CUANDO NO HABÍA LEY.”

“Esto es natural, en el sentido de que no podía YO imputar pecado a los hombres antes
de la Ley que dí a Moisés. Mas, nadie se salvó desde Adán hasta MI VENIDA AL MUNDO,
PORQUE TODOS VIVIERON DENTRO DE LA LEY DE LIBERTAD.”

“REINABA, CON TODO, LA MUERTE DESDE ADÁN HASTA MOISÉS,
TAMBIÉN SOBRE LOS QUE NO HABÍAN COMETIDO PECADO SEMEJANTE A LA
REBELDÍA DE ADÁN; ES ÉL UNA FIGURA DE LO QUE ESTABA POR VENIR.”

“Reinó la Desobediencia, desde Adán hasta Moisés, mismo en los que obedecieron a
MIS MANDATOS, A MIS PALABRAS, cuando les hablé ESPIRITUALMENTE,
mostrándoME a ellos; no conociendo el MISTERIO DE MI VOLUNTAD, pensaron poseer
su voluntad personal o individual.

YO llamo muertos a todos los que están en la LEY DE LIBERTAD; recuerden Mis
Palabras, escritas en el Capítulo 8, versículos 21 y 22 de Mi Evangelio, escrita por MI
VOLUNTAD en Mi Apóstol Mateo:

“OTRO DE LOS DISCÍPULOS LE DIJO: PERMÍTEME, SEÑOR, QUE VAYA
PRIMERO A SEPULTAR A MI PADRE.”

“REPLICOLE JESÚS: ¡SÍGUEME, Y DEJA A LOS MUERTOS SEPULTAR A SUS
MUERTOS!”



“Los muertos jamás llegarán a MI: los libres jamás llegarán a MI. Para esto descendí al
Mundo: para resucitar a los muertos, dándoles MI VIDA, DÁNDOLES MI VOLUNTAD;
para convertir los libres en siervos de MI VOLUNTAD.

“En el Capítulo 15, versículos 45 y 47 de la Primera Epístola que, en Pablo, escribí a los
Corintios, dije:

“Y ASÍ ESTÁ ESCRITO: EL PRIMER HOMBRE, ADÁN, FUE HECHO ALMA
VIVIENTE; EL POSTERIOR ADÁN, ESPÍRITU VIVIFICANTE”.

“EL PRIMER HOMBRE ES DE LA TIERRA, ES TERRENO; EL SEGUNDO
HOMBRE, QUE ES EL SEÑOR, ES DEL CIELO.”

“Adán representa el hombre muerto, libre, rebelde, material, animal; el segundo Adán,
es MI ESPÍRITU.

“MAS NO ES ASÍ EL DON COMO FUE EL DELITO; PORQUE SI POR EL DELITO
DE UNO SOLO MURIERON TODOS, MUCHO MÁS LA GRACIA DE DIOS Y EL DON
POR LA GRACIA DE UN SOLO HOMBRE, JESUCRISTO, ABUNDÓ PARA CON
TODOS.”

“El delito, en el fondo, fue perdonado: si por uno que se emancipó, emancipáronse
muchos; con MI VENIDA, dí a muchos la gracia que recibí del PADRE: EL MISTERIO DE
LA OBEDIENCIA”.

EL MISTERIO MAYOR DE LA OBEDIENCIA A DIOS

“Y LA DÁDIVA NO ES COMO POR UNO SOLO QUE PECÓ; PORQUE EL JUICIO
VINO, EN VERDAD, DE UN PECADO PARA LA CONDENACIÓN, MAS LA GRACIA
VINO DE MUCHOS DELITOS PARA LA JUSTIFICACIÓN.”

“PORQUE SI POR EL DELITO DE UNO SOLO REINÓ POR ÉL LA MUERTE,
MUCHO MÁS LOS QUE RECIBEN LA ABUNDANCIA DE LA GRACIA Y EL DON DE
LA JUSTICIA REINARÁN EN VIDA POR UNO SOLO, QUE ES JESUCRISTO.”

“Si por una DESOBEDIENCIA los hombres se hicieron desobedientes, por Mi
GRACIA en Cristo justifiqué a todos los que en Él creen: por Mi OBEDIENCIA A MI
VOLUNTAD, QUE YO DÍ A MÍ MISMO EN JESUCRISTO.”

“EL DON DE LA JUSTICIA, DÍ A MÍ MISMO PRIMERAMENTE EN CRISTO;
PORQUE EN ÉL HICE JUSTICIA A MÍ MISMO, DÁNDOME EL DOMINIO COMPLETO
Y ABSOLUTO SOBRE TODO ESPÍRITU, SOBRE LOS CIELOS Y LA TIERRA,
COLOCÁNDOME YO EN ÉL COMO SIERVO, PARA DESPUÉS SER HIJO
VERDADERO, OBEDIENTE A MI VOLUNTAD, LA CUAL HICE EN ÉL, Y POR
MEDIO DE LA CUAL UNIFICÓSE CONMIGO EN UNA SOLA VIDA: CAMINO PARA
TODOS LOS QUE CREEN EN MIS PALABRAS, QUE ENSEÑÉ EN LA PERSONA DE
JESUCRISTO, Y CON MI ESPÍRITU SANTO A LOS QUE TENIÉNDOME OBEDECIDO,
DESPUÉS DE CIERTO TIEMPO DE PRUEBA, LES ABRÍ EL OÍDO, COMO TAMBIÉN,
DESDE EL PRINCIPIO, A LOS QUE PRACTICAN MI DOCTRINA, DESPIÉRTOLES LA
VISIÓN ESPIRITUAL.”

“ASÍ, PUES, COMO POR UN DELITO VINO LA CULPA SOBRE TODOS LOS
HOMBRES PARA LA CONDENACIÓN, ASÍ TAMBIÉN POR UN SOLO ACTO DE



JUSTICIA VINO LA GRACIA SOBRE TODOS LOS HOMBRES PARA LA
JUSTIFICACIÓN DE LA VIDA.”

“PORQUE ASÍ COMO POR LA DESOBEDIENCIA DE UN SOLO HOMBRE
FUERON TODOS CONSTITUIDOS PECADORES, ASÍ TAMBIÉN POR LA
OBEDIENCIA DE UNO SOLO TODOS SERÁN CONSTITUIDOS JUSTOS.”

“Con estas palabras, que escribí en Mi Apóstol Pablo, en la Epístola a que me refiero
anteriormente, enseño, con toda claridad, el MISTERIO DE MI VOLUNTAD: SALVACIÓN
DE LOS HOMBRES.”

“SI VUESTROS PECADOS FUEREN ROJOS COMO LA GRANA, QUEDARÁN
BLANCOS COMO LA LANA.”

“Palabras por las cuales doy a conocer el perdón de todos los crímenes y delitos
cometidos por los hombres dentro de la LEY DE LIBERTAD, cuando, reconociendo en MÍ
EL PODER UNIVERSAL, SUJÉTANSE A LA DOCTRINA DE LA OBEDIENCIA A MI
VOLUNTAD DENTRO DE MIS MANDAMIENTOS Y ESTATUTOS.”

“LA LEY, POR TANTO, VINO PARA QUE EL PECADO AUMENTASE; MAS
CUANDO EL PECADO AUMENTÓ, SOBREABUNDÓ LA GRACIA:

“PARA QUE, ASÍ COMO EL PECADO REINÓ PARA LA MUERTE, ASÍ
TAMBIÉN LA GRACIA REINE POR LA JUSTICIA PARA LA VIDA ETERNA POR
JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR.”

“Por lo que hago ver que la LEY que dí al Mundo con CRISTO fue para traer la
SALVACIÓN AL MUNDO, mediante la OBEDIENCIA, JUSTIFICACIÓN que hágoMe, en
todos los obedientes, para atraerles a MI VIDA VERDADERA.”

“Para corroborar esta VERDADERA INTERPRETACIÓN, QUE SOLO MI ESPÍRITU
SANTO PUEDE DAR, A MIS VERDADEROS SIERVOS, recuerden Mis palabras:

“NI TODO EL QUE ME DIJERE: SEÑOR, SEÑOR, ENTRARÁ EN EL REINO DE
LOS CIELOS; MAS AQUÉL QUE HICIERE LA VOLUNTAD DE MI PADRE QUE ESTÁ
EN LOS CIELOS.” “Capítulo 7, versículo 21, de Mi EVANGELIO, escrito por MÍ em Mi
Apóstol Mateo.”

“Mi Amor es inmenso para los que hacen MI VOLUNTAD:
“MIENTRAS ÉL HABLABA AÚN A LA MUCHEDUMBRE, ESTABAN FUERA SU

MADRE Y SUS HERMANOS, PROCURANDO HABLARLE.”
“Y ALGUIEN LE DIJO: TU MADRE Y TUS HERMANOS ESTÁN FUERA Y

PROCURAN HABLARTE.”
“MAS ÉL RESPONDIÓ AL QUE LE HABLABA: ?QUIÉN ES MI MADRE, Y

QUIÉNES SON MIS HERMANOS?”
“Y EXTENDIENDO SU MANO HACIA SUS DISCÍPULOS, EXCLAMÓ: ¡HE AQUÍ

MI MADRE Y MIS HERMANOS!”
“PORQUE AQUÉL QUE HICIERE LA VOLUNTAD DE MI PADRE, QUE ESTÁ

EN LOS CIELOS, ÉSE ES MI HERMANO, Y MI HERMANA, Y MI MADRE.” “Capítulo
12, versículos 46-50 de Mi EVANGELIO, que escribi en Mi Apóstol Mateo.”

“Mi alimento espiritual fué cumplir la DOCTRINA QUE RECIBÍ DE MI PADRE
CELESTIAL:

“ENTRE TANTO, LOS DISCÍPULOS LE ROGABAN, DICIENDO: MAESTRO,
COME.”



“MAS ÉL LES RESPONDIÓ: YO TENGO PARA COMER UN MANJAR QUE
VOSOTROS NO CONOCÉIS.”

“LOS DISCÍPULOS, PUES, SE DECÍAN UNOS A OTROS: ¿POR VENTURA
ALGUIEN LE HA TRAÍDO DE COMER?”

“DÍJOLES JESUS: MI COMIDA ES HACER LA VOLUNTAD DE AQUÉL QUE ME
ENVIÓ Y COMPLETAR SU OBRA: “ “Capítulo 4, versículos 31-34, de Mi EVANGELIO,
que escribi em Mi Apóstol Juan.”

“Renuncia completa a todo pensamiento humano en cuanto a mi voluntad,
identificándoMe con MI VOLUNTAD, QUE ERA MI VIDA VERDADERA:

“YO NO PUEDO HACER COSA ALGUNA POR MÍ MISMO: ASÍ COMO OIGO,
JUZGO, Y MI JUICIO ES JUSTO, PORQUE NO BUSCO MI VOLUNTAD, SINO LA
VOLUNTAD DE AQUÉL QUE ME ENVIÓ, DEL PADRE.” “Capítulo 5, versículo 30 de Mi
EVANGELIO, que escribí en Mi Apóstol Juan.”

EL PADRE NUESTRO

“En la única ORACIÓN que YO enseñé en Cristo a Mis Discípulos está comprendida la
SALVACIÓN, MEDIANTE LA DOCTRINA DE LA OBEDIENCIA A MI VOLUNTAD,
ÚNICO CAMINO VERDADERO DE SALVACIÓN:

“VOSOTROS, PUES, ORAREIS ASÍ: PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS
CIELOS, SANTIFICADO SEA TU NOMBRE.”

“Mis verdaderos siervos, que hacen MI VOLUNTAD, deben comprender que oran por
MI VOLUNTAD; es como si YO pidiera a MÍ MISMO; así YO oré en Cristo Jésus.”

“Me reconoceréis como Padre de vuestros espíritus, que mora en los CIELOS, de
DONDE OS ENVÍO TODOS LOS PENSAMIENTOS, y cuanto poseéis. Todo Me pertenece:
sois míos. YO santifico Mi Nombre en Mis siervos.”

“VENGA TU REINO, SEA HECHA TU VOLUNTAD, COMO EN EL CIELO, ASÍ
TAMBIÉN EN LA TIERRA.”

“Es como si YO en mis siervos pidiéseMe MI REINO; esto es, entrar em MI REINO,
donde todos MIS ÁNGELES HACEN MI VOLUTNAD. En MI REINO, nadie es libre, ni
puede pensarlo; son UNA SOLA VOLUNTAD CONMIGO: UNA SOLA VIDA
UNIVERSAL.”

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA DÁNOSLO HOY.”
“Con estas palabras, pídoMe Mi PAN ESPIRITUAL, MI ESPÍRITU DE VERDAD;

YO dije:
“YO SOY EL PAN DE LA VIDA.” “Capítulo 6, versículo 48 de Mi EVANGELIO, que

escrebí en Mi Apóstol Juan.”
“El Pan que pídoMe, en Mis siervos, es hacer en ellos MI VOLUNTAD, con MI

VOLUNTAD está MI VIDA.”
“Mis siervos verdaderos comen la misma comida espiritual que Yo comí en

JESUCRISTO: hacer MI VOLUNTAD.”
“Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS, COMO NOSOTROS PERDONAMOS A

NUESTROS DEUDORES.”



“Yo, en Mis siervos, perdónoMe a MÍ MISMO, perdonándoMe a MÍ MISMO en Mis
hermanos, Mis consiervos verdaderos.”

“Y NO NOS DEJES EN TENTACIÓN, MAS LÍBRANOS DEL MAL: PORQUE
TUYO ES EL REINO, EL PODER, Y LA GLORIA, POR TODOS LOS CICLOS DE LOS
CICLOS, AMÉN.”

“Es, nuevamente, como si YO pidiéseMe en Mis siervos librarMe de todas las ideas de
DESOBEDIENCIA; porque ahí está el MAL, ORIGEN DE TODO MAL; LOS CRÍMENES
Y DELITOS HUMANOS TIENEN SU FUENTE EN SU DESOBEDIENCIA A MI
VOLUNTAD, NO COMO EL MUNDO CREE, MAS COMO EXPLICO EN ESTE
EVANGELIO, QUE FUE EL QUE REVELÉ A MIS SIERVOS VERDADEROS.”

“ReconózcoMe, en Mis siervos, tener YO el DOMINIO ABSOLUTO sobre todo el
UNIVERSO, en el sentido de todo cuanto existe, llegando a tener en Mis siervos el Poder
Mío, en progresivas gradaciones, hasta realizar la UNIFICACIÓN ABSOLUTA, PODER
QUE TODOS PUEDEN ALCANZAR, SIGUIÉNDOME A MÍ, que renuncié a mi voluntad
inferior, irreal, ilusoria, engañosa, para tomar MI VERDADERA VOLUNTAD; Y PODER
DECIR: YO HAGO MI VOLUNTAD DIVINA; así lo hice en la Tierra, y así enseñé con MI
ESPÍRITU SANTO, también, HABLANDO DE LOS CIELOS A LOS HOMBRES QUE
ESTABAN DENTRO DE MI LEY DE OBEDIENCIA; LA LEI DE CRISTO, LA LEI DEL
PADRE CELESTIAL, DIOS.”



Capítulo II

ESCLARECIMIENTOS DE LA LEY DE OBEDIENCIA

La descripción hecha por el Espíritu Santo, contenida en el Capitulo anterior, y que por
Su orden escribí, en obediencia a Su VOLUNTAD, como todo este libro, tiene su
complemento en una infinidad de enseñanzas diseminadas por todas las Escrituras; algunas
muy comprensibles, para aquellos que están dentro de la LEY DE OBEDIENCIA; pero otras
con velos tan densos que no es posible aclarar, para evitar desfiguraciones y desvíos, tan
frecuentes en los primeros siglos del Cristianismo, y que fueron aumentando,
progresivamente, hasta hacer desaparecer completamente del mundo la Verdadera Doctrina.
Pues sus vestigios fueron apagados por los hombres que, estando dentro de la LEY DE
LIBERTAD, jamás pudieron romper los velos más sagrados del EVANGELIO, en
cumplimiento de las profecías, hasta que llegase, en estos días, "el vencimiento de los
tiempos..."

El mundo entero se maravillará de la Potencia del Verdadero EVANGELIO DE
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO Y PADRE NUESTRO, en el sentido de que, habiendo
venido a la tierra, como nosotros (nacido con la idea predominante de libertad, de
conformidad con las sugestiones reinantes en la Humanidad desde nuestros primeros padres
según la carne, Adán y Eva, sugestiones que se esparcieron de generación en generación, y así
lo será hasta el final del mundo), fue Él el primero que abandonó los errores de las religiones
y sectas humanas y de espíritus, y habiendo conocido la Santa Doctrina, que recibió del
Divino Padre, la practicó, morando así Dios en la tierra.

Jesús, pues, nació "EN SEMEJANZA DE HOMBRE DE PECADO" (Romanos, 8:3),
esto es, dentro de la LEY DE DESOBEDIENCIA. Él se hizo desobediente, para salvar a los
desobedientes. Equiparose a nosotros, los humanos, para llevarnos a la Verdad. Nivelose a la
mentalidad libre del hombre, para salvar a toda la Humanidad, si no en este ciclo, en los
subsiguientes.

“TODOS, PUES, CON ÉL TENEMOS LA ESPERANZA DE SALVACIÓN.”
Mas, conforme estaba profetizado, desde la juventud fueron abiertos Su oído y visión

espirituales (Salmos, 40:6, y Job, 33:26). Desde entonces, Dios manifestóSeLe, bajo el
aspecto de Padre Espiritual (aspecto bajo el cual jamás se había manifestado antes). El
MISTERIO DE LA VOLUNTAD, por la primera vez, fue revelado en la tierra. Él agradose
de cumplir Su voluntad Divina, según estaba profetizado:

"EL HACER TU VOLUNTAD, ¡OH! DIOS MIO, HA AGRADADO MI ALMA.
RETIRA EL PRIMERO, PARA ESTABLECER EL POSTRERO." (Hebreos, 10:9).

Dentro de Su Voluntad Superior, rogaba. Su ruego, así, fue oído. En Él principió a
morar el Espíritu Santo de Dios:

"Y REPOSARÁ SOBRE ÉL EL ESPÍRITU DE JEHOVÁ; EL ESPÍRITU DE
SABIDURÍA Y DE INTELIGENCIA, EL ESPÍRITU DE CONSEJO Y DE FORTALEZA,
EL ESPÍRITU DE CONOCIMIENTO Y DE TEMOR DE JEHOVÁ." (Isaías, 11:2).

A medida que el niño Jesús, poseedor del MISTERIO, hacía internamente en todos Sus
actos la VOLUNTAD DEL PADRE CELESTIAL, fue creciendo en Él el Espíritu Santísimo
de Dios. El fue caminando de poder en poder espiritual, "de verdad en verdad, de triunfo en



triunfo, de gloria en gloria, "en el Espíritu Omnipotente del Padre Celestial. Nuestro Señor
Jesucristo moraba, simultáneamente, en la Tierra y en los Cielos.

Su poder fue aumentando, a medida que llegaba a conocer todos los Misterios del Padre
Celestial. Por Su VOLUNTAD SUPERIOR se identificó con la VIDA que tenía Su
ESPÍRITU antes de venir al Mundo.

Su Espíritu no podía tener tamaño poder sin haber padecido, como estaba profetizado:
"Y AUNQUE ERA HIJO, APRENDIÓ LA OBEDIENCIA POR LAS COSAS QUE

SUFRIÓ;
"Y, DESPUÉS DE CONSUMADO, TORNÓSE AUTOR DE LA SALVACIÓN

ETERNA PARA TODOS LOS QUE LE OBEDECEN." (Hebreos, 5:8 y 9).
Jesús, pues, se sujetó a Su Voluntad Superior, y aunque llegase a esa Conciencia

Superior, a Dios, en Su Unificación con el Padre, despojándoSe de Sus Poderes Divinos,
Omnipotentes, equiparándoSe a los hombres, tomando la forma de siervo, "HUMILLOSE A
SÍ MISMO, HACIÉNDOSE OBEDIENTE HASTA LA MUERTE, Y MUERTE DE CRUZ."
(Filipenses, 2:8).

Este fue el mayor sacrificio que hizo el propio Dios para salvar a los hombres.
El Conocimiento, o sea, la Verdad que Cristo recibió por la revelación del Padre, Le

salvó del Pecado y de la Muerte, de la DESOBEDIENCIA. Y salvándose Él, convirtiose en
SALVADOR DEL MUNDO.

Jesucristo es el UNIGÉNITO entre los muertos (entre los libres), y por Su Espíritu de
Obediencia y Negación llegamos al Padre.

Jesús cumplió Su Voluntad Divina, dentro de Sus Mandamientos y Estatutos, obtenidos
por revelación, para UNIFIRCARSE CON EL PADRE TODOPODEROSO.

Al morir en la cruz, al dejar el mundo físico, "RECIBIÓ SU ÚLTIMA
GLORIFICACIÓN."

El Unigénito recibió, por herencia del Padre, la Omnipotencia de Dios.
Nuestro Señor Jesucristo nos mostró el Camino, la Verdad y la Vida Verdadera.
Todos, sin excepción, siguiendo el mismo Camino, tendrán el Poder de Jesús:
"LA GLORIA QUE TÚ ME DISTE, YO LES HE DADO, PARA QUE SEAN UNO

CONMIGO, COMO NOSOTROS TAMBIÉN SOMOS UNO." (S. Juan, 17:22).
Los que siguen la Obediencia a Dios, llegarán a sentarse junto con Cristo en el Trono

del Padre, Dios Todopoderoso:
"AL VENCEDOR YO LE HARÉ SENTARSE CONMIGO EN MI TRONO, ASÍ

COMO YO VENCÍ Y SENTÉME CON MI PADRE EN SU TRONO." (Apocalipsis, 3:21).
Confirmando este Evangelio, en realidad siempre Buena Nueva, que es dado al mundo

como un renuevo de la Vid, pasados tantos siglos de oscuridad, recordemos las célebres
palabras del Antiguo Testamento:

"NO SE MUEVE NI LA HOJA DE UN ÁRBOL QUE NO SEA POR LA VOLUNTAD
DE DIOS."

"¿Qué más vale, un pensamiento nuestro o el movimiento de la hoja de un árbol?."
"¿NO SE VENDEN DOS PAJARITOS POR UN AS? SIN EMBARGO, NI UNO DE

ELLOS CAERÁ EN TIERRA SIN LA VOLUNTAD DE VUESTRO PADRE."
"Y CUANTO A VOSOTROS, AUN LOS CABELLOS DE VUESTRA CABEZA

ESTÁN TODOS CONTADOS."



"NO TEMAIS, PUES: MÁS VALEIS VOSOTROS QUE MUCHOS PAJARILLOS"
(S. Mateo, 10:29-31).

Todo está sujeto a la Voluntad de Dios: Su Voluntad Omnipotente exteriorízase dando
vida y ordenando el Universo, visible e invisible, en sus mínimos detalles.

Todos estamos sujetos a la Voluntad de Dios: libres y siervos, desobedientes y
obedientes.

"ENTONCES DIJO JESÚS A SUS DISCÍPULOS: SI ALGUIEN QUISIERE VENIR
EN POS DE MÍ, NIÉGUESE A SÍ MISMO, TOME SU CRUZ Y SÍGAME." (S. Mateo,
16:24)

Exortación que hace el Señor para que, aquellos que se están esforzando para alcanzar
el Espíritu de Cristo, nieguen todos sus pensamientos como nacidos de si mismos, como
hombres libres; nieguen su vida personal, para adquirir Su Mente: Obediencia dentro de Sus
Mandamientos y Estatutos, en humildad y conformidad con la Santa Voluntad de nuestro
Padre Celestial.

Enseñanza sublime, maravillosa, por la cual, "haciéndonos prisioneros de Dios", con
Cristo en nosotros, llegaremos a la verdadera Libertad, la LIBERTAD EN DIOS.

"EN VERDAD OS DIGO QUE, SI NO OS CONVIRTIEREIS Y OS HICIEREIS
COMO NIÑOS, NO ENTRARÉIS EN EL REINO DE LOS CIELOS."

"QUIEN, PUES, SE TORNAR HUMILDE COMO ESTE NIÑO, ÉSE SERÁ EL MÁS
GRANDE EN EL REINO DE LOS CIELOS." (S. Mateo, 18:3 y 4).

El niño es, por naturaleza, obediente y sincero, exento de los prejuicios de las personas
adultas. Por lo tanto, es necesario el abandono de los prejuicios científicos y filosóficos o
religiosos, producto de la mente humana, material, finita, perecedera, para comprender la
Doctrina del Salvador.

"JUAN LES RESPONDIÓ: EL HOMBRE NO PUEDE RECIBIR COSA ALGUNA, SI
NO LE FUERE DADA DEL CIELO." (S. Juan, 3:27).

Recibimos todo de Dios, y debemos darLe gracias. De nosotros mismos nada poseemos:
todo viene de Él.

"YO NO RECIBO GLORIA DE LOS HOMBRES."
"¿CÓMO PODEIS CREER VOSOTROS QUE RECIBÍS GLORIA UNOS DE OTROS,

Y NO BUSCAIS LA GLORIA QUE VIENE DEL ÚNICO DIOS?" (S. Juan, 5:41 y 44).
Cristo no recibió poder alguno de los hombres, todo el Poder (Gloria) lo recibió de

Dios.
Dentro de la LEY DE LIBERTAD los hombres se glorifican unos a otros. Por lo tanto,

no proceden con justicia para con Dios: pues Le niegan todo el Poder (Gloria) a Él. Por su
injusticia, quedan sin entendimiento espiritual, incrédulos. Integrados en la LEY DE
OBEDIENCIA, decimos la Verdad, hacemos justicia a Dios, porque nos despojamos de
cualquier poder de nosotros mismos; buscamos la Voluntad de Dios, nuestra Gloria
permanente.

"PORQUE EL PAN DE DIOS ES EL QUE BAJÓ DEL CIELO Y DA VIDA AL
MUNDO." (S. Juan, 6:33).

Para vivir la Vida Verdadera, comamos el Pan: Mente de Cristo, hecha por Dios, un
Estado de Conciencia Universal, que se adquiere pensando que en todo obedecemos a Dios,
mas obedeciéndoLE dentro de Sus Mandamientos y Estatutos. Sólo así vive Cristo en



nosotros por la Fe que Él tuvo en la palabra de Dios, antes de unificarse a Él en Potencia y en
Su LUZ SUPREMA.

"JESÚS LES RESPONDIÓ Y DIJO: MI DOCTRINA NO ES MÍA, SINO DE AQUÉL
QUE ME HA ENVIADO."

"SI ALGUIEN QUISIERE HACER LA VOLUNTAD DE DIOS CONOCERÁ SI LA
DOCTRINA ES DE ÉL O SI HABLO POR MÍ MISMO."

"ÉL QUE DE SÍ MISMO HABLA, BUSCA SU PROPIA GLORIA; PERO ÉL QUE
BUSCA LA GLORIA DEL QUE LE HA ENVIADO, ÉSE ES VERAZ Y NO HAY EN ÉL
INJUSTICIA." (S. Juan, 7:16-18).

Nuestro Señor Jesucristo, hablando a hombres materiales, les dijo que la Doctrina no era
de Él, mas del Padre que lo había enviado. Y como demostración para todos los hombres, para
toda la humanidad, Él pide que hagan la Voluntad de Dios, y así llegarán a la convicción de
que la Doctrina, enseñada en esta obra, la misma que Él ensenó, es de Dios y no de hombres,
ni de espíritus de hombres. En nuestro Señor Jesucristo habló Dios, enseñando al mundo.

En la LEY DE LIBERTAD, los hombres, en realidad, niegan a Dios y a Su Hijo
Jesucristo, porque niegan Su Potencia. Los hombres buscan su "voluntad inferior", se dicen
"libres" y, en su ignorancia, niegan el Dominio que tiene Dios sobre ellos mismos, y sobre
todo el Universo, y sobre los almas que Él crió; niegan la Verdad que enseñó en la Tierra el
propio Dios; son injustos, porque obedecen a la Injusticia. En este error cayó la falsa iglesia
de Roma, y desvió el criterio del mundo, ¡seduciendo a millones y millones de almas!

En la LEY DE OBEDIENCIA, internamente, todo el poder que tenemos lo damos a
Dios, porque poseemos la MENTE DE CRISTO; somos justos, porque obedecemos a la
Justicia; hacemos justicia a Dios, o mejor dicho, Cristo en nosotros lo hace, buscando Su
Voluntad Superior.

"ENTONCES JESÚS TORNÓ A HABLARLES, DICIENDO: YO SOY LA LUZ DEL
MUNDO; ÉL QUE ME SIGUE, DE NINGÚN MODO ANDARÁ EN TINIEBLAS, SINO
QUE TENDRÁ LA LUZ DE LA VIDA." (S.Juan, 8:12).

El que sigue la LEY DE CRISTO no anda en las tinieblas: la claridad del Cielo se le
manifestará; Cristo ve en Sus obedientes.

La mente material, gradualmente, es substituida por la Mente Iluminada de Cristo, el
Espíritu Santo de Dios.

"SABEMOS QUE DIOS NO OYE A LOS PECADORES; PERO SI ALGUIEN
TEMER A DIOS Y HICIERE SU VOLUNTAD, A ÉSE ÉL OYE." (S. Juan, 9:31).

Como ya hemos aclarado, pecadores son todos aquellos que viven en la LEY DE
LIBERTAD. Mas, siendo temerosos de Dios, reconociendo que sólo Él tiene el Poder, y
pasando a vivir en la LEY DE OBEDIENCIA, como siervos de Cristo, son oídos por Dios.

"DIJÓLE ENTONCES PILATOS: ¿A MÍ NO ME RESPONDES? ¿NO SABES QUE
TENGO PODER PARA CRUCIFICARTE Y PODER PARA SOLTARTE?"

"RESPONDIÓLE JESUS: NO TENDRÍAS SOBRE MÍ PODER ALGUNO, SI NO TE
HUBIERA SIDO DADO DE LO ALTO: POR ESTO EL QUE ME HA ENTREGADO A TI
TIENE MAYOR PECADO." (S. Juan, 19:10 y 11).

Como vemos, claramente, nuestro Señor Jesucristo no reconoció poder alguno en los
hombres, si éste no fuera dado por Dios. Se deduce, por lo tanto, que por Su Voluntad, se



sacrificó pra salvarnos de la LEY DE LIBERTAD, dentro de la cual estamos sometidos a
juicio, separados de Dios.

"Y NOSOTROS SOMOS TESTIGOS DE ESTAS COSAS, Y TAMBIÉN EL
ESPÍRITU SANTO, QUE DIÓS DIÓ A LOS QUE LE OBEDECEN." (Hechos, 5:32).

Los Discípulos y Apóstoles del Señor constataron primeramente la veracidad de la
Doctrina que hoy renace, como también el Espíritu Santo, que mora en los que fielmente
viven en la LEY DE OBEDIENCIA.

"Y ADELANTANDOSE UN POCO, SE POSTRÓ SOBRE SU ROSTRO EN TIERRA
Y ORÓ: PADRE MÍO, SI ES POSIBLE, PASE DE MÍ ESTE CÁLIZ; SIN EMBARGO, NO
SE HAGA COMO YO QUIERO, SINO COMO QUIERES TÚ."

"TORNANDO A RETIRARSE, ORÓ POR SEGUNDA VEZ: PADRE MÍO, SI ESTE
CÁLIZ NO PUEDE PASAR SIN QUE YO LO BEBA, HÁGASE TU VOLUNTAD."

"DEJÁNDOLOS NUEVAMENTE, FUE A ORAR POR LA TERCERA VEZ,
REPITIENDO LAS MISMAS PALABRAS." (S. Mateo, 26:39, 42 y 44).

Con estas palabras que el Señor Jesucristo profirió en el Monte de los Olivos, antes de
su prisión, Él nos da el ejemplo de como en la LEY DE OBEDIENCIA debemos estar
resignados a Su Voluntad.

"ISRAELITAS, ESCUCHAD ESTAS PALABRAS: JESÚS EL NAZARENO,
VARÓN A QUIEN DIOS ACREDITÓ JUNTO A VOSOTROS CON PODERES,
PRODIGIOS Y SEÑALES QUE DIOS HIZO POR MEDIO DE ÉL ENTRE VOSOTROS,
COMO VOSÓTROS MISMOS SABÉIS;

SIENDO ÉSTE ENTREGADO SEGÚN EL DESIGNIO DETERMINADO Y EL
CONOCIMIENTO ANTICIPADO DE DIOS, VOSOTROS LO MATASTES,
CRUCIFICÁNDOLO POR MANOS DE INICUOS;

AL CUAL DIOS LE RESUCITÓ, SOLTANDO LAS ATADURAS DE LA MUERTE,
POR CUANTO NO ERA POSIBLE QUE FUERA RETENIDO POR ELLA." (Hechos, 2:22-
24).

Estas palabras, que el Espíritu Santo, Dios, proferió por la boca del Apóstol San Pedro,
nos enseñan, más una vez, que el sacrificio de nuestro Señor Jesucristo fue por su Voluntad
Divina para darnos la salvación.

¿No lo hicieron así todos los Apóstoles? ¿no fueron UNO con Cristo? ¿No fueron UNO
con Dios?

Los impíos, que estaban dentro de la LEY DE LIBERTAD, de la Ley de la
Desobediencia, de la Ley del Pecado y de la Muerte, esos fueron los inicuos.

Bien puede imaginar toda la humanidad a que distancia está de la Verdadera Doctrina
de nuestro Señor Jesucristo, si no tiene el "oído espiritual" ni la "visión espiritual", que Cristo
da a Sí mismo en Sus Obedientes... Poderes, "dones", que se desarollan, paulatinamente, a
medida que se encamina el espíritu por la Senda del Redentor.

Los poderes de VER y OIR espiritualmente recibirán todos los hombres que,
sujetándose a Dios, hicieren Su Voluntad dentro de Sus Santos Mandamientos y Estatutos.
Quien no VE ni OYE, no puede interpretar las Sagradas Escrituras, las Palabras de Dios.

"Y RESPONDIENDO PEDRO Y LOS APÓSTOLES, DIJERON: ES MENESTER
OBEDECER Á DIOS ANTES QUE Á LOS HOMBRES". (Hechos, 5:29).



Aquellos que obedecen a los hombres, antes que a Dios; los que obedecen a doctrinas o
religiones, mandamientos de hombres y de espíritus, y no a la Doctrina de Dios, están en la
LEY DE LIBERTAD; dentro de la cual nadie se salva y tienen que renacer hasta que
encuentren el Camino, pasando por todos los sufrimientos y dolores inherentes a la condición
humana

"Y YO ME ACORDÉ DE LA PALABRA DEL SEÑOR CUANDO DIJO: JUAN, EN
VERDAD, BAUTIZÓ CON AGUA, PERO VOSOTROS SERÉIS BAUTIZADOS CON EL
ESPÍRITU SANTO." (Hechos, 11:16).

El "bautismo con agua" es un símbolo de lo que se pasa espiritualmente con el espíritu,
que queda limpio con la Manifestación del Espíritu Santo, y cuando se ha pasado por todas las
"pruebas". Recuérdese que los Apóstoles recibieron esa Manifestación después de la muerte
física y resurrección del Señor. En el fondo, el bautismo con agua a nadie limpia del pecado.
El propio Señor no bautizó con agua, y el gran Apóstol Pablo, como lo declara él, bautizó
muy pocas personas con agua. Cuando recibieron el Espíritu Santo, bautizaron con el Espíritu
Santo a los hombres que tenían Fe, y éstos salían sabiendo todas las cosas, conforme está
narrado en los Hechos. Los bautizados con el Espíritu Santo eran "videntes" y "oyentes", por
el Espíritu de Dios que moraba en ellos, dentro de la LEY DE CRISTO.

Se impone una aclaración: no se trata aquí de la "videncia" ni de la "audición" que
poseen los "mediuns", que viven en la LEY DE DESOBEDIENCIA o LEY DE LIBERTAD.
En esta Ley no pueden recibir la Manifestación del Espíritu Santo ni conocer las verdades
espirituales, que sólo es posible obtener mediante la formación en nosotros del Cristo Interior,
alcanzable únicamente dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, integrados en la Doctrina de la
Salvación.

Desviado de la Verdad, nadie alcanza este poder, que es, sin excepción, tan sólo para los
hombres que viven en la Ley de Cristo. Este poder se perdió en la tierra desde el tiempo en
que, como dijimos anteriormente, los falsos sacerdotes y doctores se desviaron de la Doctrina,
desviando así a todos sus seguidores, hasta la actualidad.

"PUES CUANDO ERAIS SIERVOS DEL PECADO, ESTABAIS LIBRES
RESPECTO DE LA JUSTICIA." (Romanos, 6:20).

Confírmase el hecho de que, obedeciendo a la Desobediencia, los hombres no alcanzan
la justificación, necesaria para la santificación, y esta, a su vez, necesaria para la glorificación,
o sea, el Poder de Dios en las almas para realizar la Unificación. Y, al contrario, los siervos de
la Desobediencia, como se declaran "hbres", son juzgados como "libres" por la justicia
Divina.

"PORQUE TODOS LOS QUE SON GUIADOS POR EL ESPÍRITU DE DIOS,
ÉSTOS SON HIJOS DE DIOS". (Romanos, 8:14).

Por este pasaje se comprende que solamente son hijos de Dios los que son guiados por
el Espíritu Santo de Dios, que habla a Sus siervos, los obedientes. Para recibir la adopción de
hijos, como Cristo, el Primogénito entre muchos hermanos obedientes al Padre, es
indispensable cumplir la Doctrina, que tiene por fundamento la LEY DE OBEDIENCIA.
¡Puede verse cuan lejos están los hombres de ser hijos de Dios!

"PORQUE EL FIN DE LA LEY ES CRISTO, PARA LA JUSTIFICACIÓN DE TODO
EL QUE CREE." (Romanos, 10:4)



Efectivamente, con Cristo terminó la Ley dada a Moisés, que es para los "libres";
porque la LEY DE CRISTO es para los que creen en Su LEY, los cuales quedan justificados.

"PORQUE NO ME ATREVERÉ A HABLAR DE COSA ALGUNA SINO DE
AQUELLAS QUE CRISTO OBRÓ POR MÍ PARA LA OBEDIENCIA DE LOS
GENTILES, DE PALABRA Y DE OBRA." (Romanos, 15:18).

El Apóstol de los Gentiles negó su "yo inferior", su "yo personal", su "yo irreal", su "yo
individual", con su "voluntad inferior”, “su voluntad irreal". La "voluntad inferior" es
inherente al "yo inferior". La "Voluntad Superior" es inherente al "Yo Superior", lo que queda
perfectamente demostrado con las seguientes palabras de Cristo, de Dios, en el Santo Apóstol:

"VIVO NO MÁS YO, MAS CRISTO VIVE EN MÍ." (Gálatas, 2:20).
Fue, pues, Cristo, Dios, que en Pablo y demás Apóstoles enseñó la Obediencia

Verdadera, como también lo hizo en cada uno de Sus Discípulos, que siguieron la enseñanza
dada por Él en Sus Apóstoles y Profetas.

"¿NO SABÉIS QUE SOIS TEMPLO DE DIOS Y QUE EL ESPÍRITU DE DIOS
HABITA EN VOSOTROS?" (1 Corintios, 3:16).

Debe tenerse presente que las Epístolas y el Apocalipsis son dirigidos a las Primeras
Siete Iglesias, que recibieron la Santa Doctrina; y por la Fé, con la práctica de la LEY DE
OBEDIENCIA, Cristo moraba en Sus Siervos; lo que no acontece en los "libres", contrarios a
la Verdad por su ignorancia, debida a su incredulidad.

"¿ACASO NO SABEIS QUE VUESTRO CUERPO ES TEMPLO DEL ESPÍRITU
SANTO, QUE HABITA EN VOSOTROS, EL CUAL OS FUE DADO POR DIOS, Y QUE
NO SOIS DE VOSOTROS MISMOS? (1 Corintios, 6:19).

Estas Santas Palabras no son dirigidas a todos indistintamente, como generalmente se
cree, mas exclusivamente a los que están en la LEY DE CRISTO, en la cual llegamos a ese
estado de Conciencia Superior, que nos hace ver que no somos nuestros.

"NO SIRVIENDO AL OJO, COMO AGRADAR AL HOMBRE, SINO COMO
SIERVOS DE CRISTO, HACIENDO DE CORAZÓN LA VOLUNTAD DE DIOS."
(Efesios, 6:6).

Entre las Palabras de Dios, en la boca de Su Siervo Cristo, que vive en Sus Siervos,
encontramos las que acabamos de leer, enseñando, con toda claridad, como debemos hacer la
Voluntad de Dios: internamente, de corazón, mentalmente.

"PORQUE ES DIOS EL QUE OBRA EN VOSOTROS TANTO EL QUERER COMO
EL OBRAR SEGÚN SU BUENA VOLUNTAD." (Filipenses, 2:13).

Realmente, así es, porque el Señor dijo: "SI ALGUIEN ME AMARE, GUARDARÁ MI
PALABRA, Y MI PADRE LE AMARÁ, Y NOSOTROS VENDREMOS A ÉL Y EN ÉL
HAREMOS MORADA." (S. Juan, 14:23).

Para obtener tamaña promesa es indispensable comprender y practicar la LEY DE
OBEDIENCIA.

"¡CUÁNTO MÁS LA SANGRE DE CRISTO, QUE POR EL ESPÍRITU ETERNO A
SÍ MISMO SE OFRECIÓ IMACULADO A DIOS, PURIFICARÁ VUESTRAS
CONCIENCIAS DE LAS OBRAS DE MUERTE PARA QUE SIRVAIS AL DIOS VIVO!"
(Hebreos, 9:14).



Es el Espíritu de Cristo en nosotros, que, por la Obediencia, vive en nosotros, el que
limpia nuestras conciencias de las obras muertas, practicadas cuando vivíamos en la LEY DE
LIBERTAD. Y así, justificándoSe Cristo en nosotros, servimos al Dios Vivo, en el Espíritu.

"DIJO ENTONCES: HEME AQUÍ PARA QUE HAGA, ¡OH! DIOS, TU
VOLUNTAD. RETIRA EL PRIMERO PARA ESTABLECER EL POSTRERO."

"EN ESTA VOLUNTAD HEMOS SIDO SANTIFICADOS POR LA OFRENDA DEL
CUERPO DE JESUCRISTO "HECHA" UNA SOLA VEZ." (Hebreos, 10:9 y 10)

Conforme estaba profetizado, el Señor Jesucristo repitió las mismas palabras:
"HEME AQUÍ (EN EL VOLUMEN DEL LIBRO ESTÁ ESCRITO DE MÍ) PARA

HACER, ¡OH! DIOS, TU VOLUNTAD." (Hebreos, 10:7).
Por la misma Voluntad, pidió el "Señor al Señor": "RETIRA EL PRIMERO PARA

ESTABLECER EL POSTRERO." Esto es, que retirase el espíritu del primer Adán, con su
libertad, material, rebelde, desobediente, para establecer el Espíritu del segundo Adán: el
Señor, Cristo, obediente a Su Voluntad, el Padre, Dios.

El primer Adán hace su voluntad humana; el segundo Adán, que es el Señor, hace en
nosotros Su Voluntad Divina, con la cual nos justifica y después nos santifica, para ser
glorificados.

"Y EL DIOS DE PAZ, QUE SACÓ DE ENTRE LOS MUERTOS, POR LA SANGRE
DEL TESTAMENTO ETERNO, A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, EL GRAN PASTOR
DE LAS OVEJAS,

"OS HAGA APTOS PARA TODA OBRA BUENA, PARA QUE HAGAIS SU
VOLUNTAD, HACIENDO ÉL EN VOSOTROS LO QUE ES GRATO EN SU
PRESENCIA, POR JESUCRISTO, A QUIEN "SEA" LA GLORIA POR LOS SIGLOS DE
LOS SIGLOS. AMÉN." (Hebreos, 13:20 y 21).

El Dios de paz sacó de los "libres" a nuestro Señor Jesucristo, el Gran Pastor de Sus
Siervos, por el testamento eterno, para la salvación de todos los hombres que hagan Su
Voluntad. Es, pues, la Voluntad de Dios, en nosotros, por Cristo, que debemos buscar, esto es,
practicarla todos los días, hasta llegar a la Obediencia perfeccionada, o sea, la Obediencia
dentro de todos los Mandamientos y Estatutos del Señor Jesucristo y Padre nuestro, de
conformidad con Su Evangelio.

"SOMETEOS A DIOS; RESISTID AL DIABLO, Y ÉL HUIRÁ DE VOSOTROS;
(Santiago, 4:7).

Esta exortación es para que entremos en la LEY DE OBEDIENCIA a Dios, resistiendo
a nuestra voluntad humana, con la cual obedecemos, inconcientemente, al Diablo; resistiendo,
pues, a nuestra "voluntad inferior , resistimos al "PRÍNCIPE DE LA POTESTAD DEL
AIRE, QUE ACTÚA EN LOS HIJOS DE LA DESOBEDIENCIA" (Efesios, 2:2), que se
emancipó de Dios. Resistiendo a nuestra voluntad humana, nuestra voluntad huirá de
nosotros; dejamos lo que no nos conviene; y tomamos lo que nos conviene: nuestra
VERDADERA VOLUNTAD.

"EL MUNDO PASA, Y TAMBIÉN SU CONCUPISCENCIA; MAS EL QUE HACE
LA VOLUNTAD DE DIOS, PERMANECE PARA SIEMPRE." (Epístola Universal de S.
Juan Apóstol, 2:17).



Enseñanza que nos hace ver que debemos preferir seguir el Evangelio del Dios Vivo,
dejando lo que es transitorio, que es vanidad, para alcanzar la Vida Eterna, en el Espíritu de
Dios.

"HUMILLAOS DELANTE DEL SEÑOR, Y ÉL OS ENSALZARÁ." (Santiago
Apóstol, 4:10).

Imitemos Cristo, y tendremos el Espíritu de Cristo, y seremos exaltados con Él.
Humillándonos a nuestra Voluntad Verdadera, Divina, Ilimitada, llegaremos a la Verdad, y
con Ella, ¡alcanzaremos la Libertad Infinita!



Capítulo III

LAS PROMESAS DENTRO DE LA LEY DE OBEDIENCIA

Además de las promesas de nuestro Señor Jesucristo, descritas en los Capítulos
anteriores, continuemos con la exposición de la Doctrina del Amor y de la Luz, en sus
aspectos principales y elementales.

"EL QUE RECIBE MIS MANDAMIENTOS Y LOS GUARDA, ÉSE ES EL QUE ME
AMA; Y EL QUE ME AMA, SERÁ AMADO DE MI PADRE, Y YO LE AMARÉ Y ME
MANIFESTARÉ A ÉL." (S. Juan, 14:21).

¿Por qué los hombres no reciben la Manifestación de Cristo, nuestro Señor? ¿Y por qué
algunos, en su audacia temeraria, niegan la veracidad y hasta mismo la posibilidad de esa
Manifestación, blasfemando así? ¿Por qué niegan la Omnipotencia de Dios, que es libre de
manifestarSe a quien quisiere? Porque no cumplen Sus Mandamientos y Estatutos, y en
verdad no aman a Dios, no aman oír el Verbo Divino. No tienen el amor de la parte de Dios, y
por tanto Él no Se manifiesta. ¡Benditos los que oyen a Cristo, pues ellos conocerán la
Verdad!

"DÍJOLE JUDAS (NO EL ISCARIOTE): ¿DE DÓNDE PROCEDE, SEÑOR, QUE TE
HAS DE MANIFESTAR A NOSOTROS Y NO AL MUNDO?"

"RESPONDIÓ JESUS Y LES DIJO: SI ALGUNO ME AMA, GUARDARÁ MI
PALABRA, Y MI PADRE LE AMARÁ, Y VENDREMOS A ÉL Y EN ÉL HAREMOS
MORADA."

"EL QUE NO ME AMA NO GUARDA MIS PALABRAS; Y LA PALABRA QUE
OÍS NO ES MÍA, SINO DEL PADRE, QUE ME HA ENVIADO." (S. Juan, 14:22-24).

Esta promesa, como todas las que nos hizo nuestro Señor Jesucristo, es, pues,
verdaderamente para los que Le aman; esto subentiéndese, para los que Le obedecen:
"Obedecer es amar". Obedecer es cumplir el fin para el cual venimos al mundo muchísimas
veces, hasta hallar el Camino.

"OS HE DICHO ESTAS COSAS ESTANDO AÚN CON VOSOTROS;
"MAS EL CONSOLADOR, EL ESPÍRITU SANTO, AL CUAL EL PADRE

ENVIARÁ EN MI NOMBRE, ÉL OS ENSEÑARÁ TODAS LAS COSAS Y OS
RECORDARÁ TODO LO QUE OS HE DICHO." (S. Juan, 14;25 y 26).

Estas palabras del Señor, mal interpretadas, son generalmente comprendidas en el
sentido de que el Consolador viene solamente a nuestro espíritu, lo que es un absurdo; lo que
significan, realmente, es "OÍR" espiritualmente, con el OÍDO ESPIRITUAL ABIERTO, las
palabras del Señor, conforme aconteció con los Apóstoles y, en general, con todos los que si-
guieron la Sublime Doctrina, hoy enseñada, después de tantos siglos de tenebrosidades.



Esta grandiosa promesa no es, pues, patrimonio de personas privilegiadas. Ella es
dirigida a cuantos creen con sinceridad, y practican con firmeza, perseverantemente, la
Doctrina de la Negación de la voluntad humana, substituyendo ésta por la Voluntad de Cristo,
que es Obediencia a Dios.

La falsa comprensión de la Doctrina dio margen a todas las doctrinas falsas, que
desviaron a la humanidad.

"PERO CUANDO VINIERE AQUEL ESPÍRITU DE VERDAD, ÉL OS GUIARÁ
HACIA TODA VERDAD, PORQUE NO HABLARÁ DE SÍ MISMO, SINO QUE
HABLARÁ LO QUE OYERE Y OS ANUNCIARÁ LAS COSAS QUE HAN DE VENIR."

"ÉL ME GLORIFICARÁ, PORQUE TOMARÁ DE LO MÍO Y OS DARÁ A
CONOCER."

"TODO CUANTO TIENE EL PADRE ES MÍO; POR ESTO OS HE DICHO QUE
TOMARÁ DE LO MÍO Y OS DARÁ A CONOCER." (S. Juan, 16:13-15).

En esta promesa se basa la perfecta comprensión del Evangelio, revelado por nuestro
Señor Jesucristo, después de dejar el mundo. Esto Él lo hizo presentándoSe a Sus Apóstoles
en el Espíritu, y enseñandoles lo que antes no hubieran podido comprender. Así, cumpliéronse
las profecías (y las promesas), según Él había declarado, también, al respecto:

"MUCHAS COSAS TENGO AÚN QUE DECIROS, MAS NO PODEIS
COMPRENDERLAS AHORA." (S. Juan, 16:12).

Él reservóse, pues, terminar la enseñanza después de abandonado el cuerpo físico (el
velo). Esto Él realizó con todos Sus Discípulos, en general, a quienes Se presentó, cumpliendo
Su promesa. Él es, por lo tanto, el Espíritu de la Verdad, que nos guiará a toda verdad, pues Él
dijo:

"YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA; NADIE LLEGA AL PADRE
SINO POR MÍ." (S. Juan, 14:6).

Esto quiere decir, con toda claridad, que sin el Espíritu de Cristo en nosotros, jamás
llegaremos al Padre. Para tanto es indispensable Su Manifestación, como está expuesto,
también, con estas palabras:

"ESTAS COSAS OS HE HABLADO EN PARÁBOLAS; LLEGA LA HORA EN QUE
YA NO OS HABLARÉ MÁS EN PARÁBOLAS, ANTES OS HABLARÉ CLARAMENTE
DEL PADRE." (S. Juan, 16:25).

Nuevamente, el Señor nos anuncia a todos los creyentes sin excepción, Su
Manifestación; principalmente en estos tiempos, para aquellos que con Fe practicaren la
Verdadera Doctrina, conforme está profetizado.

"YO LES HE DADO LA GLORIA QUE TÚ ME DISTE, A FIN DE QUE SEAN UNO,
COMO NOSOTROS SOMOS UNO." (S. Juan, 17:22).

Estas palabras indican el fin supremo que debemos empezar en la tierra: la
UNIFICACIÓN CON DIOS, fin único para el cual fuimos creados.

La palabra GLORIA, del Evangelio, debemos interpretar por Potencia de Dios.
"MAS AHORA, LIBRADOS DEL PECADO, Y HECHOS SIERVOS DE DIOS,

TENÉIS POR VUESTRO FRUTO LA SANTIFICACIÓN, Y POR FIN LA VIDA
ETERNA."



"PORQUE LA PAGA DEL PECADO ES MUERTE; MAS LA DÁDIVA DE DIOS ES
VIDA ETERNA EN CRISTO JESÚS NUESTRO SEÑOR." (Romanos, 6:22 y 23).

Con estas palabras, cada cual debe ver la situación en que se encuentra, y no dejarse
iludir con doctrinas que son mandamientos de hombres o de espíritus.

"EN EL CUAL ESPERASTEIS TAMBIÉN VOSOTROS EN OYENDO LA
PALABRA DE LA VERDAD, EL EVANGELIO DE VUESTRA SALVACIÓN; EN EL
CUAL TAMBIÉN DESDE QUE CREÍSTEIS, FUISTEIS SELLADOS CON EL ESPÍRITU
SANTO DE LA PROMESA,

"QUE ES LOS ARRAS DE NUESTRA HERENCIA, PARA LA REDENCIÓN DE LA
POSESIÓN ADQUIRIDA PARA ALABANZA DE SU GLORIA." (Efesios, 1:13 y 14).

Confírmase, con estas palabras, que los creyentes quedan sellados con el Espíritu Santo,
esto es, recibirán el Espíritu de Verdad y oirán la Voz Espiritual del Señor (el Verbo Divino),
estando aún en la tierra, como sucede actualmente con los hermanos que siguen la Santa
Doctrina predicada en esta obra, testigos vivos de la sublimidad del verdadero Evangelio de
Cristo, el Salvador del Mundo, el Libertador del Pecado.



Capítulo IV

EJERCICIOS PRÁCTICOS PARA ENTRAR EN

ARMONÍA CON LA VOLUNTAD DE DIOS

Para las personas que acepten la Doctrina de la Obediencia, enseñada en esta obra,
damos algunos ejercicios prácticos para obtener un principio de armonía con la Voluntad de
Dios, cuyos resultados serán inmensamente benéficos, siempre que con fe intensa se
practiquem, llegándose a obtener diferentes manifestaciones, como sean: se sentirá una
reconfortante paz de conciencia, influjos espirituales y desarrollo gradual de la VISIÓN y
AUDICIÓN. Rogando intensamente, verán a nuestro Señor Jesucristo, como confirmación de
la verdad de la Doctrina.

Es demás decir que si no se hacen estas prácticas con la devida fe, los resultados serán
negativos.

Primera Práctica – Por la mañana, al despertar; y por la noche, antes de dormir, orar el
Padrenuestro, conforme damos a continuación:

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN LOS CIELOS, SANTIFICADO SEA TU
NOMBRE. VENGA TU REINO. SEA HECHA TU VOLUNTAD, COMO EN LOS
CIELOS, ASÍ TAMBIÉN EN LA TIERRA.

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA DANOS HOY.
Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS, ASÍ COMO TAMBIÉN NOSOTROS

PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES.
Y NO NOS DEJES EN LA TENTACIÓN, MAS LIBRANOS DEL MAL: PORQUE

TUYO ES EL REINO, EL PODER, Y LA GLORIA, POR TODOS LOS CICLOS DE LOS
CICLOS. AMÉN.

Repetir, mentalmente, elevando el pensamiento a Dios, tres veces consecutivas: YO TE
OBEDEZCO, PADRE MIO; YO TE OBEDEZCO, PADRE MIO; YO TE OBEDEZCO,
PADRE MIO.

Hacer esta práctica siete días consecutivos.
Segunda Práctica – Orar el Padrenuestro, como en la práctica anterior, por la mañana y

por la noche (al despertar y antes de dormir); y cada vez que haga esta oración, repetir
mentalmente, elevando el pensamiento a Dios, también tres veces consecutivas, así:

DIOS MIO, YO HAGO TU VOLUNTAD; DIOS MIO, YO HAGO TU VOLUNTAD;
DIOS MIO, YO HAGO TU VOLUNTAD.

Repetir esta práctica también siete días consecutivos.
Tercera Práctica - Orar, nuevamente, el Padrenuestro como en las prácticas anteriores,

por la mañana y en la noche (al despertar y antes de dormir); y después de orar, repetir,
mentalmente, elevando el pensamiento a Dios, tres veces consecutivas:

YO SOY LA VOLUNTAD DE DIOS; YO SOY LA VOLUNTAD DE DIOS; YO SOY
LA VOLUNTAD DE DIOS.



Repetir esta práctica siete días consecutivos. Posteriormente, los creyentes podrán tener
otras prácticas, ingresando en la SOCIEDAD DE FILOSOFIA TRANSCENDENTAL.

Las prácticas anteriores sirven para anular nuestra voluntad humana, y para hacernos
entrar en la CORRIENTE DE LA OBEDIENCIA A DIOS.

Consejos y Advertencias - En la vida práctica, debemos pensar que hacemos las cosas
por la Voluntad de Dios, bajo cuyo amparo nos colocamos; teniendo gran cuidado de hacer la
Voluntad de Dios dentro de Sus Mandamientos y Estatutos; en primer lugar, de Sus
Mandamientos.

"RESPONDIÓLES JESÚS: AMARÁS AL SEÑOR, TU DIOS, CON TODO TU
CORAZÓN, CON TODA TU ALMA Y CON TODA TU MENTE."

"ESTE ES EL PRIMERO Y MÁS GRANDE MANDAMIENTO."
"Y EL SEGUNDO ES SEMEJANTE A ÉSTE: AMARÁS AL PRÓJIMO COMO A TÍ

MISMO."
"DE ESTOS DOS MANDAMIENTOS PENDEN TODA LA LEY Y LOS

PROFETAS." (S. Mateo, 22:37-40).
Por lo tanto, no podríamos pensar que procediendo mal haríamos la Voluntad de Dios,

pues que "haríamos a Dios el autor de todos nuestros crímenes y delitos.” La Obediencia es
para hacerse dentro del Bien, y jamás del Mal: "LA OBEDIENCIA NO ES PARA EL
LIBERTINAJE.”

Más claramente: no podemos obedecer a Dios para matar, robar, calumniar, cometer
adulterio, para beber hasta la embriaguez, para el juego, para el uso de estupefacientes; en
general, para aquello que nuestra conciencia nos haga ver que no es bueno.

Innecesario es advertir, también, que permaneciendo dentro de cualquier religión o
secta, o practicando otros sistemas, otros métodos, para el desarrollo de los poderes llamados
psíquicos, no se obtendrá jamás ninguna Manifestación del Espíritu Santo.



Capítulo V

LA RELIGIÓN Y LA CIENCIA OFICIAL DENTRO DE LA

LEY DE LIBERTAD

Si la Verdadera Doctrina del Señor hubiera sido enseñada sin interrupción, es indudable
que la humanidad sería otra: habría desaparecido el egoísmo individual, origen del egoísmo
coletivo, causante de todos los males humanos; la fraternidad tendría reinado en la tierra,
porque Cristo habría vivido en todas las almas; el mundo habría sido totalmente redimido.
Mas existe una Ley que impide el avance colectivo en todos sus órdenes, pues ni todos los
hombres son amantes del progreso espiritual, por las razones ya expuestas anteriormente. Con
todo, el beneficio que recibiría el mundo siguiendo la Verdad habría atenuado, por lo menos,
los grandes males ya sufridos, y los que vendrán, como consecuencia del extravío moral de
los falsos guías de la humanidad.

No procuremos recordar los males ya sufridos, porque existen razones para no condenar
a los que desconocieron la Verdad.

No condenemos la generación presente, ni las próximas antepasadas, ya que el extravío
se remonta a algo más de XVII siglos.

Soportemos la carga de nuestros antepasados, como una herencia "karmica" o un
atavismo ancestral.

No podemos condenar a nuestros antepasados próximos ni remotos; no debemos
convertirnos en jueces de las generaciones pasadas.

"NO JUZGUÉIS PARA QUE NO SEÁIS JUZGADOS, Y SI JUZGAREIS, JUZGAD
CON JUSTO JUICIO", dijo el Señor, "PORQUE CON LA MEDIDA CON QUE
MIDIEREIS OS TORNARÁN A MEDIR."

Dejemos, pues, el pasado que horripila; levantemos los ojos al presente:
¿Cuál es la situación actual del mundo? ¿Pudieron las religiones salvarlo de sus

desvaríos? ¿Progresó el mundo moralmente? Debemos confesar que no; al contrario, creció la
maldad, según estaba profetizado.

Si por un lado las Ciencias y las Artes dieron, desde el siglo precedente, un gigantesco
paso, en cambio, ese progreso, vanagloria de los sabios, recayó sobre el mundo, convertido en
la espada de Damocles.

¡La sabiduría de los hombres, inconcientemente, labró su propia destrucción!
¿Podría objetarse que la Ciencia no es culpada? Ella ha trabajado para el bienestar de la

Humanidad; ¡pobre del mundo sin Sofia! En que estado de atraso nos encontraríamos? Ella se
impuso un Ideal: el beneficio del mundo. Mas, no sólo con la Ciencia Humana podría vivir el
mundo: la realidad lo tiene demostrado.

La Ciencia nada vale sin la Moral. Si la propia Ciencia pierde su finalidad y se convierte
en arma de Muerte y Destrucción, es porque el hombre ha cambiado el destino de la
Antorcha, que ilumina los Manes que se esfuerzan por el progreso material de sus semejantes.

Vemos que la Antorcha de la Ciencia nos ha arrastrado por mal camino, a pesar de
todos sus beneficios: pues ella propia nos hiere y ella misma nos cura, sin haber, todavía,



compensación entre la herida causada y los alivios que nos da. Esto en cuanto a la materia.
Mas, en cuanto a los perjuicios morales, no existe Ciencia Humana que los cure, pues si ella
no llegó aún a dominar la Materia, mucho menos podría hacerlo cuanto al espíritu: hay
enfermedades incurables, tanto físicas como morales.

¡Y los sufrimientos morales se reflejan en el cuerpo, como los dolores físicos se reflejan
en el alma!

El hombre no tiene sólo un cuerpo material. Tiene también un cuerpo espiritual. Mas no
ha trabajado por la vida de ambos.

La balanza se inclinó, se rompió el equilibrio: el peso material sobrepujó el lado
opuesto, espiritual.

Unos son constructores y otros son destructores; y, todos beben de la misma fuente, la
Ciencia.

La Ciencia Oficial se impuso con sus descubrimientos, y rige como auxiliar de unos y
de otros, porque se rompió la armonía.

La Religión cooperó con la Ciencia, aumentando, así, la desarmonía de la Humanidad.
El Culto Externo no pudo remediar la acción que le es propia, la cual recayó en

desprestigio de la propia Religión.
Religión y Ciencia, creaciones de los hombres, armonizáranse; los polos opuestos en

apariencia, se unieron; y ambas se auxilian mutuamente. Los dos enemigos del mundo
labraron el campo en que sus víctimas perecerán: las guerras, las revoluciones, las pestes, y
todas las plagas inherentes a estas fuentes de males.

La Religión ha desviado la Ciencia, destruyendo la Moral: Eva engañó Sofia, seducida
por el Diablo, la Mentira.

Las dos amigas glorifícanse recíprocamente, bendiciendo sus obras. Los
"descubrimientos" de una ayudaron a la otra; multiplicaron sus propias invenciones. La
Religión "bendijo" todo lo que es Bueno y todo lo que es Malo, porque le faltó el
Discernimiento, y el "agua bendita" fué rociada a diestra y a siniestra: sobre hombres,
monumentos, palacios, plazas, "iglesias", catedrales, basílicas, torres, puentes, navíos de toda
clase, de pasajeros, de carga, acorazados, submarinos, cañones, torpedos, sables, espadas y
armas de toda especie. ¡Todo fué bautizado, hasta los jardines zoológicos!

¡La Religión se transformó en una poderosa organización comercial e industrial, con
filiales esparcidas por toda la tierra! El Egoismo y la Ambición fueron su Fuego Sagrado... ¡y
los hombres quedaron ciegos, como quien mira el Sol a la hora meridiana, en un cielo
límpido, en un día lindísimo de Estío! ¡Y en su ceguera les faltó la Conciencia de la Verdad!

Las Dos Amigas, Religión y Ciencia, tienen también sus divergencias: cada una de ellas
pretende el predominio del mundo. Mas, en el fondo, confraternizan, se perdonan
mutuamente; y, como Reinas, dominan el Intelecto y la Moral, conforme sus conveniencias.
Mas, como son ciegas, producto de su propia limitación, finitas, llenas de una vanidad
insoportable, a hartarse con sus caprichos no veen las consecuencias: la muerte de la "falsa
ciencia" y de la “falsa doctrina", porque "su insensatez será manifiesta a todos". (S. Mateo,
24:35; Apocalipsis, 18:7 y 8; II Timoteo, 3:9),

La Ciencia Oficial, producto de la Sabiduría humana, sobrevivirá a la Religión, mas
también tendrá su fin, con el propio mundo.



Más de XVII siglos pasaron los hombres en el desconocimiento de la Verdadera
Ciencia, la Ciencia de Dios, que Cristo enseñó a la Humanidad.

La inspiradora de la Verdad, porque se basa en "Principios Absolutos"; la Ciencia que
es según Dios, que es Ilimitado; ¡la Ciencia que es Luz Eterna, para quien se ilumina con sus
rayos!

La Ciencia que viene de Arriba "transforma las armas de guerra en arados", aniquila el
Odio y exalta el Amor; destruye la Mentira y une a la Verdad. ¡Sustituye las tinieblas por la
Luz Resplandeciente!

¡La Ciencia de Dios es la Gran Transmutadora!
La Conciencia Colectiva de la Humanidad se sublevará contra la Mentira Religiosa, y la

destruirá, ¡no permitiendo que ella pueda hacer más víctimas!
Todo lo que tiene concepción humana tendrá fin. El hombre, terreno, limitado,

imperfecto, transitorio, no puede producir lo espiritual, ilimitado, perfecto, permanente.
Las concepciones, aparentemente humanas, que sobreviven son, siempre, inspiradas en

el Aspecto Luminoso de Dios.
Constantemente, el hombre confunde las Tinieblas con la Luz y la Luz con las

Tinieblas, y se produce el Caos. Ésta es la situación actual de la humanidad, como ha ocurrido
en todas las épocas.

Las Acciones y Reacciones se reproducen en todos los tiempos: es la lucha entre el Bien
y el Mal.

¿En esta Lucha, quién saldrá con la Victoria? El Bien, con sus armas, amparado en la
coraza de la Justicia y en el escudo de la Fe, que descienden del Altísimo.

Cada día la lucha será más violenta: "Guerra arriba, en los cielos: y guerra abajo, en la
tierra. Y lucharán Miguel y sus ángeles contra el Dragón y sus ángeles; y lucharán el Dragón
y sus ángeles contra Miguel y sus ángeles."

Ambas potencias aumentaron en la tierra: gran espiritualidad y gran materialidad.
Esperemos el fin de la lucha; la Verdad abrirá camino: las Tinieblas son temporales, la Luz es
Eterna.

Y lo que es Eterno vence a lo que es temporal: la Luz vence las Tinieblas, la Verdad
vence la Mentira.

Y el campo de la lucha está en la conciencia de los hombres, y se exterioriza en el
mundo físico, en forma colectiva. ¿A que estado ha llegado la humanidad? Por sus frutos la
conocereis: grandes guerras, fruto del Egoísmo individual, constitutivo del Egoísmo
colectivo; grandes guerras, frutos del Bien, conquistadoras del Bien colectivo.

"Mejoremos al individuo en particular, y mejoraremos la colectividad. "Esto, para la
Ciencia Oficial y para la Religión, fue imposible: los hechos consumados y por consumarse lo
comprueban y comprobarán.

Naciones "católicas" y naciones "protestantes", indistintamente, entraron en guerras; y
en general las "religiones" fueron vencidas; su influencia fue esteril; fueron "medicinas" que,
en vez de curar, mataron, ¡y sirvieron solamente para "ayudar a morir bien" a sus victimas!



Las "doctrinas" de hombres y de espíritus nada pudieron evitár, ni podrán evitar: los
hechos consumados ponen esto en evidencia.

Hay una Justicia Inmanente que a los "libres" da según sus obras. Cada cual condénase
con lo que aprueba; ¡hiérese a sí mismo, dentro de esta GRANDE LEY, DE LIBERTAD
ILUSORIA!



Capítulo VI

LA CIENCIA DIVINA

VERDAD Y NO RELIGIÓN

Cuando el Gobernador Poncio Pilatos interrogó al Señor: "¿Qué cosa es la verdad?"
(San Juan, 18:38), el Santo de los Santos guardó silencio; no respondió, porque Verdad es
sinónimo de Dios.

Pilatos, en el fondo, interrogaba: "¿Qué es Dios?". Debemos recordar que el Ungido ya
había declarado a Sus Discípulos, cuando les enseñaba Su Doctrina: "YO SOY EL CAMINO,
LA VERDAD Y LA VIDA."

Cristo es uno de los Divinos Nombres del Espíritu de Dios.
Dios es el Camino, Dios es la Verdad, Dios es la Vida.
Nadie puede llegar a Dios, sino por Dios. Nadie puede alcanzar la Verdad, sino por la

Verdad. Nadie puede obtener la Vida, sino por la Vida.
Pilatos no recibió la divina respuesta porque no estaba predestinado para salvarse en

este ciclo... La Voluntad de Dios tenía todo predeterminado; así había sido predicho por los
Profetas: el Hijo del Hombre debería ofrecerse en sacrificio... Pilatos no podía, pues, conocer
a Dios, no podía alcanzar la Verdad; con más exactitud en la expreción: Dios no se hacía co-
nocer por Pilatos... La Verdad no se manifiesta a quien no está preparado:

A LA LUZ LLÉGASE POR LA LUZ.
El Espíritu de la Luz vino para dar testimonio de la Verdad: "Yo para esto he nacido, y

para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la Verdad. Todo aquél que es de la
Verdad oye mi voz. " (San Juan, 18:37).

La Verdad no es Religión, no es Ciencia Humana: la Verdad es Dios.
La Verdad, espiritualmente considerada, es Ilimitada; es la Suprema Realidad, la Causa

de las Causas, no tiene principio ni fin.
Para el hombre, "verdad" es lo que él cree como tal, si se aleja del "principio" de que el

conocimiento humano es limitado, y lo limitado no puede producir lo que es "absoluto"; "la
parte no puede ser igual ao todo", ni "lo inferior abarcar lo superior."

La "verdad", por lo tanto, debe ser considerada en sus categorias científica y espiritual,
correspondientes a la Ciencia Humana y a la Ciencia Divina.

La "verdad" filosófica, científica, humana, es clasificada en "absoluta" y "relativa".
"Verdad absoluta", la que nos rodea, comprobada por los órganos de percepción: un objeto
que tenemos en la mano, un monumento que contemplamos. "Verdad relativa" es la que está
en relación con la Historia: Cristóbal Colón descubrió la América, es una "verdad relativa",
porque todos los historiadores están de acuerdo que existió un hombre llamado Cristóbal
Colón, que descubrió la América.

Esta división filosófica de la verdad, tan completamente generalizada, está en armonía
con la concepción humana, cuya tendencia es necesariamente materializadora, ya que toma



como punto de partida únicamente el ambiente material, con el cual se identifíca por las
impresiones sugeridas por los sentidos físicos, ya que sin esos cinco sentidos no podríamos
darnos cuenta de la existencia global del Universo, materialmente considerado.

Mas, del "simple", del "concreto", del "conocido", pasamos al "compuesto", al
"abstracto", al "desconocido", remontándonos a las causas, que los mismos filósofos se
encargaron de clasificar en "secundarias" y “primarias”, correspondiendo aquéllas a la Ciencia
Humana y éstas a Dios.

La Ciencia Oficial conoce solamente las "causas secundarias"; las "causas primarias"
residen en Dios. De lo que se deduce que todos los conocimientos humanos son "relativos", y
que la "verdad" filosóficamente llamada "absoluta" no es tal, mas es, igualmente, "relativa";
pues el hombre, por sabio que sea científicamente, desconoce las "causas primárías".

Todas las concepciones de la mente humana son, pues, "relativas", porque "relativo" es
el conocimiento humano, suministrado por los sentidos físicos, y ya sabemos a cuantos
errores estos nos llevan...

Galileo hizo grandes esfuerzos para demostrar que las vueltas que todos veían dar el Sol
alrededor de la Tierra era una ilusión de óptica. "Eppur si muove", el descubrimiento que
abrió nuevos horizontes a la Astronomía, costó a Galileo tremendas humillaciones, para
salvarlo del suplicio...

Mas la "verdad" evoluciona, mismo dentro de las "verdades relativas": los discípulos de
Galileo consiguieron destruir el error que había pasado por millares de generaciones...

Las verdades científicas, obtenidas mediante el sacrificio de los hombres, sirven de base
a la Ciencia Oficial. Las verdades espirituales, teniendo por holocausto a Jesucristo, son el
fundamento de la Ciencia Espiritual.

La primera es "relativa" en todos sus aspectos. La segunda es "absoluta", porque viene
del Absoluto.

Así como la Ciencia Oficial enseña las leyes que rigen la Naturaleza, la Ciencia de
Dios, la Doctrina de Cristo, enseña las Leyes Espirituales.

El conocimiento de las leyes de la Naturaleza hace con que, actuando en armonia con
ellas, obtengamos el máximo de beneficio; igualmente, el conocimiento de las Leyes
Espirituales, cuando actuamos en armonia con ellas, nos da el beneficio incomparable de
llegar a la Verdad...

El hombre material sólo puede raciocinar con su conciencia material: el espiritual,
teniendo una conciencia superior, juzga todas las cosas, y no puede ser juzgado por lo que le
es inferior.

"Y NI MI PALABRA NI MI PREDICACIÓN FUE EN PERSUASIVAS PALABRAS
DE HUMANA SABIDURÍA, SINO CON DEMOSTRACIÓN DE ESPÍRITU Y DE PODER,

"PARA QUE VUESTRA FE NO SEA FUNDADA EN LA SABIDURÍA DE
HOMBRES, SINO EN EL PODER DE DIOS."

"SIN EMBARGO, HABLAMOS SABIDURÍA ENTRE LOS PERFECTOS;
SABIDURÍA NO DE ESTE MUNDO NI DE LOS PRÍNCIPES DE ESTE MUNDO,
ABOCADOS A LA DESTRUCCIÓN,

"SINO QUE HABLAMOS LA SABIDURÍA DE DIOS, EN MISTERIO, LA
SABIDURÍA OCULTA, LA CUAL DIOS PREDESTINÓ ANTES DE LOS CICLOS PARA
NUESTRA GLORIA;



"QUE NO CONOCIÓ NINGUNO DE LOS PRÍNCIPES DE ESTE MUNDO; PUES SI
LA HUBIERAN CONOCIDO, NUNCA HABRÍAN CRUCIFICADO AL SEÑOR DE LA
GLORIA."

"PERO, SEGÚN ESCRITO ESTÁ: COSAS QUE EL OJO NO VIO, NI EL OÍDO
OYÓ, NI VINO AL CORAZÓN DEL HOMBRE, SON LAS QUE DIOS HA RESERVADO
PARA LOS QUE LE AMAN."

"MAS DIOS NOS LO HA REVELADO POR EL ESPÍRITU; PUES EL ESPÍRITU
TODO LO ESCUDRIÑA, HASTA LAS COSAS PROFUNDAS DE DIOS."

"PUES CUAL DE LOS HOMBRES CONOCE LAS COSAS DEL
HOMBRE SINO EL ESPÍRITU DEL HOMBRE QUE EN ÉL ESTÁ? ASÍ
TAMBIÉN LAS COSAS DE DIOS NADIE LAS CONOCE SINO EL ESPÍRITU DE

DIOS."
"Y NOSOTROS NO HEMOS RECIBIDO EL ESPÍRITU DEL MUNDO, SINO EL

ESPÍRITU DE DIOS, PARA QUE CONOZCAMOS LAS COSAS QUE POR DIOS NOS
FUERON DADAS;

"DE LAS CUALES TAMBIÉN HABLAMOS NO CON LAS PALABRAS
ENSEÑADAS POR LA SABIDURÍA HUMANA, MAS CON PALABRAS ENSEÑADAS
POR EL ESPÍRITU, COMBINANDO COSAS ESPIRITUALES CON ESPIRITUALES."

"EL HOMBRE ANIMAL NO ACEPTA LAS COSAS DEL ESPÍRITU DE DIOS,
PORQUE LE PARECEN LOCURA; Y NO LAS PUEDE ENTENDER, PORQUE HAY
QUE JUZGARLAS ESPIRITUALMENTE."

"MAS EL HOMBRE ESPIRITUAL JUZGA TODAS LAS COSAS, Y ÉL NO ES
JUZGADO POR NADIE."

"PUES ¿QUIÉN CONOCIÓ LA MENTE DEL SEÑOR PARA PODER ENSEÑARLE?
MAS NOSOTROS TENEMOS LA MENTE DE CRISTO." (1 Corintios, 2: 4-16).

La Ciencia Humana nos enseña como cooperar para el desarrollo de los órganos de
percepción y los medios para remediar su enflaquecimiento. La Ciencia de Dios, la Doctrina
pura del Cristo, nos enseña a desarrollar nuestros sentidos espirituales...

¿Como puede el hombre material discernir sobre lo que no está al alcance de su
conciencia, visto que carece de los sentidos espirituales? A la inversa, todo aquél que
desarrolló los superiores sentidos del Espíritu, siguiendo la Ciencia de Cristo, tiene nuevos y
amplísimos horizontes que estudiar y comprender, porque su conciencia, renovada, ultrapasó
los limites de la naturaleza humana...

La Ciencia de Dios enseña el conocimiento de las Leyes que Él estableció como
orientadoras del Espíritu, en el cual moran todos los espíritus, que son como células de un
Cerebro Omniabarcante. En otros termínos, es el conjunto de conocimientos o de verdades
espirituales, formando el cuerpo de la Doctrina del Espíritu, que, puesta en práctica, nos con-
duce a diferentes estados de conciencia, hasta alcanzar la perfecta unificación con Dios.

Los hombres, consecuentemente, con la verdad emanada de los sentidos externos, no
podían reconocer en Jesus el Hombre Interior, Cristo, Dios, porque el cuerpo físico era el velo
que ocultaba el Espíritu. Niños de la enseñanza primaria no podrían comprender leciones de
Cálculo Integral y Diferencial.

Ellos, solamente, veian con sus ojos materiales a otro hombre, extraordinario, con
grande poder de Dios, porque los prodigios que hizo, sin precedentes en las biografías de los



hombres célebres, no podían ser explicados a la mente material, a no ser mediante la Potencia
Divina.

Para el mundo material, era una verdad absoluta, real, irrefutable, que Jesús, el Cristo,
era un hombre, hijo de José, el carpintero, y de Maria, su mujer; miembro de una familia
conocida; moraba con sus padres y hermanos. Para la "mente inferior", no podía ser Dios, ni
el anunciado Mesías, el Hijo de Dios, porque las profecías (escritas con velos) anunciaban que
el Divino Mensajero vendría al mundo de forma misteriosa; y, hasta entonces, José y María,
por inspiración divina, guardaban el secreto del nacimiento de Jesús, realizado por el Espíritu
Santo, la Potencia Creadora de Dios, para la cual nada hay imposible...

Como se ve, la "verdad" humana, llamada hoy por muchos, erróneamente, "absoluta",
conspiraba contra la Verdad Eterna, Absoluta, Divina.

Saulo de Tarso, apreciando las cosas con sus sentidos materiales, no podía ir más allá de
los razonamientos materiales, producto de los sentidos corporales; solamente después, cuando
fueron abiertos sus sentidos espirituales, y vio y oyó al Señor en el Espíritu, cuando se dirigía
para Damasco, pudo entonces comprender el error en que se hallaba y quedar maravillado con
el despertar de los sentidos espirituales: Saulo, el futuro Apóstol San Pablo, renacia en el
Espíritu.

Así como el hombre privado de los sentidos físicos es muerto para el mundo, también el
hombre privado de los sentidos espirituales es muerto para el Espíritu de Dios...

¿Y que sucedió con los demás Apóstoles después de la muerte física del Señor? ¿Acaso
no quedaron "como ovejas sin Pastor"? – conforme las profecías – ¿ y, creyendo que todo
había terminado con la muerte del Maestro, no regresaron a sus hogares?

Así, pues, los sentidos espirituales que les fueron abiertos, como también, en general, a
todos Sus Discípulos, contituyeron los poderes que reanimaron sus espíritus, ante la
contemplación de las vidas superiores de los cielos, hasta alcanzar la Luz Permanente... La
Vida se manifestaba por etapas en los verdaderos cristianos, como Se manifestó en Jesu-
cristo... "el Primogénito entre muchos hermanos"...

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo moraba en ellos; Dios en Su Triplice Aspecto,
oculto para quien no tiene despierto el sentido espiritual...

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son personas; sostener este diabólico absurdo es
obra de la Ignorancia; es pretender materializar la idea de Dios; pues sabemos que "Dios es
Espíritu", según las propias palabras del Señor.

El Misterio Trino de Dios queda completamente aclarado ante nuestra conciencia,
solamente con la seguiente definición: los vocablos Padre, Hijo y Espíritu Santo son Nombres
del mismo Espíritu, correspondientes a Sus Tres Manifestaciones Espirituales, que se
interpenetran formando un Único Cuerpo Espiritual.

Fuera de este concepto, no sería accesible este Misterio, que ninguna religión jamás
explicó ni puede explicar...

"TODO AQUÉL QUE ES DE LA VERDAD, OYE MI VOZ."
Dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, óyese la voz Espiritual del Señor.
Recordad que el Divino Mártir, que se inmoló por nuestra Redención, libertándonos de

la Ignorancia, no dijo: La Religión os salvará, mas estas palabras, que deberían quedar
grabadas en todas las almas:

"Y CONOCEREIS LA VERDAD, Y LA VERDAD OS LIBERTARÁ”.



Retirando el velo, dice la divina sentencia: Y CONOCERÉIS DIOS Y DIOS OS
LIBERTARÁ.

Capítulo VII

BENEFICIOS INDIVIDUALES Y COLECTIVOS

DENTRO DE LA LEY DEL CRISTO

Lo que no pudieron hacer la Religión ni la Ciencia Oficial, podrá realizar la Ciencia
Divina, dentro de la LEY DE OBEDIENCIA: reformar el individuo por el desarrollo del
Discernimiento.

Debemos reconocer que es Dios, dentro de la LEY PERFECTA que enseñó en la
persona de Jesús, el Cristo, el único que puede transformar nuestra conciencia, y,
consecuentemente, transformarnos externamente como hombres; pues, materialmente, en
nuestros actos somos reflejos fieles de nuestras conciencias.

Transformemos el "hombre interior", el espíritu, y tendremos conseguido transformar el
"hombre externo".

El "hombre interno" está sujeto a una Ley, que actúa sobre él cuando se pone en
armonía con la Fuente de todo Bien.

Dentro de esa Ley, renueva su mentalidad, progresivamente, volviendo al TODO, de
donde nació (dícese que el espíritu humano fue absorbido por la Divindad); pues él no
reconocerá otra LEY espiritual, sino la VOLUNTAD DE DIOS, con la cual se identificará,
recibiendo los beneficios inherentes a la posesión del conocimiento de la Realidad.

Dios manifiéstaSe en el espíritu que cumple Su LEY SUPREMA, que es Su
VOLUNTAD.

El espíritu del hombre cambió su mentalidad perecedera por la Mente de Cristo, que es
el SUPREMO ESTADO DE CONCIENCIA que nos une a Dios.

Pregunto al mundo entero: ¿Se ven unidos a Dios, dentro de la libertad humana?
Imposible.

Parecerá hasta locura que el "Hombre interior" pueda unirse a Dios, estando en la tierra;
hecho concebible para la mayoría de los "libres" más evolucionados, de efectuarse solamente
en el Cielo, abandonado el cuerpo material, e imposible para los denominados "religiosos",
que jamás concibirán la realización de la Unidad del Espíritu.

En pensamiento nadie puede verse unido a Dios dentro de la LEY DE LIBERTAD, que
es la LEY a que obedecen los que se encuentran en el Error.



En ninguna religión o escuela filosófica que sostenga el "libre albedrío" (situación en
que están todas ellas), el hombre jamás conseguirá unirse a Dios.

Obedeciendo a Dios, en nuestros almas, nos unimos a Él, mentalmente, haciendo Su
Voluntad; anulando nuestra voluntad ilusoria.

Y, si yo hago la Voluntad de Dios; más claramente, si Él en mi hace Su VOLUNTAD,
¿donde está mi voluntad? Desapareció. Qué voluntad tengo entonces? Mi Voluntad Divina,
que viene del Alto, mí Yo Eterno.

No hay otra LEY, ni puede existir LEY superior a ésta, que es la LEY por la cual Dios
hace Su Voluntad en la tierra, en cada uno que cumpla esta LEY, dentro de Sus
Mandamientos y Estatutos.

Si yo veo Mi Voluntad, que hace todo, tendré que ser tolerante; tendré que perdonarme
a mí mismo en los demás, porque no veré otra LEY ESPIRlTUAL, sino Mi Voluntad
Omnipotente. Es la razón por la cual debemos perdonar las ofensas...

El Odio no puede existir en nosotros, porque todo es el resultado de Nuestra Propia
Voluntad...

Y, llégase a concebir que la Materia no es una realidad absoluta; y la vida material
como si fuera un sueño.

Los sufrimientos son amenizados por el conocimiento de la Verdad, que nos salvó de la
LEY DEL PECADO Y DE LA MUERTE.

Si la Doctrina Oculta de Cristo no fuese la verdad, de todos los modos sería aceptable,
por los beneficios que traería al mundo. Pues, las costumbres cambiarían por completo; esto
sea dicho para los incrédulos, que siempre tendrán que existir, porque la Verdad no puede ser
comprendida por aquellos que no estean "inscritos en el Libro de la Vida".

Todo recibiríamos de lo Alto, estaríamos en la Verdad. Y, creciendo la Verdad en
nosostros, llegamos a comprender el porque de la Vida y de la Muerte.

Renacemos espiritualmente, y somos, también, habitantes de los Cielos, del Espíritu, y
podríamos repetir con San Pablo: "Vivo, ya no yo, mas Cristo vive en mí", y estas otras
palabras de Dios en la boca del mismo Apóstol: "Nosotros no moramos en nuestros cuerpos,
nosotros vivimos y nos movemos en el Espíritu". (Gálatas, 2:20).

Para las personas materiales, este lenguaje es incomprensible, mas dentro de la LEY DE
CRISTO todos los Misterios son desvendados, aunque todo no se pueda explicar com
claridad, al alcance de todas las inteligencias.

Unificados en la Voluntad, conoceremos Nuestra Voluntad Divina, SUPREMA LEY A
QUE CONCIENTE O INCONCIENTEMENTE OBEDECE TODO EL UNIVERSO
ESPIRITUAL, diremos así, ya que la Verdad no sería comprensible en un estado de
conciencia materializado por nuestra “voluntad inferior” o humana.

¡Sabiendo que obedecemos, pidamos para obedecer la Verdad!
En el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo (aunque lleno de adulteraciones,

consecuencia de la interpretación dada por hombres incapaces, pues son así los que están
dentro de su "libre albedrío", en cuyo estado no son oídos en sus ruegos ni "ayunos", porque
están fuera de la LEY DE DIOS, en Cristo, que es Su Voluntad) no se encuentra un solo
ejemplo, una única palabra del Señor Jesucristo, de que Él, como hombre, se declarase
"libre"; y, ¡en los Apóstoles, que tuvieron el mismo Espíritu de Cristo, tampoco hallamos
ninguna confesión semejante! ¡Vemos todo lo contrario! El único realmente LIBRE es Dios.



¡Establecido el "libre albedrío", desapareció el Conocimiento del Cristo! ¡Eso fue lo
que aconteció!

La Santa Doctrina, hoy, resurge para el bien de los que, en este ciclo, faltan para
completar el número de aquellos que deben uníficarse al Espíritu Eterno, mediante la
REDENTORA LEY DE OBEDIENCIA.



Capítulo VIII

EL MUNDO DENTRO DE LA LEY DE LIBERTAD

A RELIGIÓN Y LA SITUACIÓN ECONÓMICO-FINANCIERA DE LAS
NACIONES

VENTAJAS DE LA EDUCACIÓN ANGLOSAJONA SOBRE LA
EDUCACIÓN LATINA

El movimiento espiritualista de los últimos tiempos es el corolario de una época en que
la humanidad se viene esforzando para vencer los obstáculos, a menudo presentados, en la
lucha trabada entre "constructores" y "destructores", positivos y negativos, adelantados y
atrasados, altruistas y egoístas, Luz y Tinieblas, Verdad y Mentira: Bien y Mal. Esto es el
aspecto exterior de una lucha interna, espiritual, con sus altos y bajos, con sus avances y
retrocesos.

Así como sucede en las luchas externas, que son el resultado, sucede en las internas:
lucha de pensamientos "positivos" y "negativos" en el individuo en particular, y siendo el
"todo", la Humanidad, el conjunto de individuos, ella tiene que ser, por lo tanto, la exposición
global de esa lucha de intereses en choque.

Debemos considerar que, si en un individuo esas luchas son ascendentes y
descendentes, desde el nacimiento hasta la muerte, pues sus pensamientos "constructores" y
"destructores" cambian de posición constantemente, como vencedores o vencidos,
idénticamente sucede con la sociedad, en la cual existe heterogeneidad de espíritus y, por lo
tanto, en lucha permanente. Pues bien, en la colectividad, como en toda la Naturaleza, se
manifiesta sólo heterogeneidad, moral y materialmente, en los pensamientos y seres de toda
especie; no siendo así en el Espíritu, en lo cual viven y se mueven todos los seres, que
teniendo su origen en la homogeneidad de la Causalidad Universal, obedecen a una Única
Dirección, reguladora y armonizadora de todas las cosas, aparentemente en completo de-
sorden. Existe, pues, una Infinita Armonia en medio del Panorama Universal.

Por eso, vemos que en todos los tiempos, cuando este caos, desorientación, llega a su
auge, en el Plan Universal, onde todo está previsto, está también predeterminada la venida de
los grandes Restituidores de la Verdad; hecho que está aconteciendo en la actualidad, en que
fracasaron todas las religiones, métodos y sistemas, y consecuentemente se impone una
Reforma...

La humanidad desvió sus fines. Fue una experiencia, y como tal dolorosa, para
encaminarse por un rumbo mejor.

El hombre no ha podido reformarse, a pesar de sus sabias inspiraciones, y por uno que
progresó, quedaron millones por progresar. Las religiones, doctrinas, métodos o sistemas no
son adaptables a todos los hombres en general; la inmensa mayoría está convencida de sus
fracasos; nadie está satisfecho, porque en todos esos regímenes humanos existen vacíos que
no satisfacen aun las elevadas aspiraciones de los más deseosos de su eficacia, porque ven en



ellos solamente el interés personal, opuesto al bien colectivo, el Egoísmo substituyendo el
Altruismo.

Esa mayoría, viendo el retroceso del mundo, se alejó de todos los obstáculos a su
desarrolo, a la expansión propia de su naturaleza, sin sujetarse a disciplinas impuestas,
dogmáticas, porque los falsos guías llevaron la humanidad al abismo...

Los más poderosos de mentalidad se sobreponen a la situación actual y, bajo su
situación afortunada (?), en el ambiente mundial, buscan lanzar apelaciones en beneficio de la
paz internacional; optimistas, naturalezas indomables, ven sus aspiraciones contrariadas por
una infinidad de problemas nuevos, que surgen sucesivamente, unos tras otros, sin poder
llevar a efecto sus más caros pensamientos de confraternización universal.

Los casos imprevistos, que se presentan constantemente, traen a todo el mundo
envolvido en una sucesiva permuta de puntos de vista; la situación de los pueblos se ha
tornado de una complejidad sin precedentes en la Historia.

La vida es más intensa, todos luchan por su bienestar económico; los hombres, como los
Estados, tienen, cada día que pasa, mayores necesidades a atender: la preparación tecnico-
científica, día a día, subdivídese por la multiplicidad de los descubrimientos, producto de la
propia lucha por la existencia, que envuelve, simultaneamente, al individuo y a la sociedad.
Las exigencias van en aumento; el mismo hombre ha aumentado sus necesidades; sería
imposible despojarse de lo que ya ha conquistado; tiene que luchar por la adquisición de todo
lo que se considera indispensable para la vida moderna.

En esta lucha ininterrumpida, los individuos, como las naciones, procuran ampararse en
las organizaciones que, absorbendo el oro del mundo, transformaron la humanidad en campo
de cultura de sus intereses de secta, dando como resultado pueblos pobres y pueblos ricos,
según sus tendencias religiosas.

No podría hacerse un mínimo estudio sociológico, si no diésemos especial atención a
los factores económico-financieros; principalmente a la religión, que no es en sí, como parece,
la causa de la supremacía como de la decadencia de los pueblos.

Contemplando la vida de los países en relación a la religión, pueden observarse detalles
característicos, que convidan a meditar.

Los pueblos desprovistos de los prejuicios de la iglesia de Roma, han dado un paso
avanzado para el progreso.

Inglaterra, Banco del Mundo, donde se contaban las monedas de todos los paises,
adquirió esa situación de predominio en las finanzas internacionales, principalmente porque
sacudió con energía férrea el Parásito Monstruo, que absorbía los bienes económicos del gran
pueblo británico, por muchos siglos convertido en colonia, esclavo económico, no de Roma
solamente, mas de la iglesia Romana, para donde principiaron a salir anualmente, por
ciudadano, los llamados "Saínt Peter's pence" (los peniques de San Pedro); ¡y,
posteriormente, no solamente pence, pero millones de libras esterlinas!

Gran Bretaña separóse de la iglesia de Roma, y tacitamente cambió su situación
económica: llegó a ser la primera potencia del mundo, posición que perdió debido a
circunstancias posteriores a la Gran Guerra(1), que no fueron solamente a esa gran nación, más
a toda la tierra, puesto que las consecuencias fueran generales a todas las naciones.

(1) La Primera Guerra Mundial (1914-1918).



Alemania, otra esclava del régimen imperialista económico de la iglesia de Roma, antes
de Gran Bretaña, sacudió el yugo del clero romano, y, gracias a las reducciones en las
exportaciones de oro para el Vaticano, llegó al enorme progreso de que todos sabemos.

Los Estados Unidos de la América del Norte, el país del "dólar", debe, también, la
supremacía mundial de su posición económico-financiera y, en consecuencia lógica, su
gigantesco progreso en las Ciencias y en las Artes, al predominio casi completo de ideas
antagónicas al "catolicismo romano”.

El gran pueblo del Norte, con sus 160.000.000 de habitantes, pasó a ser el país más
ricamente económico de la tierra, cuando cesaron las emigraciones de "águilas" para el
Vaticano.

Francia debió, idénticamente, en su tiempo, el apogeo económico-financiero de que
disfrutó, a su separación del Vaticano. El oro francés dejó de salir en óbolos para Roma, y
Francia irguióse poderosamente, trazando los primeros pasos de la Democracia, que
rapidamente se extendió a todos los pueblos del mundo; principalmente a los Estados Unidos
de Norte América, donde fue convertida en "principio" de la soberanía del país.

Francia, cuna que fue de la Democracia y de la civilización occidental, desvinculóse
heroicamente del Grande Pulpo Negro, y creció económicamente, a medida que se defendía
de las sangrías, con que la iglesia pagana, insaciable de oro, aniquilaba al pueblo con sus
extorsiones.

Francia salió victoriosa, conquistó una situación preponderante en el concierto
económico-financiero mundial.

Veamos la situación de los pobres pueblos "católicos": España, que absorbió todo el oro
del Imperio de los Incas hace más de cuatro siglos; que realizó la conquista mayor que pueblo
alguno jamás hizo, y que durante los trescientos años de la dominación española en América,
recibió millares de embarcaciones cargadas de oro y plata; España, el pueblo que se
alimentaba con la fe "católica" romana; la gran nación, cuya reina Isabel "la Católica" pudo
exclamar que en sus dominios no se ponía el Sol; España de los faustos católicos, con sus
imágenes "venerandas" en todas sus ciudades y villas, con sus representantes cardinalicios,
sus suntuosas catedrales, a que estado llegó? ¡Iglesia riquísima y pueblo paupérrimo!
¡Sacerdotes millonarios y pueblo atrofiado por las angustias!

Hagamos algunas preguntas: ¿dónde fue a parar toda la fabulosa riqueza que salió de
América? ¿Qué hicieron del oro de los Incas, opulento pueblo de más de 10.000.000 de
almas? ¿Qué hicieron de esas inmensas cantidades de oro del Perú antiguo, de la plata
inagotable de la famosa mina de Potosí y de las portentosas riquezas del Imperio Azteca?

Todo lo que era de valor se embarcaba para España. ¡Ya es de imaginarse a donde
fueron a parar tamañas riquezas! Vemos el fin de la noble España, el pueblo de idealistas, de
grandes genios, sucumbir económicamente, como todos los pueblos "católicos"...

Portugual, pueblo hermano-religioso de España, necesitando de la protección británica
para poder mantenerse; en una situación económica que contrasta con su poderío en el pasado,
cuando disponía principalmente de las enormes riquezas que recibía de su colonia americana,
el actual  Brasil.  Portugual siguió el camino  trazado para los "pueblos-colonia", esclavos del
Vaticano. Felizmente, él comenzó a ver sus errores, y procura el valeroso pueblo lusitano
emanciparse del yugo de Roma.



La propia Italia, con el Vaticano, no pudo mantener su posición de dominio de antaño...
Existe allá un Estado que vive dentro de otro Estado, y si ese Estado, el Vaticano, es tolerado,
no lo es ya, en la actualidad, porque el pueblo italiano comulgue en su mayoría con los
dogmas romanos, sino por causa de los beneficios económicos que atrae la sede de ese
Gobierno, que tiene dominio sobre los almas creyentes en la veracidad de su religión...

Pasemos ahora a examinar, en estos tiempos de crisis económica por todos los países,
cuales los que están en mejor situación: indiscutiblemente, los pueblos americanos,
fabulosamente ricos en los tres reinos de la Naturaleza; son el granero del mundo!

A pesar de su aparente binestar, se nota miseria; grandes esfuerzos deberán hacer
algunos Gobiernos para mantener estables sus situaciones financieras, cumpliendo sus
compromisos. Todavía, para los pueblos expoliados por el Grande Pulpo Negro, que los había
llevado a la miseria, ha empezado una nueva aurora de progreso económico, a medida que,
mejor aparejados, se van emancipando de las influencias del clero de Roma. Con todo, vemos
que casi todos ellos, excepto México, tendrán que emprender un esfuerzo más enérgico para
libertarse de los eslabones de acero, que, como satánicos grillos les aprisionan la conciencia.
Felizmente, nótase una fuerte reacción para librarse del pesado tributo que tienen que
soportar, más por vanidad que por una convicción religiosa.

América no ha dejado de atraer las miradas codiciosas del Vaticano; hoy ella le merece
especial atención, cuando los pueblos europeos, con la experiencia de tantos siglos, no lo
toleran más.

Atraídos por el fausto deslumbrante de la iglesia romana, la mayoría de los "fieles" no
se apercibe que en todos los barcos llegan a las naciones sudamericanas millares de
sacerdotes, cuya vida se tornó insóstenible en el Viejo Mundo; ellos vienen a "hacer la
América". ¡En cambio, el dinero, producto del esfuerzo de estos paises jóvenes, huye por
millones para Europa!

Por razones económicas, y por simples razones de elevado nacionalismo, estos pueblos
están en el deber de defenderse.

México emancipóse después de grandes esfuerzos, ¡y cuando tres cuartas partes de las
propriedades de este país estaban en poder del clero romano!

Todos los Gobiernos de los países sudamericanos dictaron, desde hace algún tiempo,
medidas legales coercitivas, prohibiendo los legados al clero en perjuicio de terceros, etc., etc.

En nuestra América opulenta, que resurge poderosamente con la juventud brillante y
pujante de una nueva raza, minuto a minuto, vislúmbrase un despertar digno del progreso
económico-financiero, y en todo el sentido, que merecen estos pueblos generosos, altruistas,
donde encuentran guarida todas las razas, todos los hombres, ¡mas donde la explotación no
debe ser tolerada!

Las generaciones nuevas de este Continente sacudirán enérgicamente los atavismos
milenarios de una civilización que se despeña en Europa desde 1914; ¡y que amenaza avasalar
por la religión, lo que no pudo hacerlo por otros medios!

¡Defendámonos a tiempo! Y la situación económico-financiera, fundamento del
progreso en general, dará un portentoso avance, simultáneo con la evolución espiritual y
material de estas jóvenes naciones.

Algunos escritores han dicho que la floreciente situación económico-financiera de los
pueblos se debe a la influencia de otras ideologías religiosas que no la "católica", sin se



apercibieren que, en realidad, no se debe a ese factor, mas sí porque cesaron las salidas de
fuertes capitales para Roma...

Otros escritores, desconocedores del valor de la nueva raza sudamericana, atribuyen a
factores raciales la decadencia de la civilización latina, considerando la raza anglosajona
mucho superior. ¡Enorme error! ¡El mal no está en la raza, que, a su tiempo, dominó el
mundo; la raza que ha producido tantísimos genios en todos los ramos del Saber! de donde
salió la Democracia y las ideas más adelantadas de la civilización contemporánea.

No es cuestión de razas, es asunto de costumbres; es cuestión de educación del pueblo,
que no debe ser abandonado al "catolicismo romano”; de ahí los defectos de la educación
latina, ¡incomparablemente inferior a la educación anglosajona, que no entregó sus niños, sus
jóvenes, los ciudadanos del futuro, a una educación dogmática, deprimente del espíritu,
embotadora de la inteligencia!

La instrucción laica de los pueblos anglosajones fue que determinó el avance de esta
raza. En la América nuestra, ya se hacen notar, con toda la nitidez, los resultados positivos de
este sistema educativo.

Además, en la raza anglosajona vemos hombres-guias que, como Samuel Smiles y, con
él, una pléyade de escritores extraños al dogmatismo enervante de la iglesia de Roma,
forjaron la mentalidad de su raza.

Capítulo IX

LA EVOLUCIÓN ESPIRITUAL EN LA LEY

DE OBEDIENCIA

DESENVOLVIMIENTO DE LA VISIÓN Y

AUDICIÓN ESPIRITUAL

Hacer un estudio completo de los beneficios que la humanidad recibirá con el
MISTERIO, que por primeira vez es enseñado al mundo en un libro, sería un trabajo tan
complejo como sublime: complejo, por la variedad de asuntos que comprende en sí la práctica
de la Santa Doctrina, como sublime por su incomparable belleza.

¿Cuántas almas anhelan poseer un conocimiento aproximado siquiera del mundo del
Más Allá? ¿Cuántas, desdichadas, lamentando la pérdida de los seres queridos, quedaron
desconsoladas, sin esperanza de tornar a verlos?



¿Cuántas, en la soledad de la noche, esperaban recibir alguna pequeña manifestación
que fuera, de los seres que tanto amaron, que recuerdan, con lágrimas en los ojos, y suplican
por su bienestar en el mundo espiritual?

¿Cuantos hombres incrédulos cambiarán su vida, aceptando la Verdadera Vida, que es
Espíritu y no materia? ¡Cambiad de Ley, abandonad el Error! ¡Abrazad la Verdad! ¡En el
Misterio del Cristo en nosotros hay riquezas inconcebibles, que hacen olvidar, o atenuar, las
tribulaciones de nuestro exilio de los Cielos!

¡Cuán grande es la felicidad de las almas que pueden hablarnos, como se lo hiciesen
cuando estaban aún en la tierra! ¡Qué felicidad sana invade el espíritu cuando se "oye" el
sonido cariñoso de las "voces amigas", que recordamos con ese sentimiento profundo del
amor sincero!

¡Todo el oro del mundo nada es, comparado con el Poder que tenemos, los que
fuéremos a la vanguardia; y que poseerán los que no dudaren de las grandes promesas del
Divino Redentor, conociendo Su Doctrina Verdadera!

¡Dichosos los hombres que conocieron la Verdad! Cuando ningún espíritu nos puede
hacer mal, porque tenemos el Espíritu del Poder Celestial; cuando la Voluntad de Dios
manifiéstase en nosotros; cuando Él reina en nosotros: ¿Si Dios es con nosotros, quien será
contra Él?

No sentiremos ya el miedo, hijo del atraso de las almas, porque el Rayo de Luz ilúminó
nuestro Entendimiento Espiritual, el Entendimiento de Cristo, de Dios en nosotros, que crece
a medida que nos identificamos más con Él y conocemos Su Potencia.

La humanidad vivió muchos siglos distanciada de la Verdadera Doctrina, porque los
hombres materiales, en su ignorancia, apagaron la Luz que brillaba en las almas en que vivió
Cristo.

Fue por la Fe que los hombres se salvaron, por la Fe todo fue hecho; por la Fé conciente
y razonada, que nos lleva, de jornada en jornada a una continua ascención y que nos hace
penetrar todos los Misterios, imposibles de seren transmitidos al mundo.

El consuelo y la esperanza son superiores a todo lo imaginable...
Nadie se considere indigno de humillarse ante Dios que, con la MENTE DE CRISTO

perfeccionada en nosotros, bajo Su Dirección, con su Luz, ¡lo más increíble se transforma en
Realidad!

Su Poder Espiritual en nosotros es inigualable; los "hombres-dioses" son los que tienen
consigo a DIOS, con el Espíritu de Cristo; son los que tienen la joya del Espíritu... porque el
Espíritu les habla... Quien no posee el Espíritu no tiene la Verdad.

Nadie puede alcanzar la Verdad sin luchas. Para todo se requiere esfuerzos tenaces; sin
perseverancia nadie puede ver el fruto de su labor. El secreto de la Doctrina está en esa
confianza ilimitada que tenemos en el amparo de nuestro Padre Común.

¡Rechacemos todas las teorías de los hombres con sus ritos y ceremoniales, que no nos
traen ningún provecho espiritual! Oigamos la Voz Celestial, que nos impele a sacudir las
negras vestes de una falsa espiritualidad; vistámonos de la vestidura de la Fé y del manto de la
Realidad...

¡Abandonemos ese fetichismo disimulado, ese misticismo impuro y atrofiante!
¡Procuremos la Senda de la Felicidad Interna, venciendo al mundo! ¡Mas nadie podrá

vencer al mundo sin tener el Espíritu de Cristo! ¡Ganemos tiempo, porque las profecías



cumplidas y las que están cumpliéndose ahora, nos anuncian el fin de los tiempos! ¡No nos
dejemos sorprender por los acontecimientos! ¡Benditos los apercibidos! ¡Abandonemos los
incrédulos, que para ellos no es la Verdad!

Descansemos de nuestros trabajos, que, dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, Dios hará
todo en nosotros!

¡Reunámonos, los que tenemos la misión elevada de conocer la Verdad, y de darla a
conocer! ¡Procuremos nuestra verdadera Salvación, que nos librará de tantas muertes!

¡Cumplamos nuestro deber, salvando a nuestro prójimo!
¡Que diferente seria el mundo, si todos amasen la Verdad! ¡Permitíd que Cristo more en

vuestras almas, haciendo la Voluntad del Padre Onipotente!
!Responded al llamado que hace la propia conciencia! ¡Abrid camino para que el Señor,

el Cristo y Dios, more en vosotros! y con la Luz de la Verdad, dé la Conciencia Celestial a
todos Sus "escogidos".

¡Desilusionados de la vida, para vosotros es la Verdad! ¡Los que amáis la Justicia
Inmanente, la Justicia Divina, justificad vuestras almas, dentro de la Obediencia a Dios!

¡Procuremos la Verdadera Fraternidad Cristiana, constituida por todos los que tenemos
del Espíritu de Cristo!

¡Trabajemos por el advenimiento de una nueva raza espiritual en América! ¡Y
extendámosla por toda la tierra!

¡Operemos en todo sentido para la difusión de la Fe, basada en la Razón!
¿La Fe razonada, demostrada, extraída de la Ciencia de Dios, nos dice: ¿Vinisteis al

mundo por tu voluntad?; ¿Dejas el mundo por tu voluntad?; ¿Tienes conciencia de que eres
Señor de tu Destino, y de reencarnar a tu voluntad?

 Señor, ¿y el que se suicida, no lo hace por su voluntad humana?
 ¡Jamás! ¿Viste u oíste decir que alguien se prívó de la vida sin ningún motivo, sin

ninguna causa? Apartadas las causas, desapareció el efecto; y la "causa primaria" no depende
del hombre, porque nadie, por su voluntad humana, desea lo que no le conviene: el amante no
se habría suicidado, sí hubiese sido correspondido; el ebrio, el neurasténico, retiradas las
causas, no se suicidan; y así en todos los casos. Dentro de la LEY DE LIBERTAD, el hombre
tiene que pasar por todas las experiencias, hasta que comprenda la Verdad y entre en la LEY
DE OBEDIENCIA, que lo librará de todas las causas que no le convienen.

¿Qué es la vida? Una succesión de acciones, desde el nacimiento hasta la muerte;
acciones pensantes y acciones materiales. Pues bien, si el nacimiento y la muerte obedecen a
Dos Leyes, una que da la Vida y outra que da la Muerte, los extremos opuestos, es
indiscutible, racional, que todos los actos, desde el primer vagido, al nacer, el origen, hasta el
último suspiro, al morir, "obedecen", inconciente o concíentemente.

Se obedece inconcientemente dentro de la LEY DE LIBERTAD; y se obedece
concientemente dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, la LEY DE CRISTO, por la cual
regresamos a Dios, de donde salimos.

"CONOZCO, ¡OH!  JEHOVÁ, QUE EL HOMBRE NO ES SEÑOR DE SU CAMINO,
NI DEL HOMBRE QUE CAMINA ES ORDENAR SUS PASOS." (Jeremías, 10;23).

¿Donde, pues, el "libre albedrío", la "autodeterminación", predicados del púlpito, de la
cátedra y de la tribuna de todas las religiones, y escuelas filosóficas y espiritualistas?



Cumpliendo los Mandamientos y Estatutos del Señor, dentro de la LEY DE
OBEDIENCIA:

"POR JEHOVÁ SON ORDENADOS LOS PASOS DEL HOMBRE, Y APRUEBA SU
CAMINO." (David, 37:23).

Entrando en la LEY DE OBEDIENCIA, llegaremos finalmente a la LEY DE
LIBERTAD EN DIOS, ¡nuestra Libertad Verdadera!

Unifiquemos nuestros pensamientos con Su Voluntad, armonicemos nuestros
pensamientos con la LEY DE OBEDIENCIA, en los Mandamientos y Estatutos, y la
Verdadera Vida se irá manifestando por etapas...

¡Formemos una cadena poderosa, armonizada en una Única Voluntad Divina!
"PROCURAD PRIMERAMENTE EL REINO DE DIOS Y SU JUSTICIA, Y TODAS

ESTAS COSAS OS SERÁN ACRESCENTADAS". (S. Mateo, 6:33).
Entremos en el Reino de Dios, en nuestros pensamientos, cumpliendo Su Voluntad, para

entrar en Su Luz, de la cual no hablaron los que no la alcanzaron...
No prejuzguéis, que las cosas no son como el hombre piensa:
"PORQUE MIS PENSAMIENTOS NO SON VUESTROS PENSAMIENTOS, NI MIS

CAMINOS VUESTROS CAMINOS, DIJO JEHOVÁ."
"COMO SON MÁS ALTOS LOS CIELOS QUE LA TIERRA, ASÍ SON MIS

CAMINOS MÁS ALTOS QUE VUESTROS CAMINOS, Y MIS PENSAMIENTOS MÁS
ALTOS QUE VUESTROS PENSAMIENTOS". (Isaías, 55:8 y 9).

Dentro de la LEY DE OBEDIENCIA, Dios da, progresivamente, Sus caminos, Sus
pensamientos, en su Siervo, que es Cristo en nosotros, Dios en nosotros.

“YO SOY EL ALFA Y EL OMEGA, EL PRINCIPIO Y EL FIN, DICE EL SEÑOR
DIOS ...”   (Apocalipsis, 1:8).

En la LEY DE OBEDIENCIA, vivimos dentro de la Única Vida Universal ...
No seamos simplemente oyentes de la palabra de nuestro Señor Jesucristo, mas

cumplidores de la palabra de Dios.
No nos preocupemos de los juicios humanos, porque uno es el que juzga todas las cosas,

Dios.
Los juicios humanos pasarán junto con los hombres.
"...MAS LOS QUE HACEN LA VOLUNTAD DE DIOS, PERMANECERÁN PARA

SIEMPRE." (1, S. Juan, 2:17).
¡Busquemos el Reino Estable, Inmóvil! ¡Sólo es Verdad Absoluta lo que es eterno:

Dios!
¡Desliguémonos de los lazos que aprisionan nuestra alma al mundo de los sentidos: las

pasiones! Con el auxilio de Cristo en nosotros, todo es posible.
Obedezcamos a Dios como si estuviésemos en la LEY DE LIBERTAD; no porque

seamos libres, mas como si fuésemos libres. ¡Esforcémonos en la Obediencia Interna hasta
alcanzar la victoria final!

Hagámonos siervos, para llegar a la adopción de hijos obedientes, y como hijos, con
Cristo, recibir la promesa:

"AL VENCEDOR, LO HARÉ SENTARSE CONMIGO EM MI TRONO, ASÍ COMO
YO VENCÍ Y SENTÉME CON MI PADRE EN SU TRONO." (Apocalipsis, 3:21).



No hagamos caso de los que, viviendo en la LEY DE LIBERTAD (ley del pecado y de
la muerte, ley de la desobediencia) no se salvan ellos, y impiden la salvación de los demás,
con sus consejos, resultado de su ignorancia de la Doctrina Oculta del Salvador.

"QUIEN NO ESTÁ CONMIGO, CONTRA MÍ ESTÁ." (S. Mateo, 12:30).
Despojémonos de las trabas que residen en nosotros mismos; no busquemos a Cristo en

las imágenes, ni en los templos, hechos por manos de hombres; procuremos a Cristo en
nosotros mismos, ¡despertemos esa Conciencia Superior, que dormita en lo íntimo de nuestra
alma! Para eso, debemos entrar en la LEY que despierta esa conciencia, eslabón que nos
unifica a Dios.

El hombre, pensando que obedece a su voluntad, no hace más que obedecer a la
Voluntad de Dios: estos son los que viven en la LEY DE LIBERTAD, "los que fueron
creados libres por Dios". Con toda claridad, estos son creados rebeldes, desobedientes, desde
Adán y Eva hasta el final del mundo, toda la Humanidad.

El hombre que piensa hacer la Voluntad de Dios, hace Su Voluntad Divina: Cristo en él
resucitó de entre los "muertos" (los libres); Dios lo hizo pasar de la LEY DE LIBERTAD para
la LEY DE OBEDIENCIA, revelada por nuestro Señor Jesucristo. Espiritualmente hablando,
Dios lo hizo pasar de la "muerte" para la "vida", siempre que, al hacer la Voluntad de Dios, la
realice conforme sus Mandamientos y Estatutos; no siguiendo la interpretación de los
hombres, sino la interpretación del Espíritu Santo, el Verbo de Dios.

No se engañen, pues, los hombres, pensando que en todo hacen la Voluntad de Dios,
inclusive en aquello que sea contrario a lo determinado en Sus Santos Mandamientos, porque
en este error cayeron todos los desviados, "ciegos" y "sordos" espirituales, "que
transformaron la Iglesia del Señor en Sinagoga de Satanás”, engañando a toda la
humanidad, y tornándose pasibles de mayor condenación, como profetizaron los Apóstoles:
volvieron a la LEY DE LIBERTAD.

Mediuns: no os dejéis engañar por espíritus que en la tierra vivieron en la LEY DE
LIBERTAD. Tornaos obedientes a Dios: entrad en la LEY DE CRISTO.

Hermanos en Cristo: sí viniereis para la Salvadora LEY DE OBEDIENCIA, si entrareis
en la Unificación de la Fe santa, reunamos nuestros esfuerzos. ¡Caminemos juntos, en
beneficio de todos los verdaderos fieles, teniendo por postulados los sabios Estatutos del
Evangelio de la Obediencia de nuestro Señor Jesucristo, Dios Omnipotente!

¡Caminemos guiados por la luz fulgurante de la Verdad!



Capítulo X

AURORA DE LA ÚLTIMA ERA ESPIRITUAL

AMÉRICA, CUNA DE LA NUEVA CIVILIZACIÓN,

QUE SALVARÁ EL MUNDO

Podemos observar que la humanidad, por medio de núcleos esparcidos por toda la tierra,
ha buscado una mejor situación espiritual

En ese sentido, vemos el trabajo que, hace más de medio siglo, vienen realizando las
sociedades espiritualistas y mentalistas, con sus ramificaciones por todas partes. Y si estas
sociedades no han llevado la Verdad a los pueblos; ellas, por lo menos, vienen (aunque sin
conciencia exacta de sus altos fines) preparando el ambiente espiritual para emprender el
resurgimiento más grandioso que el futuro depara al mundo, con el conocimiento de la
Incomparable Doctrina, mantenida ausente tanto tiempo, que parecerá como una cosa
realmente nueva, una poderosa bendición de los Cielos para todos los países, que la recibirán
con alegría, y iniciará una nueva era en la Historia Universal.

Los que ya principiaron la marcha en el Camino fiel del Cristianismo, pasados los
temores y desconfianzas de los primeros momentos, encontraron la Doctrina que todo el
mundo esperaba poseer, y digna de la aceptación de todos.

¡No puede haber, ni habrá Doctrina más sabia ni más auspiciosa; es la Vid del
Cristianismo, cuyos brotes comienzan a florecer, para que la humanidad beba el jugo puro de
la Vid, y no el vinagre con hiel, que le dieron a beber por vino generoso!

¡Es la Unificación con Dios, el conocimiento de Dios, profetizado en el Apocalipsis de
San Juan; el MISTERIO DE DIOS, que será conocido en la tierra; anunciado, para estos
tiempos, por el Profeta Daniel, más de seis siglos antes de la Venida del Redentor!

¡Las almas desilusionadas de las religiones encontrarán la Fuente donde saciarán la sed
de conocimientos espirituales, el Manantial de Sabiduría Inagotable!

¡Las plumas de los "escogidos" cantarán loores a la Verdad Incomparable, y a medida
que la Doctrina se extienda por el mundo, extenderá por donde pase la alegría y el consuelo,
el optimismo y la esperanza!

Como en todo lo que se inicia, será preciso emplear grandes esfuerzos; mas la Verdad,
como Luz resplandeciente en las Tinieblas del mundo, abrirá camino, cada día más amplio, en
las conciencias en letargo de una generación ¡cansada de tanto engaño y de tanta desilusión!

No seré yo quien aplauda lo que está por venir, serán, también, los que tuvieren la
verdadera Fé conciente, raciocinada, los que han de dar testimonio de la Doctrina del Cristo,
que renace en el Siglo XX.

Parecerá una irrealidad podérense convencer de que lo que leyeron y releyeron millones
y millones de personas, en las Escrituras, no fue comprendido, ¡porque faltaba la Llave
Sublime, que abre todos los Misterios, que descorre todos los velos, y hace ver la Verdad en
su pureza diamantina!



¡El misterio del Cristo se aclara; y el Dios Desconocido, será manifestado! ¡El Misterio
del Padre, dejará de ser Misterio, porque la claridad del Cielo alumbrará a los hombres!

Hermanos Israelitas:
¡No habrá mas persecuciones, porque os tornaréis amigos del Cristo, que repudiabais

por incomprensión!
¡Pueblo todo, preparado por Dios, podeis oír Su Voz, en vuestras almas! ¡Oíd Su

Mensaje! ¡Aguzad el vuestro entendimiento, que la Aurora de una Nueva Era comenzará a
iluminar los espiritos!

¡Hombres de talento: hombres optimistas, hombres altruistas, investigad la Luz en
vosotros mismos... y llegaréis a convertiros en Heraldos de la Verdad, en Salvadores y
cooperadores del bienestar de las almas y del mundo!

¡Brasil, pueblo espiritualista: a ti es dado el "maná escondido"; pueblo de conceptos
altruistas y cuna de una nueva civilización, acepta la dádiva de ser el pueblo privilegiado para
los grandes destinos que la Providencia, en Sus designios, superiores a la razón humana, te
tiene predestinado!

¡América toda, la de estirpe nueva, Patria de la Reforma del futuro próximo: levántate y
saluda al nuevo Oriente de tus futuras lucubraciones con el Himno de la Paz y el Estandarte
de la Verdad!

Pueblos todos del Orbe: ¡Alegraos, aunque no lo sepáis, el día por que anhelasteis llegó!
El tiempo confirmará esta profecía.

Sin temores, sin vacilaciones, espíritus que amais a Dios, recibid el Mensaje que os es
dado en este libro. No hagáis caso de vuestros pensamientos, haced abstracción de todo
vuestro pasado; ¡renováos, renovando vuestra mente, porque sin renovación no hay
evolución!

Comprended vuestra elevadísima misión y no rehuséis el galardón de gloria que os
espera: ¡felizes los pueblos que no resistieren a la Verdad!

Fin.
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